
Estudiantes

tle Derecho cartel universitario
director rafael augusto aguilar vtario de redacció m. eontreras moroso

Santiago, 2 de Mayo de 1930 N.o 1

apuntaciones editoriales

cartel universitario
Un bello despertar de entu"

siasmos e iniciativas se cierne,

inundándolo y conmoviéndolo,

por el generoso campo que es Va

juventud Universitaria. El Cen

tro de Derecho — encabezador

de éste movimiento— ha surgido

ésta vez como la precisa crista

lización de éste temperamento
—

t¿i n propio del Universitario— y,

desde el momento mismo de su

formación ha encauzado «us la

bores dentro del plano de la rea

lidad existente— no queremos

soñar en forma tal de ir plas

mando, en la medida de su es

fuerzo, todos los ideales, que in

forman su actividad, en realida

des tangibles y benéficas.

' "
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el límpido espejo
— como de

aguas prístinas
—

en que se re

fleje la actuación del Centro de

Derecho. Cartel Universitario

viene a llenar ia eminente nece

sidad— bien .sentida por todos-

de que los Universitarios tenga

mos cuando menos un vocero au

torizado y consciente. Síntesis

de nuestros esfuerzos, propagan

dista eficaz de toda aspiración

o sugerencia bien pensada e ins

pirada, grito de unión y acerca

miento : haremos de ''Cartel

Universitario".

Que es difícil labor. Que hay

vallas y tropiezos, encrucijadas

y problemas arduos de resolver,

por demás lo sabemos. Pero :

Quien e.s el bamado a zanjar es

ta-, dificultades, quién el arbitro

de la actual situación dr inmi

nente reforma: sino la propia

juventud. Quien sino los estu

diantes aunados en la Universi

dad ha de preocuparse de su área

y sus destinos. Acaso no somos

precisamente los llamados a de

marcarnos rumbos y resolver

problemas que nos pertenecen

<-xcliiMvamente? Acaso no somos

capaces de mejorar lo existente,

y-- llenos de una amplia visión

los estudiantes deben ser

OÍDOS por la FACULTAD
porvenirista

labor futura,

tora ?

- de encauzar una

preciosa y reden-

Debemos lamentar que, la ini

ciativa de realizar una reforma

integral de la enseñanza supe"

propósito
Anti's de leer el primer núme

ro de toda revista o periódico,

publicado con ciertas pretensio

nes, ya sabemos que en un largo

editorial se nos dirá una verdad

una verdad escrita eou dogma

tismo. Es un hecho que merece

ser bien meditado: todos los edi-

torialistas de estos últimos años

esco¡en un grupo de ideas, las

(pie íes convienen, y escriben

unas cuantas frases de efecto,

condenando todo aquello que no

cabe en ese círculo estrecho.

Así vemos como se desprecia al

político para exaltar al intelec

tual, o, como algunos desprecian

edades determinadas, para elo

giar la propia, con desmedida

petulancia. Los que tuvieron

veinte años, hace diez, creyeron

que só o su labor era efectiva.

Ahora que tienen treinta, des

precian los veinte años— de

otros— para anunciar al mundo,

que ha nacido en ellos la refle

xión y que dirán— primicia de

i alentó— sus ideas, lentamente

pensadas.

Otros escriben, contándonos

que tienen mucha juventud—só

lo tienen pocos años— y nos da~

íá-n la palabra vital que necesi

tamos.

Ninguna falta hace seña' ár

males y precisar cualidades, atri

buidas a veces sin tenerlas, si

no vamos directamente a reme

diarlas.

Por eso, la labor nuestra será

más sencilla. Xo haremos lírica

labor de intelectuales : es inútil

presentarse con metáforas. Va

mos a estudiar nuestros propios

problemas; buscando los efecto:

de viejos sistemas, trataremos de

encontrar sus remedios. Quere

mos transformar nuestra Uni

versidad, porque ya no nos sirve :

hizo su época, no está de acuer

do con las nuevas necesidades.

A esta labor de conjunto invita

mos a los colegas de las demás

facultades.

Invitación' a trabajar, es el

programa de "Cartel Universita

rio.

C

Pero la base de toda obra

consTructiva— y esto no se le

escapa fi nadie—reside en la la-

línr conjunta. Aislarse es fraca-

s;;r; ponerse al margen, signifi

ca defraudarse anticipadamente ;

por cslo si queremos construir el

erlificio de nuestras aspiraciones,

si en verdad pretendemos levan-

(Sigue en la p:\^. 4.)

rior no haya nacido de la Uni

versidad, sino de una esfera

gubernativa. Pero, también es

de ju.sticia reconocer, que est"

propósito e.s la realización de

una idea que ha .sido la razón de

lucha de otras juventudes que

soñaron la realidad del porvenir.

Kntre ellas y nosotros, hay un

punto de contacto que es nece

sario marcar con claridad : el

anhelo de que se nos dé repre

sentación en el seno de la Fa"

cuitad. Hasta aquí se ha pres"

cindido del estudiantado. Medi

das ineficaces, dictadas con des

conocimiento de nuestras necesi

dades y nuestros intereses, han

venido a perjudicarnos directa

mente sin que hayamos podido

hacer presente a nadie nuestra

situación.

Por eso, ahora que nuevamen

te se intenta realizar la reforma

de los estudios universitarios,
tiene vital importancia para nos-1

otros la amsión que el señor Mi"

ni.stio hace en la nota dirigida
al señor Rector de la Universi

dad referente a que en toda re

forma universitaria no puedo

prtseindirse "del alumno".

La Universidad ha cumplido
con deficiencia su labor forma-

dora de profesionales, olvidando

la función social que le corres

ponde de propagar la cultura o

intensificar el conocimiento cien

tífico. Esto* dos aspectos que

son de la esencia de la Universi

dad Moderna y que a pesar de

sús muchísimos caracteres dife

renciales complementan su mar

cha funcional, deben ser consi

derados en un estudio detenido y

conjunto de profesores y alum

nos. En cuanto a su labor pura

mente técnica de otorgadora de

títulos profesionales, debe tro

carse la extensión de los progra

mas, suprimiendo las materias

mutiles, por la intensificación!

metódica y concienzuda de Ios-

ramos básicos de cada carrera.

^
es, en ,>sta parte de la reforma,

donde se hacp. más imprescindi
ble la colaboración del estudian

te, si se qnier . llegar a un resul"

rsi¡ páir. 4.)
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Reforma
(Este articulo r* la ini

ciación de mm serie qne

publicará su amor sobre

la cuestión universitaria).
'* '

i
Ante el anuncio de una refor

ma en nuestros caducos sistemas

universitarios, debemos tomar el

rumbo en pro del rescate de una

misión y se nos viene a la mente

el rescate dei sepulcro de Don

Quijote. "El caballero de la Lo

cura". Pero en esta, como en

aquella cruzada, nos encentra

mos con la ramplona pregunta :

¿Para qué se hace reforma .' V an

te esta interrogación, que los tí

midos y desorientados, tienen que

hacerse, nosotros queremos hacer

algunas declaraciones, explicati

vas de artículos y de actividades

posteriores.
Hemos visto el papel que ha

hecho nuestra Universidad, ela

borando profesionales, muchos

dfe ellos mediocres, y en su ma

yor parte especializados despro

vistos de aquel sentido que per

mite apreciar la vida como un

conjunto armónico de activida-

d( ., en qne es necesario poner

ei- juego una -cultura más o me"

nos integral. En otras palabras,

la Universidad, hasta hoy. ha si

do simplemente una entidad que,

asimilándose a cualquier facul

tad universitaria, ha servido el

interés egoísta da la juventud,

sin que nunca se haya preocupa

do cíe dar la parte efectiva que

le, toiTe,ponde a la sociedad.

por ei contrario, si nos detene

mos en este punió, hemos de

ver (pie el vacío que, la Univer

sidad representa con respecto a

lu utilidad social, ha servido pa

ca malograr grandes entusias

mos, elevadas aspiraciones y po

derosas actividades.

La culpa de esta inactividad,

o mejor dicho, de esta actividad

perjudicial. es imputable a va

nos elemento*, en que podríamos

incluir a in. legisladores, a los

profesores, y a los alumnos uni

versitarios. Y no vamos a en

trar aquí a valorizar el mayor o

menor grado de culpa que a ca

da uno de estos tres elementos

corresponda.

Hoy. es el propio señor Minis'

Irn de educación Pública, quien

se encarga de alentar los espíri"

lus anhelosos con ei auspicio de

una reforma. Grande y plausible

iniciativa, que con nuestro entu

siasmo y con nueslra l'é acendra

da en la necesidad de una con

moción de nueslro sistema edu

cacional universitario, deberá es

trellarse en su paso, con el san"

chismo exlfuberante de los que

se opouen a ella.

Empezamos los actuales estu

diantes universitarios por ingre

sar a una escuela primaria en

que imperaba el látigo siberiano

para la enseñanza. Hicimos es

tudios en ella para ingresar des

pués a un liceo, en que, a fuerza

de procedimientos torcidos, se

nos hizo entender la cobardía

por el respeto, ia adulación por

la cooperación, la memorización

por la cultura, la petulancia por

la dignidad. Y eon gran parte de

estos conceptos, hicimos nuestra

entrada a la Universidad, donde,

desilusionados por su realidad,

encontramos una notoria acefa-

lía espiritual, cuya visión que

bró bruscamente el alto concep

to que nuestros idealismos de

adolescentes habían hecho ges

tarse en nosotros con respecto ai

ambiente universitario. Vimos la

falta de aquello que en los dis

cursos se llama el "alma mater"

de la Universidad, caracterizada

por la ausencia de todo ideal

que una, u^ie pueda formar una

ideología orientadora. Las insti

tuciones que en otros tiempos.

sin disculir la veracidad o con

veniencia de sus a severa (dones.

constituían un núcleo de orien

tación, murieron a causa de in-

[•oiii prensión entre educadores y

educandos y desde entonces con

tinuó la rniversidád aletargada.

como coiiM-iente de una iiuposi"

lidad qm1 no tiene y a "la que

quiso llegar por inercia, por mie

do, más que por ignorancia.

Po,- < sto la Universidad debe

—y yo diría que tiene la obliga

ción ile hacerlo así— vindicarse

de sn inactividad. Para esto debe

■-aeiidir.se, despertar desde su

prupin seno ta inquietud de al

ón mejor v. va que no fué ella

ei organismo capaz d>- dar el

alerta sobre la rutina universi

taria, debe tener siquiera la hi

dalguía de acompañar al autor

del movimiento ideológico que

nos ocupa, con abandono de si

tuaciones estrechas, sinceramen

te, eon una mano puesta en el

corazón y con otra puesta en la

conciencia. Y esto s<- facilitaría,
si no existiese un desdeño olím

pico de parte de los profesores

hacia lo que hacen los alumnos.

Uii,i condensación del entusiasmo

y de las aspiraciones de los alum

nos con la cultura y experiencia
de los profesores, sería sin duda

alguna, saludable- Y talvez en

esa actividad, muchos empecina-

dos, llegarían a convencerse de

que los estudiantes saben algo

más que .sus libros técnicos y

que mis deportes ágiles.

Queríamos tocar en este artí

culo algún punto concreto de la

reforma, no con ánimo de fijar

normas, sino con el de revelar

respiraciones; pero la extensión

que ya hemos dado a lo que lle

vamos nos aconseja dejar para

General expectación y sorpresa

transó en esta escuela el conoci

miento del Estatuto Universita-

110 aprobado por el gobierno a

fines dei pasado año de l.Vjq. En

él, a manera de verdadera modi

ficación de la situación existen

te, se decretaba la creación de

un año de práctica, obligatoria

v gratuita, que debían verificar

I odos los alumnos una vez ren

didos los exámenes del quinto

i. ño de estudios de esta Escuela,

l'.slamns de acuerdo en que la

práctica profesional es de suma

importancia en todo estudio, má

xime en las carreras liberales-

m iversitarias, que deben capaci

tar al estudiante— moral, prác

tica e intelectualmente— para

ipie desempeñe las funciones que

le son propias como un nuevo

valor que el Estado se su

ma a sn disciplina de nctivnTa"

des y a su desarrollo económico-

social.

Pero creemos que el año de

nn artículo próximo ese propó
sito- Por ahora. siiruioiiílo ei

sentido general que hemos dado

a r-ste artículo, queremos termi

narlo con una visión de nuestra

propia actuación, expresada con

las siguieiit'-s palabras de Jimé
nez de A.súa :

Con frivolidad, nada serio pue

de conquistarse. Sin alegría lo

serio resulta tenebroso .v ,-

prender una faena. -

q
-i

-

ner alegría en el ;¡ A'_-: io, aun

que su trabajosa t - jción nos

cueste dolores e inquietudes.

La madre que alumbra sufre

y llora, pero aguarda, jocunda,

a través de mis lágrimas transi

torias, al nuevo ser gestado co

su recazo.

Condenemos la frivolidad, pe

ro no pidames que los mozos en

caren las garandes conc -.-¡one1?

vitales con ceño fruncido y to

nos solemnes. Dejémosles su ale

gría, fontana de dinamismo y de

heroicidades'".

RENE FUENTES V

práctica establecido por el E.-la"

tuto en referencia no vendría a

llenar las finalidades que se pro

pone y en cambio crearía múl

tiples dificultades a los alumnos

que ingresaron a la Universidad

dentro del actual' plan de estu

dios, quienes sin contar con esta

modificación de última hora, ar

bitraron los medios para obtener,

,ior su cuenta la indispensable

práctica profesional, o combina

ron sus tareas universitarias del

programa actual, con activida

des div!
'

sas. impuestas por
ne

cesidades primordiales de todo

orden, y en especial de carácter

económico.

Por tanto la supresión del alu

dido año de práctica nos parece

inminente, mientras, dentro de

uu nuevo sistema de estudios—

que ya se viene abriendo campo

en las esferas gubernativas y

universitarias, y por
el cual tra-

rP:isa a la tercera página),

el ano fie practica
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i Boletín del Centro de Derecho 1
EL NUEVO DIRECTORIO

Después <le un adormecimiento

la conciencia colectiva del estu

diantado leguleyo, ha venido un

fuerte impulso a darle poderosas

t nergias al Centro de Estudian

tes de Derecho.

Lila campaña entusiasta y

bien dirigida llevó a la presiden

cia a Julio Barrenechea. secun

dado por muchachos anhelosos

de trabajar y hacer obra cons

tructiva dentro de la Escuela.

Todos, aunando esfuerzos, reno

varán el decaído ambiente dán

dole alegría y juventud a la la

bor que desarrollarán.

La mesa directiva, es la si

guiente :

Presidente : Julio Barrenechea

Secretario: Manuel López y

López.

Tesorero .- Tucapel Ahumada.

Directores : Miguel Schweitzer,

Luis E Muñoz. Amilcar Chiorri-

ni. E Leflier, R. Astrosa, Car-

lis A. Aguirre y R. Azocar.

SU PRIMERA SESIÓN

La primera sesión del (entro,

puso de manifiesto el hecho de

que había de dársele una orien

tación definida para la acción

que se propone realizar.

Los delegados espusieron de

tenidamente sus ide;is. llegándo

se a importantes acuerdos.

Para mejor llegar a resultados

efectivos se eligieron diferentes

comisiones. Ll Centro tendrá 3

publicaciones: Una revista de

orden literario <■ ideológico,

"Mástil", que dirigirá el poeta

Augusto Sa ntel ices asesorado

p,r el señor Fernando Colis, que

Irndrá a su cargo la orientación

ideológica de la revista: un pe

liódico — nuestro "Cartel Uni-

v< i sitarlo" - dirigido por K

Aguilar. como vocero de la la

bor del Centro y con el l'in de

di.M-ntir nuestras necesidades y

nuestros problemas, en un am

biente de estudio; y, finalmente.

una Revista Jurídica, cuyo di"

rector nombrará ol presidente

i ni Centro.

LAS COMISIONES

Las donas comisiones, queda

ron inii -radas en la siguiente

forma ;

La de Extensión Universitaria,

''cuyo fin es proyectar la Uni

versidad hacia afuera, hacer que

su actividad llegue a las masas,

cultivándolas y orientándolas)

por los compañeros: Alfredo La

rra ín KA (pie la preside; Manuel

López, v Kdo. Colis.

La comisión de fiestas—-

en

cargada de procurarnos distrac

ciones y esparcimientos propios

de la juventud universitaria,—

Rene Court. Carlos Mondaca y

Luis E. Muñoz.

La comisión de relaciones in_

I er-universitarias-— destinada a

trabajar por la unión del estu

diantado chileno, con el de los

demás países
—

por Amiicar

R. Azocar.

LA ASAMBLEA

UNIVERSITARIA

Convocados ios estudiantes de

derecho a una Asamblea, ésta se

efectuó en la semana recién pa

sada. Tuvo por objeto dar a co

nocer a mis miembros, las activi

dades del Centro, para poner asi

en contacto inmediato al Directo

rio con el estudiantado.

La Asamblea dio muestra de

-u interés por la Keforina Uni

versitaria, aprobándose una nota

dirigida ál ministro, para darl"

¡. conocer n.iotiM pensamiento

frente a la nota dirigida a ia

Rectoría de la t*1 'versidad. No

la reproducimos porque fué dada

:i couoc:-i- por los ir e.s grandes

diarios de la capital.

La nota en referencia acepta

los puntos de vista ministeriales

referentes a la necesidad de una

p ron t¡i reforma en nuestros sis

1 1 mas educacionales, y a pedir a

l;.s cu toril bules universitarias.

rpic i-, estudio, discusión, y

aprol::" tengan cabida los

alumnos, como factor. -s eficien

tes <. indisj-ensali.es para cual

quier reforma.

Luego se iriitó fiel año de

práctica. manife.il ándese la ne

cesidad eole.eiiva de trabajar

romendada esta labor al Centro

de Dereehn, quien nombró una

comisión, encabezado "p"nr"iT~pre-

sidente. para (pie gestionara su

tramitación.

Kn los debates tomaron parte

el presidente del Centro, señor

liarrenecliea, los estudiantes se

ñores Daniel Aun nabar. Alfredo

Larraín V, Fdo. Yaras. Ismael

Renjifo. Juan Picasso, licué

Court, y otros.

A las 'Ii) horas se dio por ter

minada la Asamblea, poniéndose

de relieve que el despertar de

un hondo sentimiento de camara

dería y colaboración, es efectivo,

HOY SE EFECTUARA

. Con toda, actividad ha inicia

do sus funcione, -.. Jomisión de

Extensión Universitaria del Ceir

(De la 2a pág)

bajarán activamente estas pá

ginas
—

se coiu-diiic armónicamen

le, (sin alargar los años de es

tudio) con método y orientación

si.slemati/.ada. a práctica profe

sional en cada una de ¡as escue

las universitarias.

Que ios estudios de Leyes .son

actualmente demasiado largos y

quizá contraproducentes para has

finalidades del Estado y h>s

alumnos, lo expresa claramente

ia nota (pie el Ministro de Edu

cación dirijo al Rector de la

Universidad, en la euai. además,

se p'antea la necesidad de una

reforma. El Centro de Derecho

se ha propuesto trabajar tenaz

nn nte en la elaboración del pro

vecto de reforma, y cree que en

i'o de Estudiantes de Derecho.

Hoy Viernes presentará la pri

mera, e interesantísima, charla,

que estará dedicada al intelec"

lúa i peruano José Carlos \1 aná

logo i. recién fallecido en Lima.

La personalidad recia del es

critor americanista, que tanta

influencia ha tenido en la men

talidad joven del continente,

será tratada por don Eugenio
I irrogo Vicuña.

La parte musical, exquisita-

mente seleccionada, estará a car

go de alumnos del Conservato"

rio Xacional de Música. Núme

ros de canto completarán el pro

grama-

Tenemos encargo de la comi

sión de Extensión Universitaria

de invitar a todos ios estudiantes

y a sus familias, como también a

los obreros ^ intelectuales, a es-

la primera sesión de extensión

cultural.

él debe establecerse el sistema

de práctica que aconsejan las

nuevas orientaciones pedagójico-

imivcrsiraria.s, suprimiéndose en

tanto, por inconveniente, el año

de práctica que ordena el Esta

tuto Universitario.

Como consecuencia de estas

consideraciones ¡legamos a la con

elusión de que: en el proyecto de

Reforma— al elaborar el nuevo

plan de estudias— se introduzc-

ca la práctica que mas nos con

venga de acuerdo con lo expues

to, para que la Cniversidad lle

ne plenamente uno do sus fines,

cual es : dar al Estado hombres

con.scientes de sus deberes y per

fectamente capacitados para sus

I unciones ] trefes i on ales.

CEA

"MÁSTIL
Aparecerá próximamente
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frivolamente
Universitarias

anibal bascuñan valdes

Semblanzas Universitarias

(De la La pág-)

CARTEL CXiYEKMTARIO

tar muy en alto la Torre de nues

tros ideales. V tocar a rrebato en

el campanario de nuestra juven

tud, pongamos los cimientos que

aconseja esta fundamental arqui

tectura del pensamiento y de la

acción: LWAMONOS.

Por esto el propósito basamen

to de "Cartel Universitario", el

fin primordial e inmediato—

que de conseguirlo en la pleni

tud que nos proponemos
será su

mejor triunfo— consiste en for

mar una conciencia estudiantil,

bien orientada y definida.

Todos los estudiantes tendrán

en "Cartel Universitario un eje

indispensable de acción y propa

ganda. Sus páginas están dis

puestas a percibir
— como ante

nas sutiles— todas las vibracio

nes de la Universidad.

A continuación insertamos los

primeros estudios de los proble

mas que más de cerca nos ata"

ñi n y que, indudablemente ha

blarán mejor de nuestras aspira

ciones v principios que ésta li-

exra exposición; porque son la

respuesta inmediata al noble lla

mamiento que involucra este

C.rtel.

("De la l.a pág.)

LOS ESTUDIANTES

tado duradero y eficaz. Solo no

sotros podemos decir lo que ne

cesitamos y pedir, teniendo en

cuenta intereses y aspiracio

nes comunes, la supresión de sis

temas anticuados, en aquella

parte en que hemos sufrido sus

torcidas orientaciones.

El distanciamiento actual en

tre profesores y alumnos, es

causa de los entorpecimientos

naturales que se producen en los

estudios por la disgregación la

mentable de los elementos que

deben formar un todo armónico.

A.sí, solo se logra restar eficien

cia a ia labor universitaria, y de

las desvinculaciones nacen odio

sidades que más de una vez se

han manifestado con dolorosas

consecuencias.

La dosecncia libre y ia asis

tencia libre son también puntos

que no pueden dejar de nor con

siderados en el bien meditado

plan, de reforma en que espera

mos ha de traducirse la oportu

na insinuación ministerial. ""Bulo

dando a los estudianics el cen

tro' de sus propias actividades

se les dará los medios parn que

cl*»sarrnl1en sus aptitudes, inte

gramente,
C.

Aníbal lla.scuñán Val des no

i's de ¡as personas (pie gustan

hacerse propaganda' por la pren

sa. (1). Temiendo herir su mo

destia, pero confiados en su cor

dialidad de guante blanco— los

usa color pato.
— hemos de dedi

carle esta semblanza.

Bascuñan ha viajado mucho.

La madre patria lo ha devuelto

a sus lares tan español como se

fué; porque hay que reconocer

lo, es de justicia, que Aníbal

liascuñán antes de conocer Espa

ña hablaba correctamente el an

daluz.... Ahora no faltan sus

picaces que creen encontrar en

sus funciones de ayudante de

Historia General de Derecho,

cierto acento parisino, porque

Aníbal, estudió en La SofBona,

durante cuarenta días y cuaren

ta noches.

Su acción en España fué fe

cunda en adquisiciones y propa

ganda chilena. 'Con un capa y

un gorro universitarios, hizo la

conquista de la Universidad ma

drileña, como un galán del me

dioevo, que seduce a una lejana

dama con sólo tender a sus plan

tas su gran chambergo de cru

zado.

En las Bibliotecas de España

pasó las horas más felices de su

vida en amena y paradojal con

vivencia con Alfonso X el Sabio

También verificó profundos es

tudios arqueológicos, pues en su

generoso afán de conocer los

problemas de indoamérica pidió

en las bib iotecas y librerías las

obras que sobre ella trataran,

pero (creo que como en el evan

gelio) nadie lo comprendió. Y la

moderna biblioteca que posee

¿TOMIMIZARA 11».

Aníbal fuese completando, poco

a poco, con una magnifica colec

ción de obras antiguas. Y he

aquí
— perdónanos Cervantes —-

de como la miopía de un librero

hizo de un cuasi líder "aprista''

e indoamerioanista, el profundo

y concienzudo arqueólogo que

hoy sumamos a la larga
—

pero

no menos meritoria— lista de

nuestros eruditos.

Hasta aquí nada hay que pu

diera entristecernos, sin embargo

en cualquier suceso quiere en

carnarse la tragedia. Bascuñan

tuvo que truncar en España su

obra sobre SUAREZ. "Cartel

Universitario
'*

lamenta hasta las

lágrimas que los últimos aconte

cimientos políticos y universita

rios acaecidos en España obliga

ron a Aníbal Bascuñan a dejar

trunco el quinto volumen de su

pequeño estudio sobre Suárez.

Quizás pecando de egoístas noso

tros habríamos pereferido el pro'

longamiento de la dictadura es

pañola de Primo de Rivera, a

trueque dé ver concluida la obra

de Bascuñan Valdés y de saber

—al fin y al cabo— quien fué y

qué se hizo el sindicado Suárez.

Bascuñan tiene anunciadas

muchas obras, folletos, novelas

y poemas, ensayos y tragedias..

Esperamos... Pero indiscutible

mente es un talento, aunque un

talento discutido, algunos creen,

que se trata de un talento depor

tivo, pero ya lo dijo el adagio

(que tipo este más cómodo) :

Mens sana in corpore sano.

[ 1 ) Reportaje publicado por

"El Mercurio".—J. Pérez Do'

rez Domenech.

El Caballero Fierabrás.

Por decreto del directorio del

Centro de Estudiantes de Leyes
se ha resuelto un interesante

]. roblema que preocupaba a nues

tra Escuela-

Santiago. Lo de Mayo de 1930

Teniendo presente que el com

pañero Carlos Mondaca, cuya

simpatía y espíritu de alegría

son totalmente reconocidos; qne

sus atenciones para nuestras

compañeras se encuentran mo

nopolizados.

DECRETO:

Declárase a Carlos Mondaca,
bien nacional de uso público y

cumpla ce eon él lo prevenido en

las respectivas Leyes de expro

piación, procediéndose a efec

tuar por hombres bucno.s la ta

sación correspondiente. Pase ~¿-

quién corresponda.

Julio Barenechea.

pte..
— Manue López y Loópez

fsec)...

Habilitación de etó
Por resolución de fecha r>-

ciente del Juzgado de Menores-

de este departamento se ha con

cedido habilitación de edad a.

infante don Raael Renjifo. en

vista de su oportuna y amena

actuación en la úitima Asamblea

Universitaria, sin perjuicio dr

que, si sti comportamiento pos"

terior es incorrecto se ie pueda

volver a su estado de infante o

declarársele en interdicción.

Toda Correspondencia

a Cartel Universitario

DIRÍJALA A

Manuel Contreras M. (Universidad de Chile)

Imp. "La Tarde", Gálvez 154 Santiago
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A la Honorable Facultad de

CienciasJurídicas y Sociales
En la sesión del 'IA de Abril

último lar II. Facultad tomó co

nocimiento de una comunicación

dirijida, con fecha 16 de Abril,

al sefior Rector de la Universi

dad, por el Señor Ministro de

Educación Pública, sobre refor

ma de enseñanza universitaria.

Eaa sai sesión del 5 de Mayo

acordó nombrar una comisión

que estaidiara las ideas conteni

das en la nota del Señor Minis

tro y las propuestas en el seno

de la Facultad, e informara so

bre ellas.

Ear la discusión habida eu am

bas sasir.rres se manifestaron da-

versrs opiniones por los Señores

|'rof'"irares. Mientras algunos ex

presaron
la conveniencia de no

modificar el actual .sistema, por

ahora, otros se manifestaron par

tidarios dc reformar los estudios

en el sentido de no exigir al

\b„..-a.l., sino conocimientos pu

ramente profesionales. La eran

mayoría de los profesores
decla

ró que aceptaba la reforma en

ta inteligencia de qne s a la

idea eeratral de rila la dc no .les

■

r., ..vaaiarae'rñrr integral
mejorar la P1 n^1"

^

que actualmente se da a los

Abogados.

Ia-, comisión Ira procurado
sa

tisfacer, en lo posible, los deseos

,|,. los señores profesores y
las

¡aleas contenidas en la nota del

señor Ministro.

para
dicho efecto.

Cantaradas de la {Escuela

de Leyes

rarent-s acuerdos:
tomando los sagaiiarra

1 ..Proceder a la reforma so

bre la base de no desmejorar U

calidad dc la enseñanza qaae
ac

tualmente se di en las Escuelas

de Derecho.

2o—Modificar el método en

ja enseñanza, dando may<>- pro

porción en las labores docentes

al trabajo personal de los alum

nos para lo cual se reducirá n

lo indispensable la exposición

teórica de las materias.

:{. (1—Dividir los estudios ?n

tres ciclos: a) un plan de estu

dios generales, en cuatro años;

b) un curso de especialidad y

de práctica forense, con el fin

lia llegado hasta la presiden-
ai del Centro de Derecho, el

■ovecto de reforma elaborado

,..)r una comisión de profesores;

que al efecto nombró el Consejo

de la Facultad, a raíz de la nota

:h'l Ministro de Educación sobre

la necesidad de reformar la en

señanza universitara.

Para conocimiento de voso-

i ít , publicamos el proyecto, que

■.e-iiramente— a falta de otro—

.,l
tobado por la Facultad,

■ii donde como irna ironía dc

,..s recientes conquistas un iversi-

íirias tenemos un sólo delegado,

desposeído aún del derecho de

■iiAtk su voto.

El nuevo plan de estudios pre-

-''litado en nombre de la Refor

ma que nosotros, pretendiendo

interpretarla en su verdadero

■•lenificado, la concebimos am

iba, verdadera y formal— difi-

■iendo por tanto de la manera

le pensar que a continuación

v

presa en su informe la eomi-

,ión reformado! a— no satisface

las aspiraciones de esta Escuela.

ienos bis de la Universidad, en

enera I. Créeme.. qne tampoco

da ne acuerdo con el sentir de

nichos profesor,-:;, que, sin em

bargo, se verán obligados a acep

tarlo en fuerza de las circuns-

ncias.

Las diversas comisiones nom

bradas por el directorio del ('en

tro de Derecho, para formular

un proyecto de Reforma trope

zaron con la valla insalvable de

líi actual organización universi

taria, sobre cuyas liases es in:

-ible pretend-r re formas en

consonancia con el espíritu de líi

i-d adera jnventila1 universita.,

Via. que persigue nó un nuevo

horaiio o uu plan de estudios di

ferente del actualmente en vi

gencia, sino que considera como

única solución del problema uni

versitario la de proceder cuanto

antes a la integral Reforma

Universitaria.

Sin verdadera autonomía, pri

vados de nuestros derechos uni

versitarios dc organizamos y

regirnos por nosotros mismos,

desprovistos d" toda garantí a;

abandonados a la voluntad de la

actual docencia, que ante todo—

por imperativo económico y de

clase —

,
defiende su situación

|iiey,ent' . asegurándose el porve

nir, mal podemos nosotros pre

tender reformas locales en la Es"

cuela de Ciencias Jurídicas y

Sociales, cuando—por otra parte
—la urgencia, cada vez más cre

ciente, de una nueva organiza

ción, la inminente necesidad de

crear la Universidad chilena —

tal como la concibe la clara vi-

■íión de las actuales generaciones

■pie viven el año de 103O— es ci

ferviente anhelo, quizás incom-

prendido, más .siempre defrau

darlo, y siempre definido y since

ro que en nosotros alienta.

Sin más comentarios, y con el

l'iii de vindicar nuestra actitud

precisa y franca, sometemos ai

juicio de los estudiantes de esta

Facultad el proyecto, que, en

una próxima sesión del Consejo,

puede convertirse en el nuevo

plan de esludios de la Ksciml.i

de Leyes.

Las venideras pananas de

"cartel" estarán — cottio en to

do momento di.-purM as a reco

ger -l,,s opiniones de] alumnado

m,Iiit el proyecto adjunte, que

!'■

e, pero que. en virtud

remóla la ineludible

de nuestras aspiracio-

de intensificar la preparación

profesional; y e) un curso de

doctorado, con el objeto de pro

curar un ancho margen a los

estudios puramente científicos.

Consecuentes con los acuerdos

anteriores, la comisión ha elabo

rado el siguiente plan de estu

dios que comprende los tre , ci

clos mencionados :

PLAN GENERAL O DE

ESTUDIOS GENERALES

I Año

Derecho Romano (l.a parte).

Sociología Jurídica e -Historia

del Derecho Chileno.

Derecho Constitucional.

Economía Política.

Derecho Civil (l.a parte).

II Año

Derecho Civil (2.a parte).
Derecho Internacional Público

Derecho Penal.

Economía Social y Legislación
Obrera.

Derecho Romano (2.a parte).

III Año

Derecho Civil (3.a parte).

Hacienda Pública.

Derecho Comercial (l.a parte).

Derecho Procesal ( l.a parte) .

Deveí bos de Minas,

Seminarios.

IV Año.

Derecho Civil (4.a parte).

Derecho Comercial (2.a parte)
Derecho Procesal ( 2.a parte) .

Derecho luíenaeional Privado.

Derecho .Administrativo.

Seminarios.

El primero y secundo años de

este plan gíMiera! tendrán 30 ho

ras semanales ; el 3. o y el 4. o

años. 3f> horas semanales de

labor docente, (pie comprende
rán las teóricas y los ejercicios

prácticos.
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Los seminarios qu-' se esta.1 -I e-

cen en el 3.o y 4. (> años tier ■"

por objeto los trabajos de inves

tigación personal de los alum

nos. La labor de los profesores

se limitará en consecuencia a b-

rigir dichos trabajos.

Habrá tres clases de seminarios:

de Derecho Privado, de Derecho

Público y de Ciencias Económi

cas, siendo obligatoria la asisten

cia» a uno de ellos a elección dc

los alumnos.

CURSOS DE

ESPECIALIDADES

I. Ciencias Penales

Criminología y Derecho Penal

Comparado.

Antropología Jurídica y Psi

quiatría Forense.

Criminalística y Derecho Pro

cesal. Penal.

Ejercicios prácticos.

II. Ciencias Políticas

Derecho Político General (Cur

so de especialización) .

Derecho Administrativo (Cur

so de especialización).
Derecho Internacional Público

(Curso de especialización).

Ejercicios prácticos.

III. Ciencias Económicas

Política Económica.

Política Social contemporánea.
Economía y Finanzas.

, ..Estadística.

.Ejercicios prácticos.

IV. Ciencias Jurídicas

Derecho Civil (Curso de espe

cialización).

Derecho Internacional Priva

do (Curso de especialización).

Legislación Industrial y Agrí

cola.

Antropología Jurídica y Psiquia

tría Forense.

Derecho Comercial (Curso de

especialización) o Derecho de

Minas (Curso de especialización)

Ejercicios prácticos.
Cada especialidad tendrá 18

horas semanales de curso entre

clases teóricas y ejercicios. A

la práctica forense se destinarán

30 horas semanales, por lo me

nos. Las materias propias de los

cursos de especialización serán

fijadas, anúalim-ntc, por el De

cano de la lA-icultad i¡. acuerdo

con los profesores de los respec

tivos ramos.

DOCTORADO

1.—Derecho Privado

ler. Año

Filosofía del Derecho.

Historia del Derecho Privado.

Derecho Romano.

Derecho Civil Comparado.

Derecho Comercial Compara

do.

Derecho de Minas Comparado.
2.0 Año

Derecho Civil Comparado.

Derecho Comercial Compara

do.

II.—Derecho Público

ler. Año

Filosofía del Derecho.

Historia del Derecho Público.

Ciencia Política y Derecho

Constitucional Comparado.

Derecho Internacional Público

(Curso de perfeccionamiento).
2.0 Año

Ciencia Política y Derecho

Constitucional Comparado.

Derecho Administrativo Com

parado.

¡II. Estudios Económicos

ler. Año

Historia de las Doctrinas Eco

nómicas.

Finanzas y Legislación Finan

ciera.

Poli i i ea Económica Xacional

Comparada.

Legislación Obrera Comparada

Economía Política General.

(Curso de perfeccionamiento),
Geografía F.conómica.

2.0 Año

Política Económica Nacional y

Comparada.
Economía y Finanzas.

El- régimen de los cursos y
la

concesión de títulos y grados se

sujetará a las siguientes reglas:

1_ pjira hacer el curso de es

pecialidades y de práctica foren

se se requiere haber sido aproba"

do en lodos los ramos del plan

con í ral o de estudios generaos.
o_ pa,.¡, obiener el título de

Abogado es necesario haber sido

aprobado en lodos lo.s ramos del

plan de estudias generales y en

los del curso de especialidades.

haber hecho la práctica forense

y haber obtenido el grado de Li

cenciado.

3 — J>ara seguir los cursos del

Doctorado e.s necsario haber ob

tenido e' título de Abogado.

. . La comisión estima que la

combinación de los tres ciclos in

dicados satisface plenamente el

doble carácter profesional y cien

tífico que debe tener por ahora

la enseñanza universitaria.

En el plan central de estudios

generales se establecen aquellos

ramos que la comisión ha esti

mado indispensables para ls

preparación profesional del Abo

gado.

Las especialidades permitirán

a la enseñanza mayor flexibili

dad y serán causa dc constante

renovación . Los temas propios

de la especialización han de ser

cambiados periódicamente, para

procurar e-1 estudio más profun

do de los asuntos de actualidad

que mayor interés social pueden

tener.

El Doctorado tendrá por ob

jeto la intensificación de los es

tudios con tendencia puramente

científica, para completar la pre

paración general di titulado y

proveer al cumplimiento de los

más importantes fines de ]a en

señanza universitaria. A fin de

estimular y favorecer los estu

dios propios del Doctorado, la

Comisión estima conveniente, que

se estudie la preferencia que de

bería heordarse a les titulados

para el ejercicio de algunos car

gos públicos y el desempeño do

algunas funciones de la misma

índole. Considera también de

sumo interés (pie e1 Grado do

Doctor sea requisito indispensa

ble para la futura incorporación

del pro
f <.<•■■ --o-;)."1 o- universitario. El

profesor necesita tener una Pre

paración científica amplia e in

tensa, porque sólo do ella es po
sible extraer la síntesis adecua
da a la enseñanza que debe dar
se en las Escuelas de Derecho.
E1 Doctorado ofrcee/ia I-a ven

taja de que podría proporcionar

de inmediato, elementos valiosos
al profesorado universitario.

La Comisión se ha ocupado
también preferentemente de la

metodología en la enseñanza. Es-

lima que el problema de nuestra

reforma i-s más una cuestión de

método que un problema de

tiempo, de plan de estudios o de

programa de enseñanza. De ahí

el oportuno desarrollo que, para

procurar el trabajo persona1 de

los alumnos ha dado a los semi

narios y a los ejercicios prácti

cos que serán dirigidos por los

profesores y sus ayudantes. El

funcionamiento de los interroga

torios, los ejercicios prácticos y

las labores de investigación van

a convertir al estudiante en un

elemento activo en la docencia y

va a dar a 'a enseñanza una gran

realidad científica y experimen

tal.

Finalmente, la comisión consi

dera conveniente que se consig

nen las siguientes di-posiciones

transitorias;

1.—El presente plan comenza

rá a regir desde el año 1931. Los

estudiantes que actualmente cur

san sus estudios continuarán ha

ciéndolos en conformidad al plan

actualmente en "vigor.

■2—El actual »:ema de ense

ñanza se aplicará a Ins particu

laridades del plan propuesto en

todo lo que no aparezca modifi

cado por éste, como ser el coefi-

eii-nte de . -A-encia \a clases y

ejercicios. los interrogaton
s

etc.

T.s cuanto tiene que informar

la Comisión a la Honoroble Fa

cultad, en cumpbmiento del en

cargo que se sirvió confiarle en

la convicción de haber propuesto

una reforma adecuada a las cir

cunstancias y a las necesidades

efectivas de la educación superior

en la rama de las Ciencias Jurí

dicas y Sociales.

Santiago, 20 de Junio de 1930.

JIM I*. "LA TAlíDE Calvez l,r>l
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Noticias Editoriales

El artículo inserto en esta pi-

jina. que firma Daniel Bar.acs

\rirela, aborda con justeza y co

nocimiento uno de los puntos de

nuestro programa
: la obtención

de la autonomía universitaria.

Al publicarlo, alus sentimos cla

ramente interpretados y quere"

mos dejar constancia de que ;

Daniel Barrios expuso estos

mismos principios en su progra

ma de acción del año 1D-8, que

fué desoído en esta Escuela, y no

pudo emprender su obra regene

radora y noblemente inspirada,

por la fatal indiferencia dc los

mis la labor obstruccionistas

de unos cuantos.

De .lio tropezar con tan fu

nestas vallas no todo estaría por

hacerse, como sucede actualmen

te, en el campo de nuestras jus-

tísinia.s aspiraciones.

Es sensible para "Cartel Uni

versitario" que un artículo de su

seccióu irívoia. y esta sección en

general, laaya despertado más

comentarios e interpretaciones

que su parte seria y constructiva.

Esto revela la crisis por que

atraviesa el estudiantado. A

combatirla, en la medida de nues

tras fuerzas, se encamina nues

tra obra. H

Xo hemos suprimido la sección

"frivolamente'', porque
estamos

convencidos de (pie su labor no

aera disoeiadora; antes bien,

cr.eraaos que alegremente, con

a.|,|r¡Ha juvenil y hiurn.rista,

taanbiáai se puede trabajar.

Mi ciertas susceptibilidad''*.

lastimadas sin causa, descienden

ni insulto, hacemos presente des

de hoy, y en adelante, que "Car-

Universitario" no se rebajará

tarlrrs. ¡N»! Nuestro

ograma es de trabajo y unión.

])i' Daniel Barrios Várela

el

Fr

Algunas ideas sobre la autonomía

de la Universidad
para cartel universitario

l'UNTOs OLVIDADOS EN LA ACTIVIDAD REFORMISTA EDUCACIONAL. — LA BASE

DE LA ORGANIZACIÓN AUTÓNOMA UNIVERSITARIA.— LO QUE .SUSTEN

TARON ALGUNOS CONGRESOS Y ALGUNAS LEGISLACIONES. —

OBSERVACIONES QUE CONVIENE TENER EN CUKXTA.
7 '

Es innegable que desde hace

más de dos años a esta fecha la

actividad mayor en cuanto a cues

ti-oiies públicas de nuestro país,

es la desplegada en pro de la

reforma de la educación.. "Y esta

actividad que denotamos no lia

sido sólo de determinados círcu

los e instituciones, como sucedió

en un principio, sino que con

singular intensidad desde las es

feras del propio gobierno del

país por intermedio del Depar

tamento respectivo.

Tal ha sido el entusiasmo que

en la reforma educacional se ha

colocado, que la preocupación

por ¡as teorías, doctrinas, hom

bres y cuestiones en general que

de e la tratan, ha llegado a in

troducirse vivamente en il áni

mo y en la opinión pública. La

labor de publicaciones técnicas

especiales, las conferencias, con

gresos y el interés que la pren

sa diaria ha dado a los asuntos

educacionales ha sido de po.siti"

va influencia en la población

chilena, a tal extremo que en la

actualidad, nadie que se precie

siquiera con una primaria cid-

tura deja tle discutir, hablar y

preocuparse de las leyes, decre

tos y controversias que sobre

puntos educa (Aon a lew se dicten,

dispongan o sostengan.

La obra desarrollada por el

gobierno de ia nación en este

sentido ha movido el interés de

lo.s propios padres de familia.

tan ágenos hasta hace poco a los

asuntos que dijeran relación con

la educación de sus hijos y que

por un tácito acuerdo de mal eu'

tendida comodidad y dc pectvs

consecuencias, entregaban al I'V

tado o a determinados colegios

particulares la enseñanza de los

niños sin mayor preocupación

de planes, sistemas y métodos-

Hay que reconocer que la ac

tividad educacional eu Chile en

este último tiempo ha sido enor

me y que sin emitir juicio algu

no sobre la manera como la re

forma ha sido implantada y so

bre las posibles consecuencias

que ella vaya a tener en el fu

turo, es desde luego un triunfo

y un índice de progreso, el que

constituyen los ensayos y expe

riencias que sobre escuela nueva

se hacen en lo que se refiere a

la educación primaria y a las re

formas que en la rama seeuuda-

l ia se lian hecho tomando en

cuenta lo <pie ia p.sico-biología

del educando ordenó tener ra

menta hace muchos años atrás

como norma orientadora esen

cial de la pedagogía moderna.

Sin embargo, hay una parte

de la enseñanza nacional que no

ha sufrido mayores modificacio

nes, por no decir lisa y llana

mente que no ha tenido reforma

alguna en pro de su adelanto..

Neis referimos a la educación

universitaria.

No podria decirs. que e.-la r i"

ma educativa snpei-ior ha si-nti"

do influjo de dispusieiÓn i-eíor-

malori.i alguna, porque son ios

universitarios mismos quienes

podrían haberla sentido. Se han

ir.lrodiicidn desde hace cinco

años a esta parte sólo regla

mentos (pie todos han tendido a

la restricción del ingreso a las

diversas facultades o que han

dispuesto restricciones también

para el rendimiento de las prue

bas finales de cada curso Es

decir, la preocupación de las au

toridades educacionales en lo re

ferente a la Universidad, ha si

do solamente restrictiva, casi da

coacción, limitándose a tomar

medidas que parecen animadas

del propósito de combatir u.i

mal, de acabar con uu peligro o

con uua enfermedad que proven

dría de un excesivo egreso de

titulados

No va a ser en esta ocasión

cuando nos preocupemos de la

justicia, de la lógica o de la con

veniencia que estas medidas o el

criterio que tales disposiciones

manifiestan, tiene para ser acep

tado. Hay en este terreno cues

tiones vitales que discutir y cu

yo abordamiento requiere tiem

po y capítulo aparte.

Nuestra preocupación ahora es

la expresión de un anhelo senti

do por su alta razón y conve

niencia y que indudablemente

deberá ser tomado en cuenta en

cualquier momento •
en que se

preti nd,-i ir a la reforma de la

Universidad y Mls planes. El

principio y el f¡n de la reforma

universitaria no puede ser otro

'pie su autonomía: de aquí de

pende su verdadera forma v la

reforma que e la necesita, para

liaeer, ]., personalidad de la ins~
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(De la la pág.)

titucU'.n universitaria en cuyas

manos está la enseñanza supe

rior del país.

Al iniciarse el año pasado los

cursos de divulgación científica,

el Rector de la Universidad se

ñor Ouezada Adiarán, analizaba

la obra realizada por la Universi

dad de Chile, la verdadera iabor

que a las Universidades corres

ponde y uomo era de conveniente

la autonomía universitaria en la

,,ua debíamos esperanzarnos
da

dos los propósitos que, según
el

Rector, aaiinaaban al actual go

bierno.

El proyecto de reforma de los

planes de estudios universita

rios qne el propio Ministro de

Educación acaba de enviar a las

autoridades de la Universidad, y

que ha originado- -una súbita

preocupación en los círculos es

tudiantiles, nos hace pensar que

es el momento oportuno para ex

presar
un vasto criterio impe

rante en esto de la Autonomía

Universitaria, criterio que pol

lo demás ha sido ya enunciado
en

nuestro propio país en diversas

ocasiones y que ha triunfado en

parte, v plenamente
en países

como ia Argentina, Uruguay
y

ei Perú-

Si- trata de la representación

da los estudiantes en los Conse

jo-, v en las Facultades para lo

grar" así la participación que me

recen junto con profesores y

egresados en la dirección de los

asuntos de la Universidad.

Esto de la participación de los

estudiantes y egresados, princi

palmente de los primeros,
en el

gobierno de las actividades uni

versitarias, no constituye ya
un

espanto para nadie. Cinco anos

atrás quedaban aún hombres que

decididamente se oponían a se

mejante reforma, reforma que

para ellos tenía todo el atrevi

miento de una herejía. Sin em

bargo, y felizmente, las nuevas

escuelas y . teorías educacionales

han convertido a los individuos

más conservadores de los anti

guos moldes y puédese sin peli

gro alguno enunciar ahora des

de cualquier parte y en cualquier

tono la necesidad da- implantar

una reforma orgánica de la Uni

versidad en el sentido que por

. su sola enunciación se expone

"La organización de la Uni

versidad debe generarse
en los

que actualmente la constituyen,

¡alumina, y profesun-s ven aque

llos que, habiendo pasado por

mis ¡rulas mantienen con ella

ámenlos constantemente reno

varlos. Un consecuencia, los Cou"

Dircctivos rleba-n ser la ex-

sejrr

presión libre de la voluntad dc

torios los universitarios: alum

nos, profesores y diplomados.

Cada una de estas entidades de

be tener en dichos Consejos una

«■presentación proporcional.''
Tal es la reproducción tex

tual del anhelo sentido y susten

tado en 1920 por la Asamblea

de estudiantes que discutió la

reforma de la Universidad sobre

la base de su autonomía. En lí

neas generales esencialmente, tal

es el pensamiento que predomina

hoy día y que encuentra en to

dos los círculos la plena acepta

ción que encuentran las solucio

nes a una necesidad.

La organización de la Univer

sidad con participación de los

estudiantes en sus consejos di

rectivos como cuestión básica

para su autonomía, fué durante

largo tiempo y es aún ahora en

los paises en que no se ha al

canzado, uno de los más fervo

rosos anhelos de la masa univer

sitaria-

El primer congreso internacio

nal de estudiantes americanos,

leutiido en Montevideo en 1908,

sancionó por aclamación el si

guiente voto: "El Congreso de

Fsturliante.s acepta como una

aspiración, la representación de

los estudiantes en los consejos

directivos de enseñanza univer

sitaria, por medio dc de.egados

nombrados directamente por ellos

y renovados con la mayor fre

cuencia posible". El cx-Jiinistro

de Relaciones Exteriores. Presi

dente ríe la República y actual

Senador del Uruguay, doctor

La, tazar lirunl, en su carácter

de relator oficial ale¡ tema, rlecra

arorr exactitud: "la dirección de

las cosas universitarias está con

fiada en general a los consejos

superiores de enseñanza. Poco

habría que observar respecto a

la idoneidad dc .sus miembros.

[aero no sucede lo mismo respec

tar con la organización que los

rige. i|iio puedo considerarse an

ticuada y también irracional. Es

en este sistema donde radica el

mal (pie aqueja a los consejos, y

ese mal nace precisamente di1 la

absoluta prescindencia del pare

cer de lias estudiantes en su for

mación".

Las abundantes" razones de or

den moral y psicológico que,

unidas al aaihelo de afianzar la

solidaridad universitaria, sirven

de fundamento al criterio que

piale ia participación de los estu

diantes eu la dirección de la Uni

versidad con la representación

<n los consejos, parecen estar

priecisridas con admirable coir

cresión en el mensaje con que ei

Presidente ale ia República Ar

gentina doctor Claudio Willi-

man, ex-Rector de la Universi

dad ríe Hílenos Aires, fundaba

un proyecto de representación

estudiantil, sancionado eon fecha

14 de Enero de 1908. Decía el

ex-mandatario argentino: "El

poder ejecutivo ha querido avan

zar, dando más amplias bases a

los cuerpos electivos en la in

tervención dilecta y principal

del profesorado en la marcha

universitaria ; con el derecho del

voto conferido a los estudiantes.

no solamente como saludable en

señanza democrática sino tam

bién como acto de justicia que

no es otro que el que les dé re

presentación genuina, destinada

muchas veces a elevar al seno de

ias autoridades la expresión de

atendibles exigencias y a consa

grar entre los elementos que

estudian y los qu» enseñan nna

perdurable solidaridad que con

tribuirá, en primer término al

desenvolvimiento de la cultura y

de la ciencia".

La plataforma de lucha en

pro de la reforma universitaria.

sostenida por la juventud del

Perú en los diversos movimientos

habidas desde hace diez años.

era la defensa de la autonomía

de las universidades y la partici

pación de loar, estudiantes en la

dirección y orientación de sus

respectivas aaaiiversidades o es

cuelas especiales.

Los naovianientos pro-reforma

de los universitarios peruanos

algo alcanzaron en su beneficio

y en el progreso de la Universi

dad. Y n por decreto supremo de

LIO de Septiembre de 191!) el go

bierno del Pa-rrí reconocía: "que

el conflicto universitario había

sirio causarlo y estaba mantenido

¡.or un legítimo anhelo de la ju'

venlud". V atendiendo a esta

consideración, en el articulo la"

del decreto eilado. disponía que

formarían parte del consejo uni

versitario, delegados elegíalos por

los alumnos de las facultades

que comprende la Universidad

Mayor "de San Marcos. La Ley
4004 de 14 de Octubre del mismo

uño dispuso también la interven

ción de lo.s estudiantes en el

nombramiento de los catedráti

cos y en ia representación de loa

Consejos para compartir de la

dirección do la marcha de la Uni

versidad.

Por lo demás lo alcanzado en

México. Uruguay, Argentina y

Perú en lo referente a la Uni

versidad autónoma y participa
ción de los estudiantes en las

cuestiones de dirección y orien

tación universitaria, y que ea

nuestro país desgracíadam rite

aún no hemos alcanzarla. . arj , -i

precisamente una aa.r.quista ni

una reforma que pílcala objetar

se de revolucionaria. Las univer-

sialades americanas se fundaron

sobre la base de la Universidad

de Salamanca, que había copia

do de la Universidad de Bolonia

la participación de los estudian

tes en el gobierno dei "Studium".

En aquel tiempo, esas dos uni

versidades eran los centros más

adelantados de la enseñanza su

perior, que señaló un ciclo ilus

tre en la historia de la civiliza

ción latina. Un sistema análogo

al citado regía en la Universidad

de Paris donde los estudiantes

organizados en corporaciones te

nían sus representantes o procu

radores. En la primera Univer

sidad de América, San Mareos

de Lima, fundada en 1551 el po

der saaprenao residía eaa los claus

tros, formados por doctores y es

tudiantes

La actividad reformista de la

educación pública en Chile ha

olvidado estos puntos que a-onsr-

üerama.s i'uudanientales para

coniplitar el si anido progr asista

que a la enseñanza nacional pre

tende dársele. Una nueva orrra-

uización de la Universidad to

mando en consideración el crite

rio que acabamos de exponer,

es una necesidad apremiante que

vendría a satisfacer el anhelo de

perfección y de adelanto que pa

rece poseernos en materia edu

cacional. Por lo demás, la obra

que debe desarrollar la univer

sidad en un país, ya sabemos que

es enorme y para hacerla efecti

va prontamente en esta época
en

que llenos de inquietudes
todos

deseamos renovarnos, os
menes

ter alejarla pronto
también en

condiciones de laborar-

(Sigue en la pág-41 .i
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En armonía con nuestru-s

deseos de hacer de este

cartel, vocero imparcial de

los estudiantes, damos a co

nocer el presente artículo,

que sin estar de acuerdo en

uu todo eon nuestra ideolo

gía, refleja el pensamiento

fraileo y sincero de su au

tor, responsable de 'as opi

niones que sostiene

Ademá.s estas diversas ma

neras de pensar, bien pudie

ran ser la expresión de dis

tintas corrientes ideológicas.

que en ningún caso convie

ne desoír.— X. de la R-

Característica peculiar del es

tudiante universitario ha sido,

desde liace algunos años, la eir"

euiLstancia de no interesarse vi-

\ >iin;'iiif por lo?, asuntos de gran

de importancia pública, sino que

por aquellos de orden inferior,

aunque no desprovistos, por cier

to, de un marcado y directo in"

leii's para él.

Hemos ¿ido, así, pacientes y,

apáñeos espectadores de aconte

cimientos y reformas trascen

dentales- que debieron haberse

verificado con participación ac

tiva del elemento universitario.

Del mismo modo, ia profunda

evolución de nuestra época, pie"

tórica de innovaciones, se ha

operado sin que en el escenario

de su «restación híiya tenido in

fluencia ni decr.ena ni ni. la

mente informativa, la masa ju

venil de estos instantes, que eí.

la llamada u trazar, en el día de

mañana, la senda precisa por

que ha de eondu nuestra

I"

desdé

[.■ú b lie

poi

que

hab

el derecha

rpn

bi

IKltlCO

lÍVt'1'SÍtil

tle su

n« lo poseen por

rito deliAeíadaini

strns respectivos

una de la.s fa lides consecuen

de- la mala formación moral

alumno durante <d ]><■

instrucción secundan

Alií. como tan aet

lo hizo notar Héctor ]

tes en el. .anterior número <le

"Cartel Universitario". "so hace

enlender la cobardía por el res

peto, la adulación, por la coo"

odo de sn

r-f niln 111 f n
H

;.-,,.' Fuen-

Iteración' A Penoso es reconocer

—

perú hay que hacerlo eu lióme"

naje a ia verdad— que muchos

i_dueandos cifran sus mayores

anlielos en la buena disposición

que confiere ei profesor como

resultado invariable del agrado

que le nui-s;i una u otra actitud

de su discípulo. Conocedores de

los prejuicios y vanidades del

maestro, hay alumnos que ponen

especial empeño en no contrade

cirlo jamás y en halagarlo siem

pre, ¡mn cuando para ello sacri

fiquen su propia conciencia y la

dignidad de sus compañeros.

Generalizada esta tendencia de

falta de altivez y de sumisión

indecorosa, suele verse, en algu
nas ocasiones- cometer arbitra

riedades sin que alumno alguno

se atreva a velar por la fiel ob

servancia de Jos mismos regla

mentos o normas qm* sus supe"

riores no saben cumplir.. No sig

nifica esto conceder al (subordi

nado el derecho de que, rebelán

dose contra las órdenes superio

res, ias desobedezca airadamente,

sino que importa el deber de

señalar, con la debida cortesía,

las razones y motivos en virtud

ile los cuales aqueila orden no

se conforma con las normas esta-

blecidasA o con la dignidad del

alumno, o con el prestigio, la

conveniencia o la orientación

general del establecimiento..

Se han formado, ele este modo<

fa'anges de bachilleres que in

gresan en seguida a la.s Escuelas

rmversitarias cor taita de ente

re;';! en e] ear,,et. r, sin indepen
dencia en el entere y con una

dndos;i e indefinida, comprensión
de sus deberos. Este elemento

contagia al ainbii ote universi

tario y lo ibscut'"ce con su fu

nesta indoh n.cia .

XAiestro p-ns ba "Xperhnontado

¿"olorosas s. u-vididas como resul

tado de la deficiente preparación

(por Mario Retamal)

sü.

e será buen y

años juveniles

noción de la

'bernante si

se le iucul-

esponsabili"

po i!

■ lo li

Id IV

pieron cor

del porven

nn la ad.

ciudadano

de guiar,

des. la rnn

Es lóglf

algunos honr

'■niíinn. fgual

base

■ stá

Stl l-'-lHll

q'ie en el futuro

o iforme a sus vir

(ba del listado.

presumir que

ilad que tiene para con ia nación

que lo ha visto nacer, desarro

llarse y actuar. Merced a la

cultura que ella le proporciona,
ese hombre eimienta su felicidad,

y comprende que debe laborar

en su favor- interviniendo siem

pre, con su opinión y con su vo

to, en los negocios nacionales.

l'-sla obligación de velar por la

suerte del país, es la compensa

ción que el ciudadano brinda a

la misma sociedad que esas en

señanzas le prodigó.

Por eso, cuando se educa al

joven, hay que tener especial

precaución de que logre formar

le una personalidad propia- fuer-

e y perfectamente definida, pa
ra que ningún acontecimiento

posterior venga a perturbarla o

¡i alterarla. Persuadido de su

valer moral e intelectual, y con

vencido de sus deberes ineludi

bles de venir por el interés na

cional, será más tarde un ciuda

dano útil- que se interesará por

la cosa pública y que, con su

competente participación, produ
cirá bienes de incalculable pro

vecho para su patria .

En Chile, los estudiantes pien

san, equivocadamente, que cum

plen su rol do ciudadanos con

s^olo conseguir su graduación

profesional- sin interesarles for

jar en forma eficiente su propia

personalidad cívica .

Kl universitario que así se

transforma en profesional. no

cinvsa con esa educación moral

v cultura cívica que son las

tiü ules fecundas en que otras

I ei une rae ias buscan su prestigio
. sn prosperidad.

A este efecto, bástenos citar

lo del ciudada-

> «pie. por más

I precioso

io norfeaiiK

dareado qin

-ii. deber

demasiado

ver;;

do.l

oatria

de la

votos

ees, pues t .■sin*;, pre-

rra-reirnn s u descan-

para aeu dir a su

vdi;n- en 1 as urnas

ui preside neial. sin-

entes y since-oiv

l'ueolos que tienen hombres (¡ue

asi sa-ben responder a sus debe

res ciudadanos, mantendrán

'siempre incólumes ias luces ful

gurantes de la democracia.

^ ya que la oportunidad lo au-

i «>r¡za, no olvidemos que- para

cumplir aquella obligación, tu

vieron que cruzar un Océano y;

usar de una vía, tal vez la más

dispendiosa entre todas las ma

rítimas del orbe.. Se cumplía allí

eon un deber cívico y, en su ho

menaje, se -sacrificaba dinero

propio.. No procedieron los yan-

kees, pues, a la manera de nues

tros estudiantes de leyes. pie,

para recibir al Decano, no va

cilaron en hacer poner , su

disposición, para ir y v; .ver, to

do uii vagón del ferrocarril, co~

mo si el patrimonio de la Uni

versidad o los fondos fiscales,

pudieran invertirse lícitamente

en costear embajadas desprj/is-
tas de toda misión oficial..

acusándome por la digre
sión anterior, me permito volver

a insistir cu que los estudiante^
** ;

chilenos deben ser buenos ciuda

danos si quieren ser buenos pro

fesionales. Y para- eso- est -no

que, así las autoridades educa

cionales como los Presidentes v

Directores de Centros estudianti

les, deben poner toda su niás

acendrada abnegación al servicio

de la necesidad social de forjar
hombres que

—

en vr-z de ser

deportistas. 0 profesionales indo

lentes y sin sentido" de la mayor

responsabilidad que tienen por

la sola razón de haber alcanzado

una superior cultura científica—

sean verdaderos patriotas, posean
una só ida educación cívica.

estén, convictos de (pie en una

perfecta democracia, los deree' os

<|tie el|a concede son correlativos

y algunas vec,-s, menores) a lo,

deberes y sacrif'e

y (pie consisten

efectiva

todos ]v-

r.f-elen a

Pi rqm

iir- impoiw ,

'<''»oupa:vaC.

conscientemente, d*?

■• grandes intereses qp.e

l la patria.

en realicad de verdad,

s universitarios, ni ari*

opiniones han io.erve-

■etamenle y "niotu pro-

ningú-. probhni;! de

I ico.

sectarismo intolerante

uteron. de e-< en cuando,

ristra?* a la juventud ;i parti"
ir en hedías que, por su e.sen-

iam.í.s solucionarán vécelos

ei'jctivo provecho para el

> Xo obstante sus apariencias
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externas, esas batallas memora

bles no se libraron más que con

fines electorales próximos o de

índole doctrinaria: nunca allana

ron las dificultades de un pro

blema. Por el contrario- sus pro

pios organizadores participaron

en el propósito de multiplicarlas

y complicarlas, pues esos pseudo-

mentores deseaban, fínicamente,

aprovecharse de la inexperiencia

y del entusiasmo juveniles en

favor de intereses pequeños e

inmediatos, siempre mezquinos

y contrapuestos al bien de la

nación.

De ahí que, junto con crear y

fomentar antagonismos funestos

para el correcto funcionamiento

Institucional de la República, la

juventud universitaria haya ac

tuado, por lo general, con erra

da comprensión de sus deberes y

con evidente desmedro de su pro

pio prestigio.

Sin embargo, es mi deseo de

jar constancia que no pretendo

desconocer el hecho de que- en

algunas ocasiones, los universita

rios han resguardado sus prerro

gativas y han sabido actuar en

el terreno que les ha sido pro

pio. Tampoco niego que en el

p-ríndo de su inactividad, el uni-

'veisitario ha tenido momentos de

imposibilidad para actuar, por

■cuanto- al hacerlo, su esfuerzo

habría sido estéril y quizá si

lasta peligroso.

Confirmando lo que hemos

aseverado en los acápites anterio

res, vemos (pie, de los muchos e

importantes asuntos que atañen

actualmente a la sociedad, los

estudiantes han . venido a dar

pruebas de existir sólo en el

momento en que se ha insinuado

n i¡ cia hn en le la conveniencia que

habría <-n simplificar los planes

dc r»Liidio ahora vi^-ntcs, para

llegar, de esta manera, a reducir

los año.s de ia preparación profe

sional.

Apenas conocida la noticia,

numerosos estudiantes se han

sentido impulsados a participar

cu esta proyectada reforma, con

la pretensión de obtener benefi

cios personales inmediatos- sin

reparar cu la circunstancia de

que una modificación en la es

tructura de los esludios, no apro

vecharía a lo."- actuales, sino que

se establecería en beneficio de

los alumnos futuros, o, en el me

jor caso, eu el de ellos y de los

tjue hoy cursan el primer aüo.

Pero si este propósito de co

rregir programas no interesa

personalmente a los alumnos ya

avanzados en el estudio del De

recho, sería de particular impor-

! ncia para ellos, que se les

exonerara de la obligación de

[j.Victica forense recién estable

cida.

Para esto, si que el Centro de

Estudiantes de Derecho, — en

tidad que ni siquiera ha pensado

preocuparse de obtener nueva

mente la personalidad jurídica

que se ie canceló en 1X21— ha

sido quien primero salió del atro

namiento de que padecía al en

contrarse total y exclusivamente

consagrado al
. ejercicio depor

tivo..

Al efecto, ha celebrado varias

asambleas plenas y ha designado,

eon diversos objetos, diferentes

i-omisiones.. El Presidente, por

su parte, ha dispuesto la edición

(le este periódico, cuya benévola

hospitalidad me complazco en re

conocer.

De desear seria que esta pu

blicación continuara con vida y_

vier¡i la luz pública en la forma

i ■ -guiar e indefinida que merece

el órgálio oficial de un alumna

do universitario. Desgraciada

mente, el hecho dn que ya se

baya anunciado la próxima apa

rición de dos revistas más, una

dc carácter IU erario-ciiltural y

otra de índole científico-jurídica,

liacc amainar nuestras esperan

zas y pensar en el simultáneo

fracaso de las tres.

Aquella exuberante actividad

—

ajena al rumbo esencialmente

depnrlivo que al Centro se le im

primió desde 102s —

se ha desa

rrollado en razón exclusiva de

haberse implantado, con el ca

rácter de carga personal- el año

de práctica profesional. De no

haberse establecido < sta nueva

gabela y de no haber venido del

exterior un movimiento para ob

tener se ia deje sin efecto, cada

alumno habría continuado en su

plácida .somnolencia. Tampoco

habría aparecido
'

'Cartel Uní

versitario". Tauqueo Uds. ha

brían tenido oportunidad de sen-

lirse molestos con las verdades

aquí expresadas, puesto que. pa

ra tenerlo guardado en mi casa,

no me habría dado el trabajo de

bosquejar este primer "tópico 'A

Confío, pues, en que el Centro

y sus miembros, respondiendo ro

gularmente a este impulso re

ciente, salgan del tradicional le

targo en que, desde tantos años,

están profundamente sumidos

Espero- también, que Julr

Barrenechea, en su calidad de

Presidente, será quien se npre

su re ¡i laborar porque en la R ■

loriiiy qu© se diseña, tengan ca*

biela preferente las medidas qu-;

conduzcan a forjar el espíritu
cívico del estudiante- para que

él —

comprendiendo que el de

recho que ejercitó al pedir col

lura al Estado, es correlativo al

deljer que se impuso en aquel

mismo instante en orden a de

fender al núcleo social con lan

riiismas armas con que le adi**&-

tró en la Escuela Universitaria

—estudie más tarde lo.s proble

mas nacionales y acuda a la

Prensa, o donde quiera, a expo

ner el resultado de su investiga

ción y los remedios que estima

acertados para conjurar el mal,

con desinterés y patriotismo, sin

fjetinerse a considerar la tenden

cia política del bando que tenga

la responsabilidad actual del Go

bierno.

A sf-ñalar la necesidad social

que existe de formar- en cada

alumno de instrucción secunda

ria, una vigorosa personalidad

propia, consciente de su valer,

ajena a la malsana costumbre de

halagar- e imbuido de los prin

cipios de una moral austera, que

le permita ser altivo y honesto,

para que después, con elevado

espíritu cívico, cumpla sns doe

res sociales, se preocupe de! inte

rés nacional y sea efectivamente

útil a su patria y a la humani

dad. — están destinadas estas lí

neas.

Ignoro si mis palabras, puestas

en letras de molde, habrán de

fraudado mis propósitos o no i i-

terpretarán fielmente mi pensv

miento íntimo.

■Tuzguen como Vds quieran.

Mario Retama1.

(De ptl£*. 2)

Ahora que el propio (:■ bienio profesional, debemos ir a la nu

ha puesto sobre el tap< te de la va organización de la l'niver:

discusión sus ideas sobre ivlnr- dad. de la ruivcr.sulad como e

ma. es el momento de formar pinto <lr un pueblo. <-nso! de v;

conciencia en el estudiantado y lores

en la opinión a fin de conseguir ra. i

la realización de viejos anhelos \ p<

por los cuales más de una vez una

otras generaciones má - valiosas ]1:isa

que la nuestra han luchado con .■■■ría

heroica tenacidad- ¡l,,g,:

En nuestro entender, antes que cien

reformas tendientes a acortar -os teuc

años de estudio on cada carrera

para el pronto alcjnce del título

ladero indico de eiillir

lo cuai anle.-. que nada

■ bre todo, necesita dc

y i-íecl iva autonomía'

la democracia (pie lía

la parí ieipai ion en sus

.- gobierno dr todos los

inleiesados en mi e\is-

l> lt. V.

Toda Correspondencia

a Cartel Universitario

DIRÍJALA A

Manuel Contieras M. (Universidad de Chile)
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El Centro de Derecho pide representa
ción pira los estudiantes en el estudio

de la Reforma
A nadie pueden escapárseles las

ventajas que para nosotros tiene

el hecho de que se nos dé una

representación en el estudio de

la Reforma- En otros países, co

mo la Argentina, los estudiantes

tienen una participación activa

en la marcha funcional de la

Universidad. Aquí, a pesar de

que se ha venido pidiendo desde

mucho tiempo, nada se ha hecho

en este sentido.

El actual Estatuto Universi

tario consulta, es verdad, el nom

bramiento de un representante,

elegido del úitinio curso. Esta

no es la solución que debe dár

sele al problema que nos preo

cupa, por numerosos inconve

nientes que haremos ver a su

debido tiempo. Necesitamos una

más amp ia representación ele

gida sm íestricciones. Por eso

tiene importancia la nota que

el Centro de Derecho ha pasado

a la Facultad pidiendo repre

sentación para los alumnos en

el estudio de la Reforma.

La nota en referencia es la si-

truiente:

Sefior L\r;in<> (le la Facultad

<le Ciencia- Jurídica-* y Si.ciak's

Ei Centro de Estudiantes de

Derecho quiere hacer llegar por

6u intermedio a la Ilcm-'hle

Ka cuitad de Ciencias Jr A- -■

y Sociales, la siguiente pi .id-
-

Es del dominio público que ia-

diferentes facultades m ■;»■■' -'-na-

rias deberán tener cooc.u.d\

dentro de breve plazo, el corres

pondiente proyecto de reformas

Xuestro Centro de Estudian

tes de Derecho en asamblea ge

neral acordó dirigirse a esa Ho

norable Facultad, solicitando que

el estudio de la Reforma se ve

rifique conjuntamente For Pr0"

f«sores y alumnos, y las razones

de esta petición son en tal forma

evidentes que nos exoneran de

reproducirlas en esta oportuni

dad;

Si bien el Estatuto Universi

tario confiere ia representación

estudiantil dentro de la Facultad

por intermedio de un alumno del

quinto año, que aún no se ha

elegido, nosotros creemos que

esa representación no basta para

este caso especialísimo— tan fun

damental y transcendental para

nr \stro porvenir y el de la Uni

versidad en general
— sino que

debemos tener una amplia repre

sentación para estudiar y resol

ver los diferentes puntos condu

centes a obtener la Reforma In

tegral que propiciamos, en for

ma tal de no defraudar nuestras

legítimas aspiraciones y de sub

sanar todas las deficiencias que

nuestra condición de estudiantes

nos ha hecho experimentar, con

demasiada realidad, en el curso

de nuestra vida universitaria

En consecuencia venimos a so

licitar de la Honorable Facultad

—por intermedio del Sr. Decano

—

que se digne conceder a los uni-

veisitarios de esta Escuela la

efectiva representación a que te

nemos derecho como factores

esenciales c imprescindibles del

organismo social llamado Uni

versidad.

Creemos, asimismo, que un

rníitimun de cinco estudiantes se

ría suficiente para garantizar el

logro de nuestras aspiraciones y

para que el estudiantado aporte

la efectiva colaboración a que le

obliga su calidad de elemento in

dispensable y determinante.

Por ú timo, agradeceríamos a

la Honorable Kaeultad que al

acoger esta petición
—

cosa que

la trnenc' , como evidente —se

digne '¡"-Acarnos la fecha en que

esta representación debe eslar

designada, para que, junto con

la Hon. Facultad pueda iniciar

la elaboración del .Proyecto de

la Reforma qne nos coi-responde.

¡'encinos el agrado de saludar

con todo respeto ai señor Deca

no.

Santiago. 2 de Mayo de 1930.

El Presidente

Juio Barrenechea

El Secretario

Manuel López y López-

AL SEÑOR DECANO DE LA

FACULTAD DE CIENCIAS

JURÍDICAS Y SOCIALES.

SUPRESIÓN DEL AÑO DE

PRACTICA

Están en conocimiento de

nuestros compañeros las gestio

nes del Centro dc Derecho, ten

dientes a la supresión del año

de práctica establecido por el

Estatuto Universitario. Hoy nos

toca dar cuent - del resultado

alentador de una entrevista que

tuvo la Comisión del Centro con

el señor Ministro de Instrucción,

a quién se le entregó una nota

en que se hacía ver la necesidad

de suprimir la aludida disposi

ción del Estatuto.

El señor Xavarrete expresó

que estaba de acuerdo con las

ideas de la representación estu

diantil y que veía con agrado

que los estudiantes llegarán has

ta las altas esferas educacionales

haciendo presente las necesida

des de urgente solución. Habr.ía

sido ya del pensamiento del se

ñor Ministro la supresión de es

te año de práctica, que tal como

está establecido considera direc

tamente perjudicial para los ac

tuales estudiantes de Derecho.

A] efecto, pedirá a quién corres

ponda la resolución de esta si

tuación especial, con el objeto

de que se suprima el año de

práctica, como una medida de

justicia.

El homenaje a

MARIATEGUI

El .Martes se verificó en

la Sala de Conferencias de

1¡, Universidad de Chile. <d

homenaje con «pie el Centro

de Derecho inicia el ciclo de

sus veladas de extensión uni

versitaria.

Fernando Célis, en un

denso discurso perfiló la si

lueta de José Carlos María"

tegui, el gran trabajador in

telectual, que en hora tan

necesaria y prematura ha

desaparecido del escenario

indo-americanista.

A continuación el Decano

de la Facultad de Leyes,

ofreció su incondicional coo

peración a las actividades

del estudiantado, felicitanao

al Centro por la orientación

definida que ha imprimido a

su labor.

El señor Eugenio Orrego

Vicuña, estudió con amplia

visión la recia personalidad
del intelectual peruano. Co"

mo esta conferencia signifi

ca un estudio completo y

profundo dt fa personalidad

y la obra de Mariátegui, el

Centro de Derecho, la dará

a la publicidad próximamen

te

Dos números de música, y

uno de recitación a cargo de

Amalia Krug P. comple

taron el programa.

•■<<<<<<<<<«<<<<<<<<<<<<<»
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frivolamente

Comentando la Reforma
lie r

Es! Ingeniería: ; Qu»' piensan

Lds. sobre- el "teorema de la

elevación de potencia" profe

sional que ha enunciado el

Ministro?

Est. Dentística: Qué teorema, ni

"pre
- mtdar', si es única

mente una simple "extracción'

de materias.

Est. Agronomía: NAi, compañe

ros, es una "poda"'.

Est. Medicina: El paciente no

sana con poda, se trata sola

mente de una "operación de

apendicitis' '.

Est- Leyes: "En lo principal"

Uds., son unos asnos y andan

errados, "en el otrosí" es un

"mandamiento ejecutivo".

Efit. Med.: Calíate -- papel se"

liado—-se trata únicamente de

coni.batir una "enfermedad de

trascendencia social' .

Est. Leve..: "NA) ha lugar"
—

cólico de confituras
— no tiene

tazón.

Est- Ing. :Cortárla cabros. Solu

cionemos el "problema'' ya

que estamos en un "círculo".

Est. Dení.: La "raíz" esta mala,

ministeriales han

•caries de cuarto

las "pinzas

notado uua

grado".
Est. Leyes: X

enorme".

Est. Med : So

ólo bav "lesión

"tumores malig

nos y cancerosos'' que proce

den de "fiebre" enciclopedia.

Est. Agronomía: Dejarse de "re

buznar'' lo que hay es que la

cosecha" saie mala por efecto

de la "semilla" y los "abo-

Est. Leyes:

no me callo-

'<_0

líucy.

LAsi. Ing. <Juó hable—alio pal

lante— siempre (pie "constru

ya"-

Est. Leyes: Muchas gracias
—

poste y viga
—

a Lds. expong.i

"que se tenga presente"

"la universidad de Chile has

ta el momento actual se ha

nnmlenido enclaustrada en vie

jas y esirechas normas. No ha

desempeñado el rol que le co

rresponde en la vida social

moderna: la alta función a

que está destinada por su fi

nalidad social"— y por tanto

proeédase a "embargar" lo.s

métodos y sistemas, y el ex

cedente de estos bienes: nue

va.- finalidades y orientacio

nes ent réguense
' '

conforme a

la ley" "Traslado y autos".

Est. Med. .Muy bien— estampi

lla de impuesto
— siempre que

la "paciente" se someta al

"régimen" del Dr. Voronof o

de Asnero y salga "Universi

dad Moderna".

Est- Leyes: "Vistos los antece

dentes y sin oposición de las

parres, ha lugar'" — Mata sa

nos y laparotomía,

Est. Ing. "Elevándose el codi

cíente" y "alzándose ei tije

ra!" lo acepto de "plano".

Ksl. Agr. Propongo dar un pre

mio al (pie dome al "potro"

Reglamento.

Lsl . Ing. Pido propuestas pú

blicas para destruir esa "mu

ralla" china.

F.st. Med. Formemos una "liga

sanitaria" contra esos "gor

men es" de "enrermedad",

Est. Dentista; Acepto y regaln-

ré una "plancha" a la Mo-

Iv1. Leyes: Y
"

¡u.d.ir-io '1 tiem

po
''

de i-csoivi-r.se favorable

mente el "proceso'" de la l¡''

forma yo seré universitario

"como se pide" y mi herinani"

lo "impúber" tendrá Univer

sidad Moderna.

I, Por la versión taquigráfica )

RAÚL RODRÍGUEZ L.

Semblanzas Universitarias

Humberto alvarez

. Es curioso el caso de este jo

ven profesor de Derecho Anti

guo (siempre antiguo y siempre

nuevo, como diría liubén). Xo

usa lentes, se afeita con frecuen

cia y enseña con verdadera de

dicación el Derecho Romano.

¡Qué paradoja! Xo.sotros nos ha

cíamos del profesor de esta asig

natura el siguiente retrato:

Edad indefinible entre los j*

y ios SJ encanecidos años. Voz

lenta y dogmática de muy roma

na catacumba, patilla nivea y

^arga, desmedida patilla y de

masiado larga.... y anteojos dc

carey- A veces lo suponíamos

calvo, desmesuradamente calvo

[que ningún mal intencionado—

el dolo no se presume ni se in-

\f uta— crea que se ''raía de

r.-íñn Sr. Calvo o <Te un catvo dc

conocimientos.)

Respeto de Humberto Alvir

if7 hay dos teorías qu1 s* han

i.bierto campo en esta Escuela.

Mientras unos opinan que Hum

berto Alvarez nació para estu

diar el Derecho Romano, otros

sostienen que el Derecho Roma

no se inventó liara que lo estu

diara Humberto Alvarez. Xoso-

Iros, con un espíritu eminente

mente ecléctico— a lo Andiv-

Rello. el maestro que hoy nos

dá las espaldas
—

creemos que-

Huinberto Alvarez no nació pa

ra estudiar el Derecho Romano

(lo estudió después) el cual fué

inventado con mucha anteriori

dad.

Sin embargo, la juventud del

profesor y su de-] ierto espíritu

de trabajo, no bastan para con

tener el sueño desbordante de

sus alumnos, y e.s de verlo en ¿-u

clase, como un "dios del sueño,

dictando conferencias sobre eí

jus connubi. mientras, como so-

uámbu'os los alumnos estuchan

... o rayan el pupitre. Yo se de

n rí rito religioso en el que, niien*

tras el míese predica, el audito

rio íe escucha en un estado som-

noiiento de semi-catalepsia. Bien

pudiera sn- que a e>e rito per

tenezca Humberto Alvarez.

Cuando Humberto Alvares

madure algo más su personali

dad de joven profesor y logre

imponciv-e sobre el sueño de l"*

alumnos, el Derecho Romano m"

estudiará a conciencia en nu^

tra Universidad" y puede ser que

algún estudiante haga su memo

ria sobre el rito solemne de la

maneipatio. tan grato a otro pro"

fesor universitario-

El Caballero Fierabrás.

UNÁMONOS Y

ORGANICÉMONOS

Así como el cerebro humano

desempeña el írran papel de con

solador y mandatario en el des

envolvimiento de nuestras acti

vidades, así también Lis enlida-

rles estudiantiles, cuando .su or

ganización es sólida v disciplina

da, vienen a constituir, lo que

podríamos llamar, el cerebro de

las entidades sociales y con --lias

las mandatarias más fuertes de

las actividades económicas, gu

bernativas y sociales de un país.

Quien sabe, si con un sentido

irónico y en realidad con una

profunda pena, han dicho algu

nos compañeros que los centros

estudiantiles no tienen ningún

papel que desarrollar, y he di

cho con una profunda pena, por

que desilucionados al ver el com

plejo desvande que e: estudian-

lado cbileno se encuentra en la

actualidad y hallándose impoten

tes para ser t Manes, que con

"pie seguro y brazo fuerte, pue*

dan detener el sol que bribara

con orgullo hace diez años, más

o menos, cúspide de nuestras ac

tividades estudiantiles y que aho

ra trata de esconderse en las

montañas del desinterés y la dc-

ria'.n de loifos lnq actuales uni

versitarios.

Tratemos de ser cada íulíT un

entusiasta vocero y cooperador.

para organizamos como institu

ciones disciplinadas y con ello

fuertes, que aunque por el mo"

mentó, sea ésta la "única mira de

nuestra organización, vengamos

¡i -constituir una fuerza latente

capaz de ponerse al frente

cualquier pro-Mema que
ataña al

desenvolvimiento intelectual J

ricial de nuestro p«ís-

r. Montero.

Tnip. 'La Tarde" Gálvez 1*4.
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eí problema universitario

encuesta de '-índice'

El segundo número de "índi

ce" trae en su última pág^a

una interesantísima encuesta so

bre "el problema universitario".

Entre las intenciones de "cartel"

existía la de crear una sección de

ésta naturaleza, pero dado el

ningún espíritu de cooperación,

que gravita como una fuerza

aplastante y adormecedora, debi

mos desistir del intento —como

de tantos otros— en espera de

una oportunidad.
ÍNDICE nos la presenta ahora

en forma por demás satisfactoria

y aprovechable. De ahí que nos

otros hemos tlecidido, conside-

lándolo como un deber, dar con

testación en este periódico uni

versitario a dicha encuesta que

s< guraniente
—

por venir de fue

ra— tendrá resonancia y acogi

da en las esferas intelectuales y

aún en los círculos estudiantiles.

Es así la situación que nos ro

dea y tal el desprestigio de que

gozamos los univ. rsftarios, que

mientras alguien, qne no sea de

los nuestros, no tome una inicía

te a ni -siquiera se conseguirá

atraer la atención estudiantil en

lo referente a nuestros problema:

mencs a H mañe-a de plantearlos

y solucionarlos.

En efecto los papeles se han

trocado .Lejos de ser la Universi

dad entidad directiva, fuerza vi

tal organizada y divulgadora de

las ciencias y la cultura, nervio

del progreso y crisol de innova

ciones, ha pasado a ser, en vir

tud de nuestra mansedumbre, de

nuestra apatía y desorganización

absolutas, peso muerto en el de

venir colectivo, pesado lastre

para la obra de coeducación y

¡irogreso sociales.

En estas páginas reproducimos

la encuesta de "índice" y da

mos la contestación que ella nos

lia .sugerido.

1—La

ventud.

Universidad y la ju-

a) La juventud nada espera

de nuestra actual Universidad

porque; en primer lugar ha des

virtuado el concepto, que en sn

más amplio y verdadero significa

do posee la Universidad, y en se

gundo lugar porque solo concu

rre a las aulas con el fin dc ob

tener uu título profesional, que

lo consigno. generalmente, con

relal iva facilidad.

b) La Universidad satisface

el problema de la preparación

profesional en forma deficiente,

porque su organización es inade

cuada y sus métodos de tal ma

nera anticuados, qne no consul

tan ni en el grado más mínimo.

las modernas orientaciones pe-

daLrógico-universitarias. En cuan

to a la preparación feo rico- cien

tífica, cada uno de los estudían

os puede palpar, con la asisten

cia a unas cuantas clases el ex

ceso de teorización memorista—

y aquí está su mayor defecto—

que rije en casi todas ellas, con

enorme perjuicio para la base

científica y de propia especula

ción que, en diverso grado de

intensidad por cjerto, reclama

cada asignatura.

c) Podemos afirmar rotunda

mente que la Universidad no

orienta las necesidades cultura

les de la juvrnud— ¿quién se

atrévela a contradecirle s A Si

hay algún valor definido o por

definir.se dentro de la actual ge

neración. s> d« be a una paciente

y aislarla búsqn da — siempre

subjetiva y temperamental—■ de

orientaciones y horizontes, en

cuyo caso los maestros de otros

países son los orientadores y los

cuestionario
1.—La universidad y la juventud,

a) ¿Qué espera la juventud de

la Universidad? b) ¿Cómo satis

face la Universidad el problema

de la preparación profesional y la

preparación teórico-científica? c)

¿Cómo orienta la Universidad las

necesidades culturales de la ju

ventud ¡ ..

2.—La Universidad y nuestros

problemas nacionales.

a) Ha contribuido la Univer

sidad al esclarecimiento de nues

tros problemas actuales? b) ¿lia

presentado soluciones eficientes

e) ¿Está nuestra Universidad en

condiciones de desarrollo equi

valente a los otros aspectos de

nuestra vida nacional o se ha

quedado retrasada?

3.—La Universidad y la élite

intelectual.

a) ¿Ha contribuido la Univer

sidad a la formación de una éli

te no profesional? b) ¿.Mantiene

esta élite vinculaciones con la

Universidad actuar? c) ¿Desde

el punto de vista de sus intereses

ult urales ¿a qué facultad de 1:

Universidad concurriría Ud?

i

4.—La Universidad y lüs masas

a) ¿Tiene prestigio la Univer

sidad entre las masas b) ¿Com

prende las necesidades cultura"

le: dy éstas? c) ¿Qué juicio se ha

fornnuU Ud. sobre la manera co

mo la Universidad vulgariza la

ciencia?

libros, el único medio de obte

nerlos. Ni siquiera los conferen

cistas que hasta ahora ha impor

tado la Universidad— si descon

tamos una o dos excepciones
—

merecen el nombre de maestros.

Los verdaderos valores contem

poráneos no han llegado todavía

hasta nosotros. A propósito, un

cercano ejemplo : Waldo Frank.

que estuvo en Chile, no habló a

la juventud universitaria. Ahora

nos llegan sus libros— termóme

tro de inquietudes— portadores

de trascendentales mensajes y

enseñanzas.

2.— La Universidad y nues

tros problemas nacionales.

a) La Universidad no ha con

tribuido en forma alguna al es

clarecimiento de nuestros proble

mas actuales. Kn nuestra vida de

nniv. rsitarios no eonoeeire* un

sólo caso que vindique la pre

gunta. Xi en la cátedra, ni fuera

de ella, como tampoco en las con

ferencias de extensión cultural,

se ba aAiirdado el estudio de

íiiirMn-s p--nblema« politicos-so-

ciológicos. Sin embargo, podemos
anotar que algunos conferencis

tas han tratado desde la tribuna

universitaria temas de interés na

cional, pero sólo desde un punto
^e vista puramente individual —■

y por ende restrinjido— sin plan
tear el problema en la forma pre
cisa : provocadora fiel debate e

inductiva a formar criterio o vis

lumbrar la solución del problema
en estudio.

Algo más se puede agregar so

bre esto punto: una buena parte

de los elementos universitarios

desconoce el derecho— a la vez

deber— que tiene la Universidad

de proceder al estudio de nues

tros problemas nacionales y los

contrarios a esta idea sostienen,

que en las actuales circunstancias

no cabe inmiscuirse en este cam

po
— de enorme trascendencia —

de vivir colectivo, sin desconocer

le per supuesto al principio de

intervención, su importancia de

cisiva y preponderante.

b) Contestada la anterior pre

misa sólo cabe una nueva nega-

(Si- en la pág. V
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CONVERSANDO CON DON
En medio de la

ducida por
V>s vu

ma que soplan ci

veleidad, quiso C

joni'usi6ii pro'

otos de i-eí'or-

niiestra Uni"

irtel Universi

tario conocer la opinión serena,

meditada, y tranquila de uua

persona que conviviera con nos

otros, que estuviera animada de

nuestras mismas aspiraciones ju

veniles, y que aunara a ellas la

experiencia adquirida a través de

los años en los ajetreos de la vida

y en la observación profunda

que se obtiene desde una cátedra

universitaria.

Y un nombre vino a mi mente:

. Don Juan Esteban Montero.

Me recibió con su sonrisa fran

ca, leal como su apretón de ma

nos; y en la tibiez acogedora de

su esudio, me brindó un rato He

no de interés y cordialidad.

Por satisfacer mis intenciones

Dn. Juan Esteban habló así:

—Con respecto a la reforma

Universitaria debo decirle que

soy enemigo de la Reforma, pero

no de reformar. En toda Univer

sa

hay siempre al;:

ir. Sin embargo,

¡iteria debo recor

Últimos años se

rizado

poco ]

que re

írle

los

por

innovaciones pin

inconducentes en

desg.-aciadamenle.

ficaao exp, rimen

les, cuyo unici

crear un cúm

ca

serío de

eticas e

.su mayoría.

be han veri-

s educaciona

les Itado ha sido

lo de dificultades

al

KN TODA UNIVERSIDAD HAY*
NUESTRA UNIVERSIDAD |

SUSBASES-EL REGLAM
AL AÑO DE t

SIDERO
para los niucnachos. los que

final son los más autorizados pa

ra decir cuales han sido las ven

tajas o desventajas obtenidas,

por que son ellos los que han

experimentado directamente sus

efectos.

Asi tenemos que en 1928 se

crearon los Institutos Universita

rios, que fueron el más completo

fracaso, fracaso que se tradujo

en el desarrollo de cursos anor

males, precipitados, y por consi

guiente, deficientos.

El año 1929 se implantóotro

sistema.- Se trató de alargar los

estudios, , pretendiendo con ello

dar mayor profundidad a los co

nocimientos.

Ha pasado poco más de un año

y ya se trata de una nueva Re

forma. Quiero dejar constancia

de que en mi no existí- un espí

ritu demasiado conservador pe

ro también de que, a mi juicio,

el exceso de reforma, siempre

mal entendida o aplicada, ha des

prestigiado el verdadero v tras

cendental concepto que ella tie

ne,

—Desde luego como decía hay
una ¡perfecta desorientación en

las finalidades que cada cual per

sigue : unos dicen que se trata de

reducir los años de estudios, de

jando los suficientes para que

la Universidad produzca prácti
cos profesionales. Otros por el

de pedagogía
CARTA ABIERTA AL PRESIDENTE

VIRTUAL DEL CENTRO DE PEDAGOGÍA

Señor Roberto Parada.—

Presente.

Estimado señor :

Tengo entendido que es Lid.

el presidente del Centro de Pe

dagogía
—

aunque Ud. no ha

dado manifestación alguna de

serlo, — basándome en una car

ta amarillenta que en uno de los

carteleros dc la Escuela, al anun

ciar el resoltado del escrutinio,

le hace aparecer étimo vencedor

en la elección verificada hace

cerca de un mes,

He vacilado antes de dirigir

me a Ud, 1L» dominaba la idea

de tener que referirme a cosas

por demás evidentes y de verme

obligado a decir cuestiones de

tan poca sutileza, que, natural

mente, irían en desmedro del

firmante y de aquel a quien iban

dirigidas; del primero por no

poder dominar su pasión di> de

cirlas y publicarlas y del segun

do porque aparecería ante los de

más tan ayuno y necesitado de

esas evidencias, que sin lugar a

dudas, le causarían más despecho

que agradecimiento.

Pero, lo he creído necesario, y

heme aquí cumpliendo mi pri
mer deseo, convencido de que nii

falta de discresión no será mayor

que su- exceso de silencio y de

inacción.

Terminado este exordio, en-

tremo al obj( to de esta carta,

Estimo. Sr. Parada, que su de

ber moral es el de renunciar al

puesto honorífico que 50 de sus

compañeros le han asignado: l.o

Por su falta de fiempo para

preocuparse del Centro y por las

rema* circunstancias que le ro

dean las cuales Ud. mismo se ha

f-'frvido niaofeslnr en privado; v

?o por ln f"Ha de seriedad liabi

da "n su elección

Su único camino es presentar

la renuncia, pues si Ud , ha sido

elegido presidente v no ha ejer
cido, en forma alguna, hasta

ahora los derechos de tal. no "9

posible continuar neriudie-ndo

los destinos del Centro que no es

sólo un nombre ni es patrimonio

d 1 presidente.
~

La falta de seriedad de la elec

ción es de tal evidencia que Ud.

no puede por menes que recono

cerla. Xo es seria una elección

que se limita a recoger lo* votos

de un 15 por ciento escaso del

alumnado. Es un principio ele

mental que una parte no puede

ser el todo, aunque por una fic

ción de técnica política lo sea.

si esa parte es la mayoría, pero

en su elección*

50 NO SON LA MAYORÍA DEL

INSTITUTO PEDAGÓGICO, NI

LA OPINIÓN DE 50 PUEDE

VALER MAS QUE LA RETIS-

CENCIA DE 500

Nn es seria, tampoco, la elec

ción ei> que aparece contado un

número menor de votos que el

emitido, por obra y gracia de la

(/omisión que. de receptora, se

convirtió, por sí y ante sí, en ca

lificadora de sufragios, eliminan

do los que no creyó conveniente

computar. ^

[til

1

contiario consideran qUe i0s.

gramas, sin disminuir las *,

rías, deberían tener más :,aa

lidad, a fin de acortar los «
dios sin necesidad de dismí
el número actual de {^.-¡¡^
Por último hay quienes ,j

que la reforma debe hacei

el sentido de establecer i

de especialistas, como sería

Notarios, Diplomático*. Ji

etc. Como vé Ud. mi ami|
confusión es muy grande.
—También se dice que en

nueva reforma existiría elppl
sito de crear el doctorado

establecer l.s seminarios ii

tención cultural. í>; no me equii
co es. tos existen ya y

darles más vida y amplitud

pecto al doctorado, e

tión de tíulo. .

—¿Cuál cree Ud. qae serial

solución del problema? t

—

Dejar la.s c->sa ■- tal coiuíi i

tan, mientras se estudie y elabe

un completo proyecto de refi

mas que venga a cambiar

ment« el actual sistema univeí

tário. For de pronto pedríanta
bien hacerse modificaciones

gentes, como sería la supra

del año de práctica.
—Va que Ud. se refiere al

de práctica, le rogaría que

uara al respecto.

Al habla*- sobre este asn

No me molesta que U deceij

haya sido irregular por
1°3

lulos enunciados, los que

echan sombras sobre su Pers

sino que ella„ mala o buena,»

dado por resultad,) un Pr«i|
te virtual que no ejercita ni >

más primigenio derecho, d

renunciar, y deja perderse]

opinión de los estudiantes dej
dagogía que deberían tenerj
palabra en esta interesante

■

que vive la educación chile!

Antes de terminar quiero!

pifest-rlp oue no es el DirtJ
del Instituto, siun la Asam^

de Estudiantes la llamada sr
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frivolamente
Semblanzas universitarias

.JUAN DE DIOS
Es nuestro propósito que por

esta pantalla improvisada sólo

desfilen personalidades: dc ahí

que hoy nos proponemos perfi

lar la silueta de Juan de Dios,

■?) popular portero de la "Escuela

y uno de los más autorizados se

ñores y dueños de esta infortu

nada Barataría, que muchos lla

man Universidad. (Aun quedan

optimistas en este siglo eseépti-

eo de Spengler y de Armando

Quezada AchaTán).

Hacer una semblanza o una

caricatura de Juan de Dios, es

labor ímproba, sobre todo si to

mamos en cuenta que Geo Me,

Tdanus protagonizó sus "ameni

dades del diario vivir" con las

7everas- y risueñas líneas de

nuestro fiel portero y el genio de

Cervantes le infundió un alma

infinita al crear, junio al Caba

llero de la Triste Figura, al

eterno escudero Sancho Panza.

Yo propongo para Juan de Dios

el título d escudero de tanto

caballero andante — mejor di

cho marchante —

como hay en

esta nueva Mancha y de cu-

;os nombres no quiero acordar

me. . . (tampoco me conviene) .

Como todos los héroes de his

toria o de novela — los dos son

ran iguales
—

Juan de Dios ha

sufrido persecuciones; y una

vez hombres fatuos, malandri

nes, follones, infames \y cobar

des condenáronle al más cruel

ostracismo. Juancho se quedó

fin Barataría; ¡oh veleidades de

este picaro mundo! La ínsula de

sus sio re - se le fué de las manos

immo los i spejisnios. í'erot eon-

; '.riu c Diu.s nos da la llaga nos

■ lá la medicina y más vale tarde

ijue nunca y en el país de lo.s

eiegos e| tuerto es rey: Juancho

■Alé considerado indispensable en

-'Us ex-dominios y Juancho tor

nó a la ínsula, más fiel y autori

tario que un cancerbero de le

yenda. Corta fué su estadía en

una isla abandonada, rodeada

completamente de máquinas y

números, con intrincadas selvas

de hórrenlos logaritmos y pla

gada de cifras de senos y cose

nos, en donde el gran proscrito

comió el duro pan del ostracismo

y bebió el agua amarga de las

incompi\i¡K¡.ones. Pero quien a

hierro mata a hierro muere y no

hay plazo que no se cumpla ni

deuda que no se pague (aunque

ésto lo aceptamos con beneficio

de inventario) y ojo por ojo,

cantarada universitario
Detente un moireuto en el fá

cil camino de tu brillante carre

ra de buen alumm o de porten

to y piensa :

Qué has hecho hasta ahora de

tu vida llena de juventud, que

de las horas más generosas del

hombre?

Si tus veinf; años pictóricos

de savia no han dado ningún

fruto, si tu vida se desliza sin

un gesto, sin jna actitud propia

de tu condición Je hombre jo

ven, si tienes el alma senil; sin

inquietudes, sin rebeldías ni en

tusiasmos, no eres joven y no

mereces el nombre de tal y me

nos el de Universitario.

Donde está iu aporte al deber

yue pesa s< biv ca !a generación

si no quieres defraudar el in

mutable princ'pio de la evolu

ción social? Dónde está tu obra

donde tus ideales, donde, siquie-

la, el acicate del estímulo o la

colaboración del entusiasmo? Ha

bla. Contesta, que has hecho de

tu juventud?
—Si. mucho: asistes puntual

mente a clfi.se y t ■ sientas en las

[•rimeras bu. cas. i. .mas nota de

lu, conferencia- s, , interrumpes

al profesor con preguntas ton"

iass para que te crean habiloso,

o sino gtstieu'as con ademanes

estúpidos para sentar plaza de

inteligente.

Después v. s a tu casa a fo

mentar con t . ch irlatanería va

cua o con tu | ose de tonto gra-

■

ve, la ridicula pretensión de los

tuyos que t e sueñan
' '

futura

. minencia de la patria" Pobre

nüo-
i, . 4ai

Llegas hasta ta novia— a la

q, t enseñas a ;»út'ca y no a mu

jer
— a decirle qu .

serás un gran

hombre, o a deslumhrarla con las

proezas d<- us músculos o tu

gracejo de almanaque. Sí, esa

es tu única ofrenda de misera

ble niercaehifU

Hablas de orientación, de fal

ta de ideales, de di cadencia y de

servilismo, y sin embargo, en

torpeces pi aeciAn de los que

i;uieren hacei aiuo. te ríes de

las i'iiciativas mes bien inten

cionadas, crit.ea-, lo que ni si-

r-.iiera >■■:>■■<. capaz de compren

der, menos de hacer!

Todo lo censuras, sólo preten

des destruir, haces labor de in

fame retardatario, y es que en

el fondo eres vacío, impotente,

abyecto y desoriei tado.

Piensas que cuando llegues a

rrofesional s.o-ás respetado y

admirado por *us conciudadanos

. . jovencito du so !

Seguirás ;jo- tu sei_da de hom

bre falso y mediierc. Conseguí"
ias tus triunfos himillando a los

débiles con tu cuidad de "hom

bre bueno", y sonriendo a los

grandes para obtener favores.

Concluirás rn^ondo homena

je a los poderoso,} con los doble

ces de tu espi>a Ci rsal de servil

a fin de manten? r la panza

llena.

Hemos puesto al desnudo con

palabras vulgar^ ñero claras, la

amarga verdad , ue significas.

Es así como te vemos sin litera-

fura alguna. Si hemos trazado

tu retrato, no te enfades, antes

bien, trata de desvirtuarlo con

tus obras,

Porque, comprende: No es

mejor que cuando seas viejo, al

hacer el balance de tus actos, en

vez de la barriga Ihuia tengas a

tu favor el »{- t-bo de una vida

rligna de hombre y una obra

diente por diente y etcétera por

i ícétera, la hora de la venganza

llegó para nuestro héroe: los vi

les enemigos fuyer-.n de la Es

cuela ahitos de anatemas y Juan

de Di<\s recuperó el paraíso,

transitoriamente perdido, y vol

vió a ser amo, guardián, siervo y

portero, dueño y señor de la ín

sula encantada.

Para favorecer a los estudian

tes y colaborar junto con los

profeso iv s a la formación del

bin.11 alumno, vende libros de re-

uotas edades y apuntes inverosí

miles, a precios muy moderno i.

nue él llama convenientes. Con

estes sus ahorros el Domingo va

a la hípica y los exiguos capita

les dc nuestros am'micns bolsillos

¡.asan a servir de pas'o a los ca

ballos del hipódromo y a ciertos

caballeros, entre los cuales — a

decir verdad —

no figura el mal

hadado Fierabrás.

En cuanto la .Reforma sea un

hecho -—

o el círculo un cuadra

do — Juan de Dios ha de adap
tarse a los cambios de la época
írcfnnn.is del horario, cambio de

autoridades, mejoras del local.
,

Mipresió.i de materias y d.l año

de práctica). V ha de conse

guirlo a maravilla: éi no es :ou-

servador ni reaccionario, tiene

todas las cualidades del hombn¡

de ideología definida, y aq -ellas

otras del hombre en perpetúe

devenir, es casi el supci hombre

que ideara Nietzsche, el au-énti

co ¡superho/.bre de esta edad

tragicómica llena de superhom
bres. Además... de tanta reveren"

cía — tiene curvado el dorso —

y de tant.; sonrisa —

ya no sa

be reir —

su barriga está llena

—su corazVi contení-. —

y si 1j

vida es sueño — lo.s sueñes sue

cos son
— Juan de Dio-: i-ei

portero
— r sagaz escudeio —

jüen de D.os, Juan de Dios...

Pero a lo mejor estos versos son

de Rere Frías; y yo no tengo

autorización para deciclos,

El Caballero Fierabrrs.

propia digna de tu juventud y

Ue tu generación?

Aún e.s tiempo.

Imp. "LA TARDE" Gálve* 154
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Si Ud. quiere amenizar sus bailes

o reuniones sociales con una

magnifica orquesta, pida a

HOMERO UÍSPOL.I 1
SAN DIEGO 375

la celebrada Jazz Típica Argentina

O 11 «TESTA 11 í ft P O L 1

Universidad de Chile

DOMINGO 22 DE JUNIO
A LAS 5.30 P.M.

GRAN BAILE

ORGANIZADO POR EL

CENTRO DE DERECHO

REGIA ILUMINACIÓN - ORQUESTA RÍSPOLI

Entradas;

CABALLEROS $ 3.30 - SEÑORITAS $ 2.20



JUAN ESTEBAN MONTERO
GMPRE ALGO QUE REFORMAR.

ÍE SER RENOVADA DESDE

ÍTO FS POCO ACOGEDOR

ÍCTICA LO CON

ÍECESARIO

libemos considerar la práctica o

■ a la parte mecánica de nuestra

i-rera 3^ la experiencia práctica,

\ie es cusa muy diferente y que

'<» se adquiere con los años,
»». nó, con el "año de prácti-

5 Al referirme a la parte meeá"

¡a debo confesarle que no le

y t'-asi: importancia, <pue&
estros procedimientos son re-

ivamente sencillos.

SI año de práctica acarrearía

n-erosos inconvenientes. Según
oído decir, los estudiantes, du
de ese curso, practicarían en

diversas reparticiones jurídi-
como son: las Cortes, las No-

ías. los diversos Juzgados, el

aserrador de Bienes Raíces

. ¿Jiora bien supongo que los

udiantes tendrán que tomar

■te activa en el rodaje y en el

»ele0 de esas oficinas. Que pa-

a? Que en el corto tiempo
ante el cual desempeñen las

pectivas funciones, cometerían
ares que sólo vendrían a en-

peeer la buena marcha de

¡ oficinas. Por otra parte, co-

podría quedar confiada a la

ericia de los alumnos una se

de documentos importantes?

creo que la solución debe ser

1:

a que se ha dividido tf estu"

de Derecho Procesal en tres

y pronunciarse sobre su re

leía. En Derecho Administra-

> la función de convocar a

aciones que el Sr. Director

ejercido, 'nombrando una co

lón ad"hoc, en virtud del Es

lío Universitario, es de aque-

l funciones delegadas (dele-
íión tácita y presumida por la

9 que una vez ejercidas cadu"

yEI Director ya no puede 11a-

*^a nuevas elecciones.

ja Asamblea tiene la palabra.
ni Atto. y H. ñ.

Antonio Mhnsilla Cheney.
oerado y estudiante de Perla-

fia en TVte'hnn.

años, bien podría hacerse lo que

se hace en otras facultades; es

decir que periódicamente, el pro
fesor del ramo acompañado de

un grupo reducido de alumnos

hiciera visitas a las diversas de

pendencias judiciales y explica

ra, en el terreno mismo, cual es

el funcionamiento mecánico que

hay que desarrollar en cada una

de ellas.

—A riesgo de agobiar su pa

ciencia le rogaría que me dijera

algo sobre el reglamento,

—Debo decirle, en líneas gene

rales que lo encuentro poco, muy

poco acogedor. Si bien es cierto

que el buen espíritu con que fué

redactado puso fin a los exáme

nes privados, no es menos cier

to que se nota en él la tendencia

a obstaculizar a los muchachos,
en vez de brindarles facilidades.

Estoy en completo desacuerdo

con el actual .sisema de exámenes,
pues se ven una serie de absur

dos como el que alumnos apro

bados en Diciembre sean repro

bados en ¿Lirzn. i'aa:a que he <U'

citarle c¡¡s<,.s cuando Uds. los co

nocen demasiado. LAU.. también

sü-ben cuanta» molestias y perjui

cios han sufrido los alumnos que

se iniciaron durante la vigencia

de los famosos Institutos.

Parece que la confección del

horario actual encierra la ten

dencia a terminar con el alumno

empleado. Es verdad que la su

presión del alumno empleado

traería ventajas considerables,

pero no es menos cierto que la

mayoría de ellos necesitan de sus

puestos. Nuestro país es muy jo
ven aún y por lo tanto la riqueza
no está lo suficientemente repar

tida y capitalizada de modo que

las familias de los muchachos

no pueden hacer frente a los

gastos gravosos que demanda

la educación universitaria . El

Loventa por ciento del alum

nado pertenece a la llamada

clase media, clase que vive, por
to general, al día.

■—Ante esta evidencia l-i Uni

versidad debe solucionar las di-

Fucltades y ofrecer al muchacho

las condiciones necesarias para

que pueda continuar su trabajo

particular sin entorpecer la bue

na marcha de los estudios, que

>.ii iii,.ehus casos debe costearse

eon su propio esfuerzo

- Vli rt-^jam-i'iito no llena las

condiciones que deben infor

marle en el sentido de prestar

protección y ayuda a los alumnc s.

Debe ser cuidadosamente estu

diado s¡ se le quiere dar, como

es de suponerlo, una nueva y

conveniente orientación,

—El tiempo ha pasado rápida

mente y sus ocupaciones recla

man a Dn. Juan Esteban. Mien

tras de despide me die*:

Simpatizo vivamene con la

campaña iniciada por Cartel Uni

versitario. Uds. esán llamados a

levantar la apatía que reina en-

ire los estudiantes. Es necesario

reaccionar contra esa indiferen

cia tan manifiesta y tratar de

crear nuestra; vida universitaria.

Hago sinceros votos por que

Cartel Universitario no «ea la la

bor dt unos pocos días, sino la

obra duradera que ha de enrai"

zarse en esta escuela mediante

hondas raíces, para que mañana,

sea el lazo de unión entre los que

se van de esta vieja casona uni

versitaria que tanto deberíamos

querer todos nosotros.

H. S. L.

los falsos valores
Amigo Picasso:

tiene Ud. ra

zón, «atamos en tiempos de des

orientación absoluta. El pobreci-
to Apollinaire, y el móvilmente.

cubista francés. y europeo.
son pamplinas.— Ud., por fin,
•n. ha de enmascarado. Y .Max

Jacob y Blas Cendrars y Jeau

Copteau, que se dicen represen

tantes de la nueva sensibilidad

para no citar "otros falsos va

lares" como Ud. tan bien lu.-'

llama, amigo Picasso, todos et'o

a an unos mislif ¡aradores.— Claro,
aur pro Picasso, déles la luz de .u

inteligencia, vuélvalos al camino

riel bien : que .-acriban con mé-

t 1ea... tan lindo que era esa

aprigo Picasso, se acuerda? cuar.-.

'o se leían versos y parecía qi-e

ra.'ao estaba en una cama y se ni<.

r'a y se mecía... Y en cambá i

a'toia, esos "versos escritos en

aginia vertical" que entran "en

1
a cí.tegoría de los puzzles". . .

qué incómodo leerlos, nó, ami^o

Picasso? Y son tan cínicos, 'ar.

rrucates esos diablos. Más de ni"

gu.-io, lo sabía Ud? no hace mi

elo, cuando uno de nosotros (ni

es alusión a las pagínitas en que

Ud. colabora y que están tai

bien inspiradas), cuando alguien
ele los que pensamos como Ud. le

preguntó r por apié escribían en

esa forma tan extravagante, sin

mayúsculas, con metáforas "alis

tantes e inverosímiles" el muy

cínico le contestó : pues, para

asustar a los im'iéciles'. ,-Tiabrá-

S|. visto?

Bueno amigo Picasso: Yn me

felicito que arn hombre como Ud.
ir.n valiente, qu" no se ha su.

'míelo a las influencias del am

biente, lome su lanza y empro .-

da el camino ele la reconquiaa

y derribe de una vez esos "fia-

sos íelolos, esos mistificadores"

que se han aprovechado de estus

tiempos de "inversión absoluta

de valoras" para darnos sus ver

sos "anémicos y amorfos". Bi-

séñeles Ud. que es tan suave -

tan dulce escribir:

Qué bonita está la luna. Car

ecíala.
Más bonita está Ud.. seírori--.

(et.

Y después? Qué tanto, amig»

Picasso, que Europa (1) sirj,
"por el plano inclinado", cuan

do Ud.. desde aquí, desde esta

noble pumita de América, ha

salvado su reputación ele esteti.

Pancho Rojas

(1)— Rolo Europa? v el mun

do?- -
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eión, insistiendo en que de las

dos corrientes expuestas en pre

surosa síntesis, nace la acción ne-

.- c; t,| nui'de decirse —

gativa
— si t" '

de nuestra Universidad.

c) La respuesta es difícil poro

fluye de las anteriores afirmacio

nes, o más exactamente, negacio

nes. Si nada ha construido la

Universidad en su última década

y otros aspectos dc la vida nacio

nal se han desarrollado progresi

vamente (.punto que no entramos

a analizar por ser demasiado

complejo y ageno a nuesro tema)

la Universidad se ha quedado re-

trasada.

También podemos consignar, a

manera de dato ilustrativo, que

en la discusión y "elaboración de

las leyes sociales dictadas desde

el año 24 a esta parte, la Uní"

versiad no ha tomado ninguna

participación. Por último si to

mamos en cuenta que hasta e^

año 22 la Universidad mantuve

nna creciente fuerza propulsora

de su desarrollo, tenemos que

concluir, fatalmente, que hoy es

tá en decadencia y por lo tanto,

rezagada.

3.—Da Universidad y la élite

intelectual.

a) Xo. Si ésta élite verdadera

mente existe como desearíamos

suponerlo aún a riesgo de ser de

masiado optimistas, se ha forma

do independientemente de la Uni

versidad. Cuando más podríamos

aceptar que ésta ha hecho de co"

rrelacionadora o vinculadora de

los diversos elementos que la

forman— aceptando en principio^
su existencia— y que han corfeu-

rrido a las diversas Faorfltades.

Por el contrario, podemos cons

tatar que la Universidad contri

buye a la formación del proleta

riado profesional : nuevo peligro
d este tiempo.

b) El alejamiento de] profesio

nal— sea o no intelectual— en

cuanto obtiene su título, la falta

de vida universitaria y de exten

sión cultural en sus más amplios

significados el ambiente no aco

gedor que respiran nuestras ¡iu-

!¡¡s, la crisis moral por la (pie

atraviesa la actual generación

abonan anticipadamente otra ro

tunda iH'ííí'ción. Sin enihiirjí»),

creemos qut- no faltan valores,

voluntades. ¡peticiones y esperan

zas que, si bien hoy disp tmis, en

traría ii a ejercer su redenlera a :■

ción. no ya coum ¿lite-- pinsln

que esta palabra tiene un se-o;r

cado poco univ. rsitario y en

i i.-rto modo restringido— sino

c.iitio factor organizado de la Uní

versidad: formado por los tra

bajadores inf eleclliales que son

lo.s egresados que deseen mante

ner contacto con la Universidad.

Para ello es necesario derribar

las murallas actuales y allanar

las dii'icult des existentes.

c) Como estudiantes de derecho

puedo contestáis- quizás inter

pretando a una gran mayoría
—

que los estudios de esta facultad

lian defraudado en gran parte

nuestras aspiraciones. La causa?

Los anticuados programas, la de

ficiencia del profesorado, el de

fectuoso sistema que nos rige.

Creemos qne esos mismos vicios

existen— con mayor o menor in

tensidad— en las demás faculta

des sin que ninguna lopre hoy

día, hacer de imán a cualidades o

temperamentos dispuestos y qui

zás predispuestos a determinada

disciplina científica ; encontrán

dose en todas Has solamente, el

m'dus operandi para obtener <'l

-odiciado título. ~n qne "facultad

universitaria existen actualmen

te alumnos libres? lie aquí una

precisa y tangible prueba de

nuestra aseveración. f

4.—La Universidad y la;s mas*1*.

a) las m^sas ignoran al presan

te que la Universidad existe. Lis

masas— conglomerado de traba

jadoras manuales y pequeños

burgueses
— han perdido por

completo la noción de relación

mínima que debería, existir entre

ellas y el trabajador intelectual

de las universidades. Entre estos

dos factores sólo hay, por ahora,

v.ipt distancia inmensa, cuya

'causa hemos de encontrarla, pre

cisamente, en el desconocimien

to absoluto qeu la Universidad

tiene del organismo masa y del

papel que está llamada a desem

peñar dentro de él. Si las dos en

tidades ni siguiera se conocen, si

vegetan en un completo aisla

miento ¿cómo puede la Universi

dad iriier prestigio entre bis ma

sas?

b) Ksfa interrogante es el co

rolario de la anlerior y su res"

puesta, en cniísecuencia, está ex

presada de antemano. Sin emliar-

in>. conviene ¡nsAlir: Lu Univer

sidad no coinpr. nde. ni (piiere

comprender, actualmente las ne

cesidades culturales de las ma-

nomln Su audito-

l»!'""'l

Mas
_

di I rol

to .!<<) nn

leseiitieude mas si

,ue le eompeP

., estatal.

i-rito a los cultores de determina

da ciencia o arle, impuesto por

la calidad restringida y excluyen-

te de la conferencia, que siempre

i'.slá inspirada en un plano de es

pecialización o prepa ración pre

via; y precisamente divulgar es

enseñar a todos, llegar a las mul

titudes, al vulgo en e| sentido de

masa, y para ello es necesario

adadtarse desespecializarse pro

yectarse al gran público, que no

asiste, generalmente, a las Uni

versidades sino que éstas debe

rían buscarlo en los sitios donde

está relegado por el tiránico

mandato de "la lucha por la vi

da.

Si hacemos el balance de lo

expuesto, veremos claramente
que la Universidad no desarrolla
la amplia función social qUe h

corresponde. El señalamiento de
las deficiencias anotada» qQe

'

otra cosa viene a ser la cont ».

tación a la cncu-t;i de "índice"
y el propósito de ella—n0 tienen
otra intención que la de subra

yar los virios y defectos qUe

afectan actualmente a la Univer

sidad, para procede»- a la apli-
•■■!'■ :ói, de una nueva política uní-

versitaria.

L ■ Ulfer

lltil'ici

■I- al

•ias de di\

nspieiadas

A NUESTROS COLEGAS

DEL PEDAGÓGICO
Hacemos srr'aer. ajile desde el atenderá en el Instituto cuanta)

presente número <le "Cartel" el ,.st,-. relacionado con nuestra pu-

señor Antonio Mansilla Cheney blicaeión.

SECCIÓN DEPORTIVA
Desde el próximo número, co- >t estudiará lo relativo a la edu-

menzaremos ]a publicación de eación física un iver-sita ría-

una sección deportiva en la (pie Estará atendida por el compa

ñero Enrique Didier.

Ia dirección

administrativa
Kn el ánimo dc mejorar estas ción, por cuanto será el señor

hojas periódicas, hemos acordado Soriano el único autorizado por

entregarle la dirección adminis- ]¡, dirección de
"

Cartel" para
la

trativa de ellas a nuestro redae- contratación de avisos y denife

tor don Héctor Soriano Letelier. cuestiones referentes a la adim"

lineemos presente esta designa- nist ración .

Toda Correspondencia a

cartel universitario

Diríjala a Manuel Conlreras M.

ICMVKIÍSIDAI) 1H-: (HILE)
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Panorama universitario de hoy
De entre los movimientos de

opinión que reflejan la inquie

tud del mundo — ahora como

nunca es un período de crisis

histórica preñada de posibilida
des^— conviene destacar, al lado

de la convulsión hindú, de la

organización .bolchevista, de la

tragedia china y de la estructu

ración de las minorías étnicas

sionista y negra,
—hermanados a

ellas, pero notables por su acti

tud triunfante, los golpes revo

lucionarios de España y de Bo-

livia.

En España, hecha ya insoste

nible la dictadura primorriveris-
ta por sus continuos traspiés y

por su incapacidad fundamental.

faltaba la culminación decisiva

que polarizara los ataques en

tensión continuada : que fué

una cuestión universitaria : se

aprestaba el Régimen, a facul

tar a las Universidades ca

tólicas— particulares
—

a expe

dir títulos con validez equipara

da a los de las Universidades del

Estado. Determinación que qui

taba a todo título profesional
su prestigio de seriedad y aún

de competencia. Los universita

rios de Madrid encabezaron la

pr<frrsta. Que (inmediatamente
encontró ecos de .simpatía en to

das las otras ciudades universi

tarias españolas;. De simpatía

y de acción. Secundan el movi

miento los intelectuales de más

honesta conducta, los catedráti

cos comprensivos de su verdade-

ra íctitujd ejemplarizante, los

hombres de ciencia más precia"

ros, Marañón. Amérieo Castro

Jiménez de Asna, Araquistáin,
Gómez de la Serna, y ese estu

pendo ,i iven de setenta añas

universitario de siempre que es

Miguel de Unamuno. Los estu

diantes no se detienen ni por las

prisiones ni por los vejámenes

ni por las cargas de tropas ar

madas en calles y plazas. Corre

sangre joven. Se cierran las Uni

versidades. S» decretan expulsio
nes. La muchaclmdf. no cede.

Y lo que comenzó como una

"algarada estudiantil *' cobró

fuerzas, adquirió volumen, se

hizo un movimiento nacional

arrollador e insostenible. Y el

Dictador se fué al extranjero,
amargado y solo—absolutamen-

Conducta universitaria en

España y en Boiivia

te solo— a liquidar con un sui

cidio sus decepciones y sus re

mordimientos.

Luego fué la apoteosis estu

diantil. La triunfal vuelta da

Lliamuno. El regreso de Sben,

el universitario deportado y

constructor, elegido ahora Pre

sidente Honorario perpetuo de

la Federación Universitaria es

pañola.

Terminamos esta reseña con

las cinceladas palabras de Gus

tavo "Pittaluga.
"La iicfitud de la juventud

universitaria, que tuvo su máxi

mo relieve en los últimos tiem

pos q¿> la Dictadura y contribu

yó con tanta eficacia a derribar

la, constituye uno de los motivos

de legítima esperanza en cuanto

ataño al resurgimiento espiritual
de la vida pública en España.
"La intervención de los estu

diantes se ejerce y se ejercerá
más en el porvenir próximo, er

un doble sentido: por un lado

en el sentido propiamente uni

versitario, con una participación
efectiva' en la organización di

dáctica de la Universidad y 3é
las Facultades, en un cálido en

tusiasmo por los problemas de

la cultura, en una mayor serie

dad en el acatamiento de la dis

ciplina pedagógica; por otro la

do en una viva y animadora

exaltación, que ofrece ya en -es

tos momentos cierto cariz místi.

co frente a la caótica situación

del espíritu colectivo en lascues-

tiones propiamente políticas

Aunque calor de entusiasmo yes

ta mística exaltación nos harán

atravesan quizás momentos de

gustia. y para ello han de estar

prevenidos, eon gestos cordiales

y no con ademanes desdeñosos.

los que ejercen ministerio de

educa flores y maestros. M;'^ en

las grandes crisis históricas liar

que escuchar, como una adver

tencia divina, la voz de la ju
ventud".

Nos habí; acostumbrado a

ver en menos a Boiivia. Aún

muchachos de selecta cultura y

amplio miraje intelectual ironi

zaban sobre el país del Altipla
no. Negándole capacidad de in

quietud y organización. Desco

nociéndole actitud constructora

Quitándole todo mérito de pro

yección porvenirista.
Pero nosotros sabíamos que

RAZA DE BRONCE y PUEBLO

ENFERMO eran voceros de ten

dencia decidida, muy dignos de

figurar en primera fila, entre

las obras señeras de Indoamé-

ca. Que una Federación Univer

sitaria Boliviana encaraba brio

samente problemas continenta

les. Y que los estudiantes eran

grupo homogéneo, cohesionado y

consciente, capaz de afrontar

situaciones do responsabilidad.
De lo cual dieron demostración

palmaria los universitarios bo

livianos con el golpe revolucio-

que derrocó el cacicazgo criollo

de Siles. Golpe netamente estu

diantil. Certero golpe ai mentón

de una dictadura inmunda.

En Boiivia los problemas so

ciales son múltiples y complica
dos. En primer lugar : el Indio.

la masa aborigen, fatalista y

mansa, sumida en ignorancia

por las clases gobernantes, inte

resadas en mantenerla servil.

insjrumento fácil de dominar sin

contrapeso. Luego, el caos fi

nanciero, con las grandes fuen

tes productoras en manos de

capital ií->t as internacionales ven

didos al imperialismo. También:

las cuestiones fronterizas insolu

tas por tres o cuatro lados, y si

anejo, ln aspiración portuaria.
Además: nn Gobierno inepto v

desvergonzado— el de Siles -—

que con manejos de "frame up"

planeab.-i perpetuarse en el po

der.

En frente a este panorama do

disolución mi cion al—v cu centra

de él— las nrg iiiizncinni s e.stir

dñintj.-s li-.li\minfts. adoptaban
vnlem'-Mniri'íe una conducta fus-

tii-in'orp, y denunciante, que ori

ginaba frecuentas represalias

sangrientas, como la del 4 de

Mayo de 1027.

"

En 1928 se reúne la Primera

Convención Nacional de Estu

diantes, que ya fué una aurora

con promesa de más enjundiosa
labor posterior. En Septiembre

de 1930 tiene lugar la Segunda

Convención, fundamental por los

informes presentados, por la ca

lidad de los convencionales, por

la valentía de los acuerdos to

mados, por la seriedad con que

se aprobaron los magníficamen

te estructurados proyectos de

reforma universitaria, y hast;¿

por las adhesiones enviadas por

hombres representativos en Amé

rica, de nacionalidad boliviana,

como Franz Tamayo, Drs. Jasé

Antonio Arze. Nicolás Ortíz y

Ricardo Mujía, periodista De

metrio Canelas, representante

obrero Rómulo Sandoval; y do

(ierras extranjeras, como Balta"

sar Brum, uruguayo, y Víctor

J. Guevara, peru,ano.

"Hemos actuado en un mo

mento dc transición violenta

dice Ricardo Anaya. Secretario

General del Comité Ejecutivo»
de la Federación Universitaria

Boliviana, en el Informe presen

tado a la considración de la se

gunda Convención de Estudian

tes— que al agitar la psiquis
colectiva, sitúa a la Universidad

en la posición directriz de un

movimiento que importa la pro

misión de una era transformati"

va del espíritu. Desviadas las

corrientes que se ensayaran en

Boiivia. y fracasada la vieja, dr.

mocracia liberal que arrastró a

Europa a la bancarrota, nuestro

grupo étnico despierta con la

conmoción universal para inte"

grarse a un mundo desatentado,
donde no tiene ejemplos que se

guir, porque la peculiaridad do-

sus problemas y la hora históri

ca en que actúa, le han puesto
en la situación de marcar por sí

solo el rumbo de su porvenir.
lista inquietud nueva que lleva

en su esencia el vigoroso empu

je de una condición dc vida, en

cuentra sn concreción en la li"-

forma Universitaria ".

Po,-;is veces m- han escuchado

en América palabras más sereiuts

ni más irfn;wifbs de realidad so

cial.
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< Entre los acucrdn.s adoptados

!por la' ( 'onveiición. destacamos

el que declara- de urgencia ujüi

i reforma constitucional en el si

guiente «cutido:

lVl)el régimen educacional. —

Se reconoce la autonomía del

ramo educacional del país, que

se regirá en su constitución y

funcionan) ientu por una ley or

gánica especial.

"El poder educativo tiende,

dentro de la solidaridad humana

y de las modalidades del nacio

nalismo boliviano, a dcsarrollai

la cultura etica, los sentimientos

cívicos y la eficiencia personal

y profesional de ¡a niñez y ju"

ventud. Los monumentos artís

ticos, históricos y naturales, así

como el fomento de las ciencias

,»e encuentran '.ajo su protec

ción.

La instrucción primaria "s

gratuita, obligatoria y laica".

Otj-os acuerdos acerca la rea-

lidad boliviana y su régimen, un

plirgi. dc pclúiono a los pode

res públicos, y snhri' Indo un

proyecto dv ley sobre Autono

mía I iiivor.sit.aria —

(propio pu

ra s ■■]■ estudiado en capitulo

uparle- -si timban a la juvcni ud

nniv rsilaria bolivian.i en ua

plano de a el nación pública deci-

il id amente com lia tiva. Así. en

(i de Septiembre de ÜCÍÜ. la Con

vención t ra.s alguno^ consideran

do^, entre otros : "(pie la Gesta

Revolucionaria de la Ib-forma 'ia

sido iniciada por movimientos

del presente año; que los estu

diantes prefieren abandonar 'as

aulas, antes que concurrir a

ellas para recibir una ensefianza

que no responde a la finalidad

social y pedagógica de la Uni

versidad", resolvió: "Señalar el

17 de Agosto de 19:10 nomo fe-

cha de la revolución L'nivcr.sila

ría boliviana. -En caso de que el

Gobierno no aceptara e1 princi

pio de la Autonomía Universita

ria, las estudiantes crearán la

[ nivorsidad Libre'',

Di clarada en e^ta forma la

ruptura de hostilidades los

estudian tes comen zaron a si-

tuar.se *n pii'-^los de combate

apercibiendo dialécticas y de

propaganda, apertrechándose de

argumentos contra la Dieta-

dura. Lo i-ual significaba nue

vos sacrificios de la mucha

chada : prisiones, deportaciones.

vejámenes. Pero no llegó la

lecha señalada — 17 de Agos

to de e.s te año. La misma

Dictadura se encargó de adelan

tar su caída, eon la torpe manio

bra ele Sihs de retirarse —no

mina linenle.del poder, provocar

nuevas eheciones a fiu antojo y

perpetuarsi en la Presidencia.

Un sucio negocio del monopolio

de fósforos, cuyos fondo-— nue

ve mirones de pesos boliviano5

—se esfumaron sin saberse cómo

ni adonde- rebasó la medida y

produjo una intensa inrljr,.,.,,.:^
popular. El golpe de Hin0josa
'■« ^ '¿"u,™ fué la chispa qUe
determino inmediatamente e]
W.mieuto. Los Universitarios
aprovecharon el instante y con
la ayuda eficaz y noble de'otroa
que en Boiivia son estu<li;MIÍ„
los cadetfs del Colegio Militar y
lo.s alumnos de la I>cu.-la de

Aviación, escribieron Ias pági
nas heroieas y sangrientas de la

toma de La Paz. en que murie

ron más de 800 Ó ellos, pe
ro que señala el punto de sepa

ración, en la historia boliviana

ile dos épocas definidas: la l1

criollismo b'-ato. tradicional y

■ ■"! • rvador- y la de ];■ va

¡ - adeneia índoam -

cana. Tran

sida de la ideología clasista de

los trabajadores manuales e in

telectuale.s.

Alejandro Bermúdez, hijo.

UNA MEMORABLE JORNADA

UNIVERSITARIA: LA REVO

LUCIÓN BOLIVIANA

Desde hace al^ún tiempo el

cable venía anunciándonos los

trastornos ocurridos en Boiivia,

cuya c'uis-i lii-iinh de encontrar

la en el creciente desastre de la

política Sílista. que continuaba

en sus maniobras -—indecorosas

y anticonstitucionales. —

para

perpetuarse en el poder,

Una triple revolución, con un

solo fin : derrocar el oprobioso

régimen, fué el desenlace de tan

odiosa política dictatorial.

Uro en este suceso memora

ble tiene importancia decisiva y

preponderante la acción de los

universitarios y de toda la ju

ventud de La Paz, (pie sin dis

tinción de colnr-'s ni partidos,

aunada en ■ronern.-u frente de es

tudiantes civiles y militares— los

cadetes bolivianos - - toma las

armas para realizar por sns pro

pias manos la defensa del pue

blo, «le sus instituciones y d"

sus ideales.

Y la acción reivindica cion isl i

se aureola de triunfo tras una

cruenta lucha.

Difrna. valí nte. ejemplar, es

ta actitud de la juventud boli

viana. El pueblo entero, la ¡,'ran

masa proletaria. siempre dis

puesta a defender .su jiisl ¡símil

causa, secunda eficazmente el

movimiento revoló c Ama rio v ha

ce inútiles los esfuerzos de l.i

tiranía, para sofocar Ai más re

cesaría y mírente de la.s revolu

ciones.

S.-nvjTe joven y unid, a _ fe-

CRÓNICA
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cunda savia de libertad y justi'

cía sociales —

es derramada en

calles y plazas. La defensa, dc

la Escuela Militar, reducto de la

juventud revolucionaria, cobra

caracteres de verdadero heroís

mo.

En estas condiciones el triun

fo se impone per sí solo. Y los

poderosos de ayer buscan refu

silo, eluden toda responsabilidad.
abandonando sus falsas posieio-
nos.

Con esta memorable jornada

boliviana, una vez más adquiere

actualidad y certeza el populado

de que los pueblos tienen el ¿ro-

bierno que se merecen.

CABLEGRAMA DE LOS ES

TUDIANTES DE BOLIVIA

Los estudiantes de Ibdivia han

dirigido a sus colegas de Chile

el cablegrama t ran.se rito a cotr

tinii'ción, que viene dirigido .

la Federación de Est lidia otes :

Como este oriranisino no exis

te cutre no.sfdros. debido a ia

enorme des- n-frali i/ación de| es-

ludiantadn universitario del

pais. el aludido cVil^i-.üiin lh-

¡íó hasla la pr- si.lencia del Cen

tro de Derecho, que lia conside

rado ron veniente darlo a la pu

blicidad CU e.te. sil periódico.

para que .sea ennecio por todo

■I elelileliln estudiantil.

lie aquí el facsímil del cable

mediante <-l cual los estudiantes

bolivianos dan a conocer a nues

tra juventud la destacada par

ticipación que les ha cabido en

la reciente revolución del Alti

plano, ampliamente conocida por

todos y sinceramente aplaudida

por la verdadera juventud chile

na, que hace suyos los triunfos

de les cama radas universitarios

de Indoaméricii

]!>:.() Jul 2 P. II. 6 -*>4

FEDERACIÓN' ESTUI")! AN

TES SANTIAGO

Estudiantes y cadetes bolivia

nos abs.timos barbarie tiranía

tras cruentas jornadas' primera
vez Universidad factor pre

ponderante restauranión *iber-

tades públicas hermanado juven

tud acaba dar paso trascendental

instaurando nuevas conquistas

institucionales primera ellws es

reforma unive -sitiria.

Lascarlo, Soruco, Campero,

Arce, Guzmán MontalVvo, Mo-

,gro, Moreno, l.a o 7. Pitido. Lu

na, Quijarro, Elias Paredes, Fa

jardo Rodríguez,

El Centro de Derecho hn con

testado esta comunicación en la

l'orma siguiente :

Inexistente Federación estu

diantes IVrecho re^himos cable.

Aplaudimos heroica jn'-"

v-i-o k aeiouisla . Esperamos uni-

verM¡arios mantengan actitud

salv.íü-uat (liando intereses pueblo
v l Adversidad. Ttarrenechea,

Presidente. López, Secretario.

Continuando con sU pr, ;_.rama

de acercamiento estudiantil los

estudiantis de derecho hieie

ron una visita de estr. ■■l.i-.X- -:ro*
"

y camaradería a laFaeultad de

Peda^-o^ía.— Con la venia del

0> eaiin de es*a Facultad, y con

fiados en el entusiasmo que pro

vocara la aludida vi.-ira. a laque
adhirieron estn Ai nn-s de Iug,e-

niiría y Arquitectura. los uni-

\v r-itarios et¡l ebraroii u::a

Asamblea, en la que se habló

de la actitud que eorn spondía
a la juventud frente a los pro

blemas qne más de cerca le

atañen en la interesante ho »

actual. Kl Decano .sAtió a 1»

asamblea y tomó la palabra

pidiendo a los alumnos que con

cretaran sus puntos de vista V

ofreciéndoles M1 apoyo en la

campaña de acercamiento que

ellos han iniciado.

I-Nía visita ba lleudo al cono-

cimier'n del público en una f«r-

in:i ah. ahitamente falsa y
alar

mante. Los principales diaria

de la capital dan. con fecha lfi

del presente, una versión falsea-

la de ella. Kl Centro la <1"''

miente ea telúricamente.

presente «pie esta visita >

más que puedan verificáis

obedecen sino a un idea* de ncer-

,,miento universitario, como la

base para una futura
o^amza-

,ión estudiantil: la Foderncu.it

0 Confederación de Estudiante,.

ha-lCS

la*
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La crisis del
(A la juventud Universitaria)

"La juventud cseépt ica es

"
flor sin perfume. De jóve-

fi

nes sin credo se forman cor-

"

tésanos que mendigan favo-

"

res en la.s antesalas, retón'

"

l.os que hilvanan palabras
"

sin" ideas, abúlicos que juz-
"

fian la vida sin vivirla: vr-

"
lores negativos que ponen

"

piedras en todos los cami-

"

nos para evitar que anden

*'

otros lo que ellos no pueden
"

andar". José Ingenieros.
—

"

(Las Fuerzas Morales).

I

En este evangelio prístino de

belleza espiritual publicado des

pués de su muerte, y que se lla

ma "Las Fuerzas Morales", Jo

sé Ingenieros, consigna el apo

tegma, de que el entusiasmo es

salud moral y qu.» la juventud

termina cuando se apaga el en

tusiasmo. Tan bellas palabra?

pronunciadas per quien había dr

rbo que esperaba tener la honra

d- morir ¿m-tes de envejecer, es

decir, antes de .sufrir la pérdida

de las virtudes cardinales de la

Juvcniud que, como un fuego

sagrado, conservó toda su vida.

son una enseñanza" vibrante que,

al nl's rvar el medio que nos ro

dea, queman como un cauterio .

Ningún fenómeno más- mons

truoso y ridículo qne esta apatía,
-

este escepticismo, esta desorien

tación que se advierten en mu

chos de nuestros jóvenes y que

s.-n. de entre otras varias cau.sas

producto de la insuficiencia de

nuestra enseñanza, de su falta

de ideales y de su ninguna in

fluencia social : enseñanza enci

clopédica y dubitativa.

La duda, siendo el reverso del

ideal, arrincona y retrae a quie

nes la padecen. La duda puede

hacer retóricos, poseurs elegan

tes y presumidos, pero nunca

hombres en el sentido
' 'á* hu

mano y noble de la palabra. F.s

preciso precaverse del de-con

fiado, del eseóptico y de' cavilo

so como de bichos re |>u triantes.

tuvo contacto viscoso contamina

y enferma. Judas, en la leyenda

cristiana, era antisocial y des

confiado y vendió a su maestro

mientras le besaba .

Xada puede esperarse de una

juventud que desconfíe de sí miV

maj que niesrue sus propias vir

tudes y se arrincone para obser

varse con recelo; pronta al zar

pazo, a .la crítica mordaz; que

descemnomra lo que debe ser un

ideíjl de vida vaciado en fe y

entusiasmo, para formarse un

entusiasmo
plan comercial de probabilidades

mezquinamente calculadas, de in

tereses groseros y vio concupis

cencias inconfesables. A todos

i-sto.s excesos, productos de una

deficiencia de ideales morales.

de una vaciedad de normas cons

tructivas han debido llegar y en

ellos deberán mantenerse aque

llos jóvenes a quienes la inepcia,

la incomprensión y la vetustez

de pseudo-maestros hayan hecho

odiar su propio entusiasmo y ri

diculizado su fe.

Lamentable sombra de añejas

y ajenas enseñanzas la mentali

dad de algunos jóvenes de hoy

no comprende que su inercia y

su gravidez hacen el peor y mas

ridículo papel en el concierto de

las fuerzas que laboran en una

palingenesia constante. Más tar

de. cuando se haga el balane-'

de esia plaga de clisen tos, los

discretos de mañana, quizás', lle

garán a comprender que a sus

antecesores de hoy. en la vani

dosa y mezquina avaricia de -sus

cálculos, se les escapó por consi

derar sólo el presente, la inmi

nencia del juicio del. Futuro.

La juventud ti"ne un alto de

ber moral y social para con el

tiempo en quie vive. Ingenieros

la calificó de levadura moral d.J

los puebles y su papel es robus

tecer el esfue:zn de lo.s que bus

can, con sus nuevas inyecciones

de entusiasmo, y elevar en ince

santes etapas la mirada hacia la

huyente perfección que es el ob

jetivo divino de la Humanidad.

Pero ¿qué se puede esperar de

aquellos (pie se burlan del entu

siasmo y pisotean la fe de los

que .sueñan una realización inte

gral de los problemas humanos?

A estos hay que enseñarles como

novedades, la cooperación y el

entusiasmo, la solidaridad y el

amor, para borrar las huellas de

la envidia y la incrcAí del egoís
mo y ( 1 Fauno.

II

Kn la complejidad propia de

los fenómenos sociales nunca

existe una causa única. Creer

que una t rasformaeión social

cualquiera sea producto de una

causa eon exclusión de la posi
bilidad de otras es proceder eon

un e-iteri» errado y unilateral,

NA» queremos que se nos atri

buya un_ criterio parcial, sino un

desinteresado anln-lo de esclare

cer; por eso no podemos ser in

justos con nuestra enseñanza

oficial atribuyéndole todos los

males de que padece cierta ju
ventud.

F.n la -tio logia del escepticis

mo y la llaqmz-i moral juegan

papi-l i ni portan'- las enseñanza-

familiares.

Hubo pueblos > cpnea.s cu !a

historia de la Humanidad que

tuvieron una estoica moral ho

gareña y en ellos si- produjeron
flores de raza: Sócrates. Éser

piones. Catones, Brutos. Hay

épocas de corrupciones y en

ellas brotan: Maquivello. lior-

gia, Tórquemada.

,'Qiu' podremos decir de una

organización que ostenta ejem

plos como el de la madre de

Pausanias, juez implacable de su

propio hijo, a quien fué ella la

primera en lapidar, por indig

no '.'

,'Oaié decir, cuando la madre

era la primera en llorar el día

que el hijo volvía sano de una

guerra perdida y la primera en

alegrarse ante la muerte de sus

má.s caros afectos, cuan'1

bía perdido en holocausto de

caros ideales.' La seguridad de

que tales ejemplos se han hecho

carne en el espíritu de cualquie

ra generación, por decrépita que

sea. ya para admirarlos o para

asombrarse, priva de cualquier

comentario, pero las consecuen

cias que de tales ejemplos hay

(pie extraer a la luz de la histo

ria es la de su estricta causali

dad con la grandeza de ese pue

blo recto y noble por antono

masia quf se llamó Esparta,

Una madre cuyo amor no sea

una ligadura dolorosa eon la de

crepitud y la inacción, im hogar

sin proyecciones egoistas, sin

atracciones exelulyentes. *in po

bres dependencias sentimentales

que atan y conciertan con el pa

sado sacrificando. inmolando

muchas veces el futuro, el ver

dadero y noble futuro que per

tenece al honor, a la rectitud, a

la conciencia pura sjn concomi

tancias y bajez-s. hace grandes

a los hombres, dignifica su ac

ción y elev.t a una Sociedad.

La.s madres de bey son peque

ñas y utilitarias en sus cálculos.

egoistas en su amor, individua

listas en sus concepciones socio"

be-ica.s. Quizás si toda su acción

li- va siA; msp.r XX intuitiva

mente para salvar a sus hijos

del desastre moral <¡ue rodea los

lioe;ires. quizás si su individua"

lismo -sea r-. simes1--! al individua

lismo de los deniás v Alo la Socie

dad, pero, en todo caso, mi sabi

duría es ciega. Xo se responde

■nal ; es preciso responder al

ndio con el amor y al mal eon

un di-rroclie de bien.

\"o puede. pues escaparse a

nadie la relación d<- causalidad

entre Ai familia y la Socieda'l.

Sentado lo anterior pódenlo»

decir que el utilitarismo y apa

lia de nuestros jóvenes se deben

también ;, l¡, concepción que de

la vida captaron desde la cuna.

For eso necesitamos para hacer

bueno el Futuro enseñar a 'as

futuras madres una nueva mo

ral.

Estudiante: ,' Xo fué en tu ho

gar donde por primera vez recir

bistf la sensación y el sentimien

to del cálculo que enfría y apa

ga los entusiasmes, cuando supie

ron rus primeros ímpetus y tas

primeras rebeliones contra el

mal? ;.Xo fué en tu hogar don

de re dijeron por primera vez

con v.iz sentenciosa que era me

jor contemporizar con el am

biente a riesgo dc codearse con

el mal?

ANTONIO MANSILLA Ch

Pedagogía

DEL PEDAGÓGICO

A raíz de la publicación de

nuestra "carta abierta al Presr

dente del Centro de Pedagogía.

don Robero Parada, nos ha sido

posible conversar con él y se ha

servido manifesarnos que consi

dera igualmente que nosotros

que la elección de Presidente

del Centro no fué seria, pues él

estima también que no se pueda,

moralmente. ejercer la calidad

de Presidente de un centro afir

mándose én la mayoría ocasional

do' 50 estudiantes. En virtud ds

esta consideración es que el Sr.

pairada ha presentado, según

nos expresó, la renuncia de su

puesto ante el Director de la Es

cuela, hace cerca de dos meses,

pero que este funcionario no le

ha dado curso, ignorando él loa

motivos .

El Sr. Valencia, empleado ad

ministrativo del Instituto Peda

gógico, se ha sentido afretado

por e-I párrafo de la carta en que

í-efirijéndnnn.s $ la seriedad de

la elección, decíamos que no .se

había contado todos los votos

emitidos. El Sr. Valencia acep

ta en principio que él no contó

!a totalidad de los votos emitidos

porque habia algunos que no s;i

referían a alumnos del estabb ci

miento,

F.s naca nosotros sumamente

ncradahlc consLitar que hemos

-ido estrictamente exactos en loa

términos de nuestra carta, ya

rpie el minino Presidente -benefi

ciado con la elección, no la en

cuentra, seria y el receptor de

los votos Sr. Valencia.' acepta

qne él calificó b-s votos y que

r-xiste alquil voto que é] no com

putó.

M.
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La gestación del

acuerdos

jrofesorado universitario y los

del cuerpo de ayudantes
'

Bajo el título de "Por fin em

pezamos a hacer algo. . . ", "NO

SOTROS", las llamadas hojas

libres, en cuya redacción figu

ran varios ayudantes, publica

los acuerdos adoptados por un

nuevo organismo que han dado

en denominar Cuerpo de Ayu

dantes.

La gravedad que estos acuer

dos significan y la impudicia

que en cierto modo eUoe envuel

-ven, nos obligan a hacer algunos

breves comentarios.

Sabido es por todas aquellas

personas que han pasado en

los iiltimos años por ía Universi

dad- que existen en la Escuela

dc Leyes algunos jóvenes encar

gado3 de repetir a los alumnos,

y de hacer que estos repitan a

■en vez, b> que el profesor vales

dijo en la clase.

Estos repetidores dividen el

curso en grupos de quince o

-veinte alumnos. Ponen un avi'o

clavado con chinches en una

puerta aunciando la lista de los

que serán interrogados ; en esta

forma se ven. semanalmente, los

alumnos sometidos a ]a fatídica

interrogación ; que es como si-

-gne:

Pongamos por caso una inte

rrogación de Derecho Civil. El

profesor ha explicado en su cla

se el concepto de "Ley"; para

ilustrar su disertación da a co

nocer la definición de Baudry-

ILaaCantinerie, alguna otra más.

y en seguida la infaltable defi

nición de Planiol. Cuando el pro

fesor ha 'legado a Planiol. des

cansa un momento, lleno de sa

tisfacción. Hace después las con

sabidas referencias al texto del

señor Barros Errázuriz y termi

na recitando en forma maestra.

sin perder una coma, el artículo

l.o del Código Civil: "La Ley

es una declaración de la volun

tad soberana"... etc."

Termina la clase y se acabó

todo contacto entre alumno y

profesor.

Quince dias después e' repeti

dor llama a una intei-rogae mi :

"Sefior X venga al frente", el

alumno ,se coloca frente al pupi

tre, y el repetidor acomete:

—Déme la definición de la

Ley. se<rún TVmdry
- Lacantine-

El alumno la repite.
—Defíname la ]ey segím Pla

niol. El alumno flaquea un poco

y el repetidor entonces, repite

la definición tal como la tradujo

el profesor (Cuando habla de

Planiol, también descansa un

momento. lleno de satisfacción).

La interrogación continúa :

— ;*i>ue dice sobre- esto e' se

ñor Barros Errázuriz? <tué dice

el Art. l.o del Código Civil, qué

significa declaración de volun

tad soberana? etc. etc...; y ter

mina la ceremonia con ¡a nota'

buena o mala, que pondrá el re

petidor.

Lo anterior ocurre cuando el

repetidor tiene buena memoria

ii al menos una mirada rápida

que le permita darse cuenta de

un vistazo de lo que dicen los

apuntes que tiene a la mano. Si

el repetidor tiene mala memo

ria, o no lleva los apuntes saba

la situación haciendo un "tra

bajo escrito".

Pues bien, estos repetidores se

reunieron ; formaron lo que ellos

han llamado "un organismo", lo

titularon "Cuerpo de Ayudan

tes" v se lanzaron a tomar

acuerdos. Luego veremos lo

que estos caballeros acordaron,

Cómo .se llega a ser repetidor

o ayudante, que lo mismo da.

Hay varias maneras:

t.o—Amistad eou e' profesor

—Da muy buen resultado.

2.o—Haber trabajado de es

cribiente en el bufete profesonal

del mismo.

3o—Sentarse durante las cla

ses en la primera fila: sonreír

cuando el profesor hace un chis

te; pasarle el Código, cuando ei

su disertación el profesor quiere

citar un artículo; tener la mi

ma opinión que el profesor y

asentir eon •a cabeza en el mo

mente nportuno,

Hay también otros sistema?

pero prevalecen los anteriores

Pues bien- estes calviller -is

que por algunos de estos medn <

han ll-gado a ser repet ido,- -\

lesean ser profesoras univer-d n-

rios. Para esto se han organi,..i

do. Y esto es francamente in;i-

reptahle.

En efecto, el 17 del mes prisa-

do tomaron nenerdos de trascen

dental gravedad para el porve

nir de la Universidad.

En primer lugar empezaron

por asegurarse bien en sus pues

tos, y acordaron redactar un re

glamento que "estabb-zca con

estrictez las condiciones que de

ben necesariamente reunirse pa

ra llegar a ser ayudante" (así

se evita la competencia) y "cua

les serían las causales de sepa

ración" (como los niños están

en el macho, no quieren que na

die los baje).

Enseguida nombraron una co

misión para que estudie "las

nueva3 aspiraciones que sobre la

materia existen". Xo sabemo9

ni se exnresan cuaies son estas

aspiraciones.
Tomaron algunos acuerdos lle

nos de ingenuidad, como aquel

en que piden que se restablezca

el libro que controla sus asisten-

cia.s; y en el X.o ■"> establecieron

la teoría sustentada por los ayu

dantes, y achacada por ellos al

Decano, de que "La institución

del ayudantado debe ser escuela

de los profesores universita

rios" Se basan para esto en 1t

circunstancia de que en el último

tiempG han sido designados cin

co profesores universitarios a

pesar de haber sido ayudantes

Esrta úHim,^ declaración (la

del X.o ñ) es la que nos merece

más graves reparos.

lian sostenido los estudiantes

el establecimiento de las cáte

dras libres, como única manera

de obtener una selección entre

el profesorado y de aparrarse de

¡a rutinaria enseñanza que hoy

se imparte.

La docencia libre hn figurado

siempre como uno de los puntos

esenciales de sus aspiraciones.

En el antiguo régimen políti

co bis profesores debían ser o ra

dicales o masones (a veces exis

tían, copulativamente bis dos

calidades,.; hoy que m parte ha

desaparecido la influencia ofia-ial

de los partidos en la Univfr-i-

dadr éstos quieren í^rpc-uaise

en las cátedras formando al lado

del viejo radical que la ocupa,

un radicalito joven, que lo reem

place cuando el viejo logre jubi
lar. Y lo que decimos ó"l parti

rlo radical, por vía de ejemplo,
rige para todos los demás.

Sostenemos que la política de

sacar profesores universitarios de

entre •os ayudantes, y sólo de

ahí, es perjudicial para la Uni

versidad. *

Y frente a los "acuerdos con

cretos" del cuerpo de ayudantes-

oponemos nuestro pensamiento,

concreto tamhi'n;

Deben suprimirse los repetido

res o ayudantes, porque sn exis

tencia no sólo no es necesaria,

sino gue llega a ser perjudicial

para los alumnos, como se dedu

ce de lo qne hemos expuesto.

Son inútiles los ayudantes >

porque la mayoría carece de pre

paración : porque 'os alumnos no

tienen ningún interés por asistir

a las famosas interrogaciones; y

porque ios que asisten repiten lo

que han oído del profesor
Son perjudiciales lo- ayudan

tes, porque contribuyen a dis

tanciar el alumno del profesor.

ya que éstos conocen a sus dis

cípulos sólo a través del repeti

dor.

Son perjudiciales. además-

p,->rque hacen perder a los alum

nos un tiempo consideraba q"e

podrían aprovecharlo en frecuen

tar bibliotecas, o en la práeti.'»

profesional .

Son perjudiciales, todavía, por

que las interrogaciones no son

otra cosa que un ejercicio me

cánico, el cual le.jos de desarro

llar las facultades intelectiva'

de los alumnos, contribuye a ha-

etr de éstos diseos repetidores
dc

malos textos v peores apnn:e>.

Ego.

1 Sastrería K. YBPEZ|
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Abril y John Reed,

elegía por ¡a

muerte de mi corazón

playa. <±e muertes

Corre el viento nocturno por la playa con sueña.

Salta el perro del mar

a la caza del viento. ,

•\ -
■

"

Como un saco de estrellas

al hombro de los cerros,

pasa el cielo nocturno

por encima del sueño.

Cielo y viento nocturno.

Descontento del mar

Soledad desatada.

Abierta soledad.

Ni una luz.

L'n solo hombre.

Cria voz solamente.

Por e] cielo y el viento

y la playa con sueño

\\

Quiero llorar por mi corazón!

Por su fría muerte, su helada muerte.

['.Quién ha visto morir su corazón.

en un :ibi*mo de bordes pálidos precipitarse?
Su duro silencio, su imprevisto reposo, entonces, sobresaltan.

Desespera su inmóvil permanencia .

Inútil paja la menor íngu, el menor delirio,

en su desmedida fatiga no necesita vigilante!

Pueblo costino, pueblo

botado por el mar,

Tirado como un alga

ü la orilla del mar

Cielo y viento nocturno,

pueblo nocturno y mar.

Un hombre solo dueño

de tanta soledad.

En su sepulcro, ¡nh, abandonado]

duerme lejos de ias eosas a/ules que tanto amaba,
de sus tenaces, acoMiunbrado.s sueños.

Ahí están sin embargo las eosas que fanlo amaba,
i'sas azules cosas y sus mejores sueños,

(La lluvia floreciendo sus enredaderas en invierno,

los astros que arden en iluminaciones celestes!

Duerme su largo sueño amortajado de abandono

como un pájaro muerto en desiertos litorales,
ahí caído en desesperada muerte!

Cae el canto al silencia-

Cae el mar a la arena.

Muere el agua y el canto

Cae la noche y muere.

Hombre dueño de un mundo

solitario y sin dueño.

Reino que solo dura

la estadía del sueño.

Quiero llorar por mi corazón!

Por su duro silencio, f-u Mnióvil permanencia.
Mi corazón ha inuoilu !

Ahora, nunca tendrá un latido de amor o de espanto... !

Mayo, 1931,

(>líLANl»o TORRICELLI

Muere el cielo nocturno.

Despierta el pueblo y muere.

Hombre de la ma fu1 na,

triste entre tanta muerte.

JT'LIO BARIIEXEriIEA.

Caldera 1930
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A R T IH, U \ IV E H S I T A R I O

de josé carlos mariátegui
populismo literario y estabilización capitalista

No es raro qu

carismo —el minis

exactos críticos, li

ta
—

aparezca en l:

como el de «popul

decadente y de la

lismo cuerna para

literaria con la eo.

-

en un período da estabilización y de poine

erio de Tardieu, como lo remarcan sus ni

< reniega a bsolulamonlo el espíritu pnineai

literatura francesa una corriente o una mu

riño igualmenie distante del est

desesperanza nihilista y anárquii

asegurarse una buena cotización en la b

■ peración de ostensibles factores psícológie

no ultra-

Id popn-

i.s. y

rje,

Jdu

políticos. La descripción naturalista del tendero, dr] <

del pequeño empleado, del anesano, del obrero mismo, ol:

en apresuradas visitas a los suburbios o en las horas más torren

tosas del «metro» recobra su rol en la literatura de la Torcera

República.

Un movimiento que reconoce su mentor en Mr. Andró Tlio-

rive, sucesor de M. Paul Souday, en la crítica literaria de Le

Tenips
■■•

,
no podría ciertamente asignarse ninguna función reno

vadora social ni políticamente. Vd populismo proclama su agnos

ticismo, su neutralidad política. Pretende coincidir con la litera

tura revolucionaria de Rusia y Alemania en el realismo y la ob

jetividad. Juega a la alza de estos valores, en un instante en que

se presiente la baja de los que deciden la moda de las novelas

de Giraudoux o Morand.

¿Por qué, entonces Agustín Habaru en «■ Monde» declara más

importante el acta bautismal del populismo que el manifiesto en

que André Bretón hace en el último número de «La Revolution

Surrealista» el balance de experiencia suprarrealismo. Habaru ad

mite que el «populismo es un pobre feto cuyo frasco ocupará

on los anaqueles de la historia literaria menos sitio que la bola

de vidrio suprarrealista. Dada y el suprarrealismo, prolongando

en un período de derrumbamiento y de caos la literatura d ■ aná

lisis psicológico, han sitio manifestaciones fuertemente represen

tativas dc una época. La perezosa fórmula : «pintar al pueblo-

no ofrece hoy día nada de parecido. Definiendo el espíritu del

populismo, Habaru agrega: André Therive, que ha hecho un loa

ble esfuerzo por aproximarse el alma de los pequeños empleados,

busca la vida de! pueblo en la plataforma de los autobuses. Hace

el efecto de un turista dc la Agencia Cook en busca de las 'cu

riosidades- de Rellevide. Las abas esferas y los bajos fondos de

la sociedatl son asuntos desvastador por el tráfico do veinte años

de literatura. Se busca oirá cosa en las regiones pobladas tic

pequeñas gentes.
O ira cosa es decir oirósh-mas de literatura'.

Frente a una iontaliva, o mejor frente a una especulación

de esio género, la crítica revolucionaria no puede asumir sino

una actitud de inexorable repudio. Excesivo y altruista, ol supra

rrealismo es una fuerza revolucionaria. Aceptando la validez del

marxismo en el plano social y político, ha bocho el más honrado

esfuerzo por imponerse, contra sn impulso centrífugo y anár

quico, una disciplina en la lucha contra el orden capitalista. Kl

'populismo, en tanto, no os sino la más especio-a inaniobr:; por

reconciliar las letras burguesas con una cuantiosa el:

"pequeñas fules- con un ingente público (pío los habí

nado el empleo exclusivo de los -poncífs tle iras guerr

geo indefinido de las modas pos(-proi¡si ¡anas y posí-gnl

■nti'lu de

upo

Ln alorriaRogir, ,-r •1 proa onelaiigo alo i liovirliioirrn, o rrris

uro eia la pclíi ia'a apio ■ai lu lirorrruaau. Kl parpailisltm os aa toral

nierrao alaurnifaónia-o. I.r novóla y ln rríriaai hangair.su sin la' ia 0

Fl'airciu apio rr larra £,;,, ala- 1. rusas ala- li'r'aa. a-s alo] ■ rlr-aaros malil'r

rcna-ladra, nritnal corree vnrlor. milrral írirrn a aaa , rara lo ,pir alaría

rrr Irra-ve plrrzar más n rrrrs pr 'i'sl raarrori
..

rprr las ala' /..«la. si la lilr

ruinan sa' olasr irruiría a-r sa-Kllai- Iris luir llrrs r a los ruáosnos , l,.| pa

a-orrnálisis moros. r y rlr la par. -a proorosisir lia. aqui lineo, Ir, pr.

rosia-rn de íniaf.|rir!|. ln rao.liicr.ión r-ra garrir asonln di1 raüvr'l is aiau

alairiárrilrr.-r. pi

una I i i era I u

para lo- ini

uente de Zola, abastezcan al puebl0

ira que se n da pie a sus gus.o^ p indague
••u- sí'iii i'nií-ntos. S -ría •oiiiimiieuio pMigro-
íei-ese« '-l.-ei oral ■■•■ y literarios de la burguesía

ocluyesen por acaparar a o-n ; público, desaio-

jando al inisino /ola, las novelas dc la revolución rusa. Sí- traza

ol plan di- una literaiura populi-ta exac. a hu-iho corno se trazaría

un plan nía nul aci urero, al abrigo de tarifas proteccionistas y

atendiendo a la demanda y las n.-ce-idade-. d'd mercado interno.

El populismo se presenta, de e-Le lado, en exiricta cone-pon-

denoia eon la política ib- estabilización del ín-neo. No es sino un

aspecto de la reorganización de la economía francesa, dentro de

los prudentes principio.- poincarista^ . Para la burgue-ía. sub

conscientemente o con-cientOMieiii '
. la novela no es sino una

rama de la industria, un sector de lu producción. Por cieno rela

jamiento de la organización industrial .
se e>taba produciendo casi

únicamente una, novela de lujo. La novela popular era abando

nada a lo:- amores revolucionarios o fabricada con viejos moldes,

con gastadas matrices. Hay qu1' prevenir la perdida de una parte

del mercado lanzando una i^i-va manufactura, que tenga en

cuenta la evolución del gusto y las necesidades de los consumi

dores,

Xo es a causa de un honesto retorno a la objetividad y al

realismo que surge el popub-ino. Entenderlo así, sería caer volun

taria y distraídamente en un engaño. Ei populismo se caracteriza

integralmente como un retorno a uno de los más viejos procedi

mientos de la literatura burguesa. Un crítico de *Le Tenips no

podría amparar otra cosa. Ninguna tolerancia, ninguna esperan

za, son. por ende, concebibles respectos a este movimiento.

Nos interesa la sinceridad, la desnudez de la literatura bur

guesa. Mas aún, nos interesa su cinismo. Que nos haga conocer

toda la perplejidad, filo- los desfallecimiento*, todos los deliquios

del espíricu burgués. Social e históricamente, nos importará siem

pre más una página de Proust y de Gide, que todos los volúme

nes d1 los varios Therive d-1 populismo y de -L?TempS'. Artís

tica, es.éticamenie, la única posibilidad de perduración de esta

literatura está en la más rigurosa— y escandalosa - sinceridad.

Sobre la mesa de trabajo del crítico revolucionario independien*

¡'■mente de toda consideración gerárquiea. un libro de Joyee s'rá

i-n todo in.si: me un documento más valio-o que el de cualquier

neo-Zula.

/.ola. ol viejo, ol giande. lué-eoino Va he e>erno-la subli

mación do la pequeña burguo-ia. Pequeño burgués, pero con los

más despreciables estigmas de degeneración y utiliiarismo.es tu

lla especulación populista c n literatura ven la política comempo-

Kmesl (ilaesser-el ¡uiloi do bosque teníamos doce años-
-

tpto a iodos los que consideramos y entendemos la época desde

el mismo ángulo >oeiab nos merece sin duda más atención que

M André Therive. nos habla del -hombre sin cla<e y define a-i:

El hombre que. a causa dc la guerra, ha perdido su fe en las

ideas tle >u educación: el hombre quo mi cree ya en ninguna tor

unda ; el boinbre qué en vano ha combatido un día por ideales;

el hombre que. por e>to. no se entrega más a un programa,
a una

teoría del universo; que se mantiene conscientemente alejado de

loda iniei-pietaeión tle la vida. Los partidos llaman
a <-tos hom-

bre.. la m-an masa tle los abstencionistas: nosotros los llamamos

la gran masa dv los desesperados. Es este el tipo de hombre que

importa Imv. pues se cuenta por millones. IN el gran enigma
en

id pueblo: <

pioíege. ni docirina universal ni progr

{Continúa ,ula f«>j-
(j

a la que nada

,-ama: es instable, es la ma-



CARTEL f X I V K R S I T A B I n

p o e m ex v i

pasión de mi sombra

lnonritoaiilill. aliarlo el er.rnza'rn

el color rio rana pasión pura so desnuda en aaajs ojos

locianáóaiala.sa. en mis órbilus oar ovillos seirsrrnles

y launirrleeieinlo las pa-aiueñus .sábanas

rlorrdo mis pupilus inieian -u infancia de años

y al oorazran ayiva cam sus lucos de tormenta

..-la pasir'rn tendida caanao una Irlunca ala rio cielo.

Lisa coaaao la noche o como la piel ale las violetas

vacilante v tíaaiida, tai, .-orillara mío

ares lo único leal qaae aun
a mi lado perananece.

Te participo dc r.ii vida cota su acostumbrada indolencia

que distingue la inclinación ale aráis aclos

a„s «.alimentos ale ternura distribuidos eu tu ausencia de huesos

y cuando en ciertas horas todo esto de tí vuela

pierdo mi felicidad con.,, rl azúcar su existencia pierde.

Id, toncos tendida a mis pies como un inmenso pétalo

en tu suavidad vacio mis llantos inconfesables.

Ahora esta pasión te hace aparentar compararte

con la estatura de las paréales, lu dureza de los árboles,

o id largo del suelo.

cuando como los ciegos tropiezas con estas cosas.

Ah! Y tan solo yo se que en las paredes con atención oyes

coauo si para tí fuera nueva la antigua melodía que ensaya la luna

acompañando el nocturno de cierta mujer blanca

y en los árboles abarcas el volumen tle su cabellera

y en el suelo buscas el tamaño de sus ojos.

asombra mía esta pasión te conduce

a devorar más sol del que acostumbras,

y estás dentro del agua como animal sin ojos

que huele los vesaidos o los párpados de alguien

caídos también como vestidos claros.

Alargándote romo la noche, dura mi aanor,

hasta rolando ella venga a enjugarte

coai sus sensuales labios de aurnrri

HERNÁN CANAS

poema
Ahora e| mundo en reposo,

y las e.-irellas apoyadas en su coló

y las espigas nocturnas laborando ¡

y e] silencio de pálidas aguas que

azul,

i crecimiento,

roce en toda s< mbra

me entregan entre temores y vacilaciones

una forma antigua de mi corazón.

ln pecho talvez demasiado ágil

para mi pecho en éxtasis.

L'nos ojos demasiado sonámbulos

para mis ojos despiertos

Frente a mí ahora el hombre que sueñr y que canta en mí.

Como una traición o un olvido del desiino,

como una vuelta o un descuido del tiempo.

listamos los dos respirando pequeños soplos de eternidad

y nos conocemos en ese aire de leyenda que crece de toda noche.

La luz de un árbol dormido

entre nosotros como una espada corta

Y nos aleja.

Y un viento amigo de sutiles perfumes

para nosotros como un libro se abre.

Y nos acerca.

Una palabra sola rompería este armonioso anillo

de recuerdos.

Vn ademán o un gesto rompería las manos

de este silencio invisible,

Y te pregunto lleno de mudas interrogaciones

corazón mío espejo mío encontrado.

Déjame recordar, devuélveme el tiempo maravilloso

que tus ojos cruzados de mi materia guardan.

Entrégame gota a gota la sustancia

impenetrable y divina de lo perdido.

Déjame ver el mar que permanece intacto en tus ojos,

y ese canto de pescadores al alba que persisten

en tus nervios.

Pero más que todo déjame aspirar otra vez

esa sonrisa que mi madre todos los atardeceres

entre una fragancia de duraznos

y un vuelo derramado de gaviotas,

me ponía como una sortija en la frente.

Y si me vez llorar desconsolado

por este reflejo involuntario de la muerte,

a donde el golpe salobre de los recuerdos me empuja,

deja un momento tan solo en libertad

la maravilla finísima de tu materia,

para que cayendo como semilla invisible en mi corazón,

lo traspase de lado a lado.

v lo perfume.
SAAVEDRA GÓMEZ

manojo de sombra

Dulce corazón dv la noche, donde su llanto no llega,

y puede la luz de las estrellas caer suavemente

-obre la piel libre y olorosa del viento.

Corazón de la noche, donde el tiempo se olvida

y la luz y la sombra juegan para recordarse,
a dibujar los trtsies ros- tros de las almas viajeras.

Playa d<- la noche, donde el silencio se duerme sin cansancio

y uno sabe (pie croco sin ruido la cabellera did sueño

como las hiervas pequeñas en el campo.

Dulce ambiente, mas sutil (pie 'o muerto o defraudado,
donde so adivina, como en las aguas antiguas o en la música,
la presencia de una mujer sin presencia.

La desnuda belleza de una mujer tendida de espaldas
en una actitud más allá del desmayo o de la muerte,

y donde el tiempo resbala con tristeza la caricia imposible
con que las madres mojan la frente de los hijos perdidos para

siempre.

Corazón de la noche, donde mi canto no llega,

y donde uno puede oir claramente que, detras del recuerdo,

el tiempo enfurecido remero los indefensos campanarios

y hace caer una a una las campanas como grandes peras de bronce.

Playa de la noche, dulce c<

donde el s¡le,icio esiá tendido i-,

Dulce corazón de la noche, más

donde mi canto no llega ni se u-

i un gruí

lá de mi

EDUARDO LOARTE Y.



A R T E I. T N I V E li S I T A R I O

sentido de seducción de la música
forra Munido u Mino, -I l'rnust lu proíilirdidud .Ir- laiataa-r lusrtr-

nadrr los resirnuneius írrt luir Inenic «.creíais de la por-sia y de lu

música l'rousl expióla-, en los rrrrrrivos estéticos di- lu villa, pul-

tiendo de los incirlol.los psicológicos rao, qii|. se ala-sa-ll vuelva- ln

\ ida íntima. Dejando rr un ludo has iiifluenerris scumiíiIcs iiivatlió

la esencial del i aoaaa. i rlra en ln porsisie ncia mustien de los momoa

iiia-iala-ailes.

Kn su novada Ptoust eaaiplea a la música como un recurso

técnico por ser ella la quo puede eaocnr eoaa arras profainalidaal

acoartecimia.a.tos íntimos aplastados bajo el rigor de la lógica da-l

I, abito o ala- ln ¡t. sí rrsfuecióar.

Independiente ale las convenciones Iónicas ¡irhoreiires a las

damas aatts, la música, sia-nalo abandono da' iruesíra cnricieneia,

í-nrada fuer aa mente los ineialentos tlríiidolcs rrlrrl presencia soluln-

rin y profuuali.mer.ie subconsciente.

\ IS1ÚN I-.STETK'A DE EOS liKIEC.OS

Yrr antes del gran artista francés, los griegos en sai culto a

la ligereza y liara. dura de ln vida, habían eniiceptuntln a la paaesía

a la danza y u la raaúsica coaaao tres funciones deaarusiado solida

rias para limitar la gcrruquíii de su anhelo. Acostumbraalaas Irrs

grit ga>s a si ntir la vida como un tránsito sur.il, sus modulas no

oponían geraaquías al valor indivialual da1 las aa res. Saa profunda

visión de unidad a. os lo paesenia ca.n.o seres lnarvidos paar un

principio de rquil'brio y de serenidad. As! ellos no opusieron las

visualidades artísticas a las políticas o filosóficas. Su culto a la

vida era integral y envolvían los senos del mundo en aaaaa mirada

r'aaaica y profunda que contenía las más hondas fuerzas do valora-

cióaa y de plenitud. Así, pues, la profundidad, la gracia, la belleza

y el riaai.o utilitario de stas vidas confiadas a los recursos de una

técnica siai complicaciones, la soltura con que desprendían de

sus si niimientus la sornbrn profalnda y huaarana de sus dioses, eia

la que el cielo sólo les servía acentuando su ambiencia esléticn,

libre de vínculos supraterrenales, gestaron uaao de losmovimieaitos

de más equilibrio y perduración. Movimiento que se ve coloreadla

por un culto consciente y placentero a la verdad de «la vida bre

ve ysolamtnte human!"'; pero haciendo de esta brevedad y de

csre concepto de tránsito, la máxima intención de inteligencia y

refinamiento. •

El mundo no estaba representado para ellos como un estadio

de gerarquías espirituales de beligerante limitación. Idealmente,

en una posición de sentido y de impor rancia, ellos hablan reali

zado la función más difícil de la inteligencia: corn-oder perspaoti-

va a la iardistineión de las formas ale la vida, pero una perspec

tiva donde la serenidad, la hondura, el placer y la belleza tenían

uaaa voz unánime y apasioaaada por la vida lansnia.

Dentro de este opio de terrenaliilnd, los griegos enrique

cieron la vida, creanalo los símbolos, alusiones y fantasías más

profundos de la iilos.rfía. Dentro de este término, aparentemen

te hoy i-astringido, ellos ,-n-nroaa uaa sentido placentero y heroico

de la vida humana qaae para ellars no poalía sor extraño en abso

luto a la esencial ala- sais diosos y vir-e-vorsu

UL ÉXTASIS SUSTITUYE AI, PLACER SENSUAL

Una concepción tati estítica ale la virln aro podía subsistir en rd

alma emigrarme de Iris culturas, y ale las desigualdades rrrist ár

ticas de los honrbra-s t on el crisl rrr rrisnro so inicia arma revisión

de valores err que el fenómeno del placer de huaaaano que era ale-

vieaie a la categoría mística, sobrehuanaara. El hombre dobíu elu

dir la gtaaeracióri de o.alo placer sensual, era-ruidoso
nsí el évtnsis,

la frecuencia de formua absr laicaas de certidumbre.

Pero r-sar. nra podía subsistir Kl arre impone su eseneialiilarl

y en la env,. llura pa-et.xtosn al.- Irr divinización litúrgica, sumergí'

el éxtasis araras pi-ofllndamonio religioso al.- trrdos los tiempos ilio-

liur-i,monto, cien, -i,mes piclóricas y plásl i.-r,s di- Miguel Angol, de

Vi,,,,. Itrifa.!- música religiosa do PalesI i ,„n. Hacia y Ilnoirdol'

r
..., . .armaba en i ni , ir -Irla- '. ,-l s.-nl inri.orlo religioso, ya

que unía al aariMiro tiempo aaaia na i maleza pa-ra-epriblr- y también

dejuhrr drr.lo-n urrn atmósfera de misterio y de honda seducción.

Por- srr parte, el arto musical ry .o*.|,ii'-r, pictórico) nacía

dentro de los pliegues rio la liturgia y ale Irr divinidad, limitado a

o\pir-snr lus vil-, iinlidud, s contenidas daratro de la orer-irciu. Per.,

rl.rilrrr rl.- osle o.me,. jato el arre unercal supo iraanta-raer la perso-

irnlirlnd dr- -u rrat urulezu única. Ahora a nadie sr- le ocurriría juz-

grn- con un criterio teológico los oratorios de rlaendel o las crea

ciones do Hacia y postorminíente alo Beethoven.

SENTIDO DE SEDUl '( ION DIO EA MÚSICA

Ea iniísiori nos concede la máxima flexibilidad y colorido de

urra utmófera estética En efecto, su independencia de todos ]0s

vínculos lóg-eos de i (-presentación le tlá esta fuerza de su envol-

luru flexible, l ll llai-iasaime late ávida.

l-'ugaz ir-siila-iicia aníiiricu, la íntr-rpretacióla de un poema

musical a-srú eaa absoluta indepr-rirlr-rrcia del aierrrpo. Sii-nrlo su

escluva, srr victoria srabre él r-s única, ya que ningún análisis pu

liría gravitar sobre Ira iarsntisfucciórr dr- -u acento, pues en su tér

mino tndavín vibra o! silencio añadiendo nuestras virtualidades y

la soaaoridad de nuestras almas y d.- nuestros sueños

No si- me ocurre la idea ríe hacer una gerarajuía de las artes

por más que
en iiin-slra época ,!.- particularidad del arte se apo

ya err una metafísica. Así la música lir-rre sU metafísica como

también la poesía, la pintura, la danza yla escultura. Torius pre

tenden eludir la exactitud del mundo, dándonos en cambio una

perspectiva ocultamente psicológica

Lo más importante es el hecho ale que la música busca su

inilependenoia de doctrinas ieológicas, políticas o filosóficas Es

demasiado profundo para que abdique su influencia en modalida-

lidaales qnr- mueren inris prematuramente que ella. Es un hecho

curioso el ale que la perdurabilidad de la música persisia por -..-

bre lus vinculaciones posibles en queso generó. Esio nos demues

tra el valor independiente y personal de ella.

BEETHOVEN. WAGNER Y DEBESSY

En Ba-et hoyen, detairo rio sar desigaaaldad psicológica y de sir

drama pasional único, la música eleva por primera vez su acento

de dominio, ale subyugación e intimralrad. Y no sirve aquí a las

grandes ideas religiosas sino que a la exuberancia de un tempe-

rarnenao apasionado. ilustrado e insatisfecho. El hombre, el genio

pudo sobre, rair rr saa caeraeióaa. porque puso en ella el más hondo

sentido do confesuría ajue sr- registra caí la historia del arte. Srr so

nido es elocuente, heroico, aaioaaótotto aún recornoiitlo las inteieirla-

rla's naris diversas de su genio. De unirás maneras Beethoven vivió

una vitla que ol destino enriquec.ó eoaa la desgracia y él con la

sublimidad de su gordo. En él. la sinfonía alcanza a la categoría de

expresión cósmica lar música iaasinún su acento naetafísico coaaao

un relieve originario.

lümialo Wagner coaiveaacido ale la función hicar'atica y reden-

torrr .1,1 arto en ol cual .IomovoI vio las posibilidades más grandio

sas do la sonoridrul y del sentidla sensual y .liviana, deja ya su re

sonancia uisrribiéaialoln eaa a-1 uaaabra] hisaóaioo tlel aaie.

N'rganalo csirr teinleíacira y oponiendo la soaioridsrl libre de

prejuicios inteloelriülos y simbólicos. Debnssy crea un aunado si

lencioso ale símbolos, poro pleno de alusiones intimas > rl.' una vi

sión mías pura, más oslélrcr. .lo la música. Xr.iln de extraño es

que r-l co razón de Maelerliiick haya rosomaalaa en el rianao .lesencan-

I aulaa y s,„-,„dor de lu ávida ereacóii ilebussyrann . Para ellos, dos

ih- los grandes ailrstns de la époen. el silencio musical dc Es a
-

ion-. s„ iniunrdad profuaida y poasoirnl y la sonorolnd de ■'"■/" r^
inris simios irroaa.oartrrs. han revelado la presencia de un ar c a

,,,„• Ir, v, -sril,,-,- s,„ Ir, complicación de símbolos redentores,
san

Ir. confusión de lus grandes mclidris laminillas.

En rulo intimo, desaínalo, deséale a uta do.

CUISOUUIH GATICA.
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directorio del Qentro de Qstudiantes de ^evecho
PRESIDENTE: Julio Barrenechea.

- - SECRETARIO GENERAL: Orlando Torricelli.

DIRECTORES: Alfonso Valdevenito. - Manuel Contreras M.-Luis Ernesto Muñoz.
- Eduardo Philips (1), -Jorge Tellez.

-

Mairo Hermosilla.— Eduardo Molina y Galileo Urzúa.

(1) Por renuncia del delegado que obtuvo la primera mayoria en el tercer
año^ M_^M_^—_—
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ORGANIZACIÓN INTERNA DEL CENTRO

Con el objeto que la labor del Centro pueda llegar a reali

zarse con mayor eficiencia se resolvió en una de las primeras se

siones, dividir el trabajo entre diversos secretariados, cada uno

ile los cuales estaría encargado de desarrollar determina das acti

vidades dentro de la esíe.-a de .su campo dc acción. Quedaron

así constituidos los siguientes secretariados, con el personal que

indiciunos :

Secretariado d • Extensión l'niverxttaria:

Secretario: Julio Barrenechea.

Miembros: Eduardo Philips y Jorge Téllez,

Secretariado de Publicaciones:

Secretario: Manuel Contreras M.

Miembros: Eduardo Molinn.

Mario Hermosilla y Osear Waiss.

Secretariado de Vinculación Latino-Americana;

Secretario: Osear Waiss.

Miembros: Raúl Molina, Jorge Tellez y JulioTigue-

roa.

.->' retariado de Finanzas:

Secietario: Luis Ernesto Muñoz,

Miembros: Carlos Mondaca y Jorge Téllez,

< MÁSTIL*

A principios del mes en curso reapareció la revista cuyo tí

tulo encabeza e^tas líneas y cuya finalidad esencial es la de ser

vir do «índice de ideología universitaria».

«Mástil» ha sido recibido con gran entusiasmo por parte del

universitariado chileno por lo qne esperamos que su labor ha de

desarrollarse con pocos tropiezos,

LA VELADA DE CONFRATERNIDAD

LATINO-AMERICANA

Organizada por el Secretariado de Vinculación Latino-Ame

ricana, se realizó el Sábado 10 de Mayo del año en curso, una

manifestación que los estudiantes de Derecho ofrecían a los estu

diantes latino-americanos residentes,

La manifestación consistió en una velada que se desarrolló

en el Salón de Honor de la 1'njvcrsidad de Chile, seguida de un

baile intimo que tuvo lugar en el hall de la Universidad.

Ofrecióla manifestación el Presidente del ('entro, Julio Ba

rrenechea, que -n- refirió al símbolo que era aquella unión de ju

ventudes que en f f-r ¡u-io íe evidenciaba. A nombre de los feste

jados habló el estudiante salvadoreño que cursa el ramo de peda

gogía en casal!, no en nuestro Instituto Pedagógico, sefior Saúl

Flores, cuyas cálidas palabras encontraron franca acogida entre

los asistentes.

Actos de la naturaleza del que comentamos evidencian con

absoluta claridad la comunión ideológica de las juventudes ame

ricanas.

INTERPRETACIÓN SOCIAL DEL INDIO

El Miércoles 27 de Mayo se efectuó en el Salón de Honor

de ia Universidad una conferencia que sobre el problema indíge

na en América dictó e] compañero recién egresado de nuestra

escuela, Augusto Santelices.

Presentó al conferenciante el secretario de Vinculación

Latino-Americana del Centro, Osear Waiss, quien dijo que la fi

nalidad perseguida con estas charlas, no era otra que la de al?." i

una tribuna en que se debatieran libremente los problemas vitales

del continente.

Santelices habló largamente de la necesidad de resolver

nuestros problemas raciales y de la realidad económica y social

de las masas autóctonas; esta conferencia va a ser editada muy

{ironto en las ediciones Mástil.

EL CENTRO DE DERECHO EDITARA APUNTES

Aprovechando la existencia déla imprenta universitaria, cuya

instalación ha de quedar terminada en la presente semana, el

secretariado de publicaciones del Centro de Derecho ha inicia

do las gestiones necesarias para hacer una edición económica de

los apuntes más necesarios y de mayor costo (Derecho Civil-

Procesal, Comercial, etc.,) llegando así a la realización de un ideal

largamente sentido.

Para llevar a buen fin esta labor se cuenta con la coopera

ción ofrecida por el Secretario General de la Universidad.

PRÓXIMAS CONFERENCIAS

Continuando con la obra hasta aquí desarrollada, los diver

sos s?cretariados del Centro han organizado algunas conferencias

de las cuales, según hemos sabido, algunas estarán a cargo de

jóvenes intelectuales chilenos, como ser los señores Roberto Me

za, Aníbal Bascuñan, Daniel Barrios Várela, etc., etc. Estas con

ferencias tendrán por objeto dilucidar diversos aspectos de

nuestra realidad universitaria y social.

SOCIALIZACIÓN DE LA CULTURA

Con el objeto de llevar a la práctica tino los postulados de

la anhelada reforma universitaria como es el de llevar la cultura

a las clases trabaladoras, el Centro de Derecho ha orgonizado

un ciclo de conferencia que se darán en diversos centros obieros

sobre los tópicos que a ellos más les ¡nleresen y soliciten,

LA FEDERACIÓN DE ESTUDIANTES

UNIVERSITARIO DE CONCEPCIÓN

Hemos sabido que lia dejado la Presidencia di- la Federación

[íenqui'sta, el compañero Roettití, estudiante de Derecho en la

Universidad del Sui Liiineu l :. mos su alejamiento, ya que en SU

preparación y enm-ia-n,'- 'a -I-i- oníAiE ,.
■-
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teria prima de nuestro tiempo. Cuando intenta precisar la rlasi-

be decirnos sino que

burguesía . Aúi:
encuentra entre ei ¡iiuit*.i.aii:iii" v 1..1 [>■ <il" "-1 ■-""*>-"

-"■ >»"

eptandola exisL^ueia tle una cantidad innumerable de declas-

?", el estado en qu.* piensa Glaes>er no es otro qu- la pequeña

irguesía misma. ( Aaess'-r quiere qnr el a rte i raduzca a I hombre

n clase», p'M-o no según el método naturalista de descripción de

ia variedad, de un género social, sino co.no introspección en lo

ás patético e individual de su drama del hombre sin esperanza,

1 alma centrífuga y sin meta. V lo.s libros en que piensa Glaesscr

a propósito tle esta tarea actual del arte no son, por cierto, las

mediocres especulaciones neo-naturalistas, Ano el -

Uly^ses.. d,,

Joyce y '-I ■■ Berlín AA xa mb-rplai /. - de Doehlin.

Aquí la Hiienejón es oíra. Glae--i-r exagera e] valo, c;jj];{a.

livo y cuantitativo de] hombre sin clase-. Su esperanza —

mr>-

siánica, u i opist a
—

se ;dimeina de d 'sespeí anzas. Pero Glaesser, en
esta empresa, toma po-áeión m-ta y categórica contra el orden so

cial reinante. Y asigna al arte la función, no de mantener en la

pequeña burguesía la afición a la pintura naturalista de sus cos

tumbres, sino di- evitarla d'- -■sp -j ada al combate con e] esp-x-

láeulo tremendo de su -oFdad y de su vacío.

estética del sentido en la crítica nueva

izquierda, frente: Ángulo de Andre Bretón

Con su poesía, este suscitador de LA REVOLUTloN SU-

RREALISTE. me sugiere la química así como Blaise Cendráis

la astronomía, el átomo;
—

ya surgirá el poeta del electrón, si nó

es que ya ha surgido. Pero aún no lo conoce el mundo como cono

ce a este gran Blaise Cendráis, viajero cosmopolita, hombre de

negocios, de bolsa, vendedor de algodón en Panamá— ; y en su

itinerario nómada, resalta magnífico conocedor del África y del

Brasil. Jean COCTEAU, nos ha dicho en perfilado croquis geo

gráfico: «L'exotisme de Blaise Cendrars est legitime. Cendrars a

voyagé; il implo'ie des matériaux naturels». Es un verdadero re

cordman de la poesía alrrededor del mundo. El tiene los más re

motos e inéditos paisajes en su KODAK— ; los trópicos ilustran

sus libros de poemas, como también los mares, los arcoiris y los

puertos perdidos en los litorales del mundo. La pipa, el pierosco-

pio, son sus manías; el polo y los trópicos son de su propiedad,

sus viñetas proferidas.

El poeta del electrón no será por cierto surréaliste, por evi

tar esia especulación pura de la psiquis, toda preceptiva, theo-

ría o tema.

En André BRETÓN, es mineral su poesía y garganta de pu

ro platino de la post-guerra. De lo que se trata en poesía— ade

mas del libido —

es de la garganta. La facultad mas fina— física

en los poetas de hoy
—

es el instrumento laringe. Sin embargo, de

nada está más lejos
—

y está bien que lo note ya —esta poesía de

garganta que de la ópera. No se vaya a conciliar peligrosa y

mundanamente garganta a canto, y por ende, a Opera. Sería una

verdadera tragedia a lo Verdi. Je ne sais pas vraiment ce que

pénsera aprés ceci .lean Cocteau— de son livre Opera

Yo soy un neo-romántico sin duda alguna, (pie ve en la gar

ganta la mejor posibilidad de micro para la realización de una

perfecta poesía, que teniendo como origen el subconsciente, en

cuentre su forma y expresión— el surrealismo es forma y expre

sión en Bretón —

en la garganta que luego debe comunicarla al

mundo como un aparato de radio. No me refiero con eslo a faci

lidades de recitación. Estas son siempre condiciones, no cualida

des, mundanas y burguesas, que no pueden tener ninguna impor

tancia en una verdadera poética de construcción y dc silencio,

ésto a pesar de que propongo la garganta como instrumento. Pe

ro como digo, no se trata de canto.

l'.l sentido criminal de la poesía de André BREToX, me lle

va, me podría llevar, a una rigurosa demarcación de limites del

subconsciente. Así, eneoni ramos muy crea de BRETÓN a .Fle

ques Vaehé, exaltado, criminal nato, jugador, vagabundo, ladrón

de bancos, opiómano, que pretendí- revelar en estas lamentable,

decidencias, valores morales de primer orden. Pues en verdad, él

siente todo eso como un gran deseo precu^or. Jacque- Vaehé, era

ante todo un enpedernido insatisfecho, un personaje no logrado.

De ahí su llamada constante al mal; y en esta reincidencia él rea

lizaba su mayor goce: el no ser respondido. Pero con su gran de

seo— tesis moral suya
—

plantea la d--.-i ruceíón de sí mismo. Yes-

te es un acto h'roieo talvéz más fuerte que la fuga y rebelión

del ángel Rimbaud. En Jacques Vaehé. no se encuentra nada de

literario. Ni búsqueda, esperanza; ni fuga, desencanto. E-to. que

es proceso y revolución románticas. El era mucho má- vital y

estoy en desacuerdo con la iesi- contraria de Unamuño -pues

quiso suplantarse, no sentir y borrar su existencia con la locura,

el crim -n, el opio. Con la lacra de un hombre vuelto al revés y

completa m?nte otro hombre, o no s?r talvez nadie, nada. Y en

esto es también terriblemente vital, es decir sin destino, sin cuer

po, solamente espíritu. En él no hubo la fuga de Rimbaud que

fué puro romántico -sino destrucción, nueva tragedia, de origen

insospechado y caótico. Su germen no se encuentra ni en la re

volución social ni en la guerra de 1<»14, sino mas bien ei «resen

timiento de la moral", propugnada por Seheler. o en el hhmicis-

mo agonista de Fautreamon. Se puede decir ahora que una ma

nera de esa fe mística en la historia, fué de Asís, y otra, Fle

ques Vaehé. Talvez una herejía para los católicos, pero de todas

maneras una justa rehabilitación para el francés casi olvidado,

pero que La Rcvulutton ¿urrealhte, debe también tratar de rei

vindicar en todo su valor profético, que significa, para el movi

miento estético de Occidente.

Jacques Vaehé, fue el maestro dc los jóvenes franceses. El

sigue viviendo no solo en sus poemas sino también en los problemas

de los nuevos, de lo* mas audaces intérpretes del espíritu del or

den nuevo. Viene al caso lo que me decía una vez en una reu

nión en LA NOF V ELLE REVUE FKANCA1SE. André BRE

TÓN: «.laequcs Vaehé, fút mon veritable generateur, a c'est a

lili que je dois. sincerament. plus qua l'allaitement de ma mére>.

Estas palabras son reveladoras de la admiración que Bretón, el

mas grande poeta de Francia, siente por esa admirable mentali

dad desaparecida oscuramente, despué* de haber iluminado en

el cielo de la Estética Nueva. Yo no me ajusté en nada pues co

nocía esa mane, -a sorpresiva con que se expresaba el genial lea

der del SurreaÜmne,

INTRODUCCIÓN Al. \N W ISIS DEL Sl'RR FAFISMF

El romanticismo en sus bal alias retóricas de flor, luchó so

lamente por la imposición del sentimiento en el arte. Puesto que

ud emética nace con el movimiento Simbolista, mas es

mqun

[Continúa m la püg. <v)
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i o. ax-í a Mac en Méjico, en la ciudad di* Unhual.ua, . n

vísperas ,U- Año Nuevo. Era un fojdo de la i . . i íe .
i n noi i i : t:.i -

ricano in binto. Recuerdo que Punido salíamos dt 1 hoto] pac: io-

mar una copa de Ghee Vcc'^, las cascadas campana^ de la anti

gua catedral repicaban iurnw-i men i e 11; [i ando a misa de media

noche. Sobre nuestras cabezas rutilaban las (m relias solitark.s.

Por encima de toda la ciudad, de-de los fuaiteles en que estaban

alojadas las fuerza* de Villa, des. le las avanzadas (lisiantes en

los cenos desnudos, de los centinelas que vigilaban las calles, lle

gaba (-1 (---repito de exultantes dt. lunaciones, l'n oficial beodo

pasó por nuev,o latí,, y confundiendo la ín t \a gni ó : ¡Ha naci

do .lesucrisio! ' En la esquina inmediata un grupo de soldados

envueltos hasta lo-- ojos con sus sarapes, estaban sentados alre

dedor de una hoguera cantando la interminable balada llamada

Canción de ln inriii.na ti ]-'rami,-co Vttia. Gada uno de los (pie

cantaban tenía que decir un nuevo verso acerca de las hazañas

del gran caudillo -

Ante las guindes pudrías de la iglesia, atravesando la tene

brosa plaza, se reunían las silenciosas y siniestras figuras de mu

jeres vestidas de negro que iban a lavar sus pecados. Y déla Ca

tedral se derramaba una claridad rojiza y brotaban extrañas vo

ces indias que entonaban un cántico que yo había oído sohimen-

i" en Es¡>:,ña.

-Vamos a entrar a ver la misa— dije yo.—Debe ser intere

san "te.

— ¡ Demonio, nó!—dijo Mac con voz lig'r amenté forzada

Xti me gusta inmiscuirme en la religión de nadie.

—¿Es usted católico?

__Xo-—repuso.—Me parece que no soy nada. Hace muchos

años que no he entrado a una igl?sja.

—¡Víi va valiente que está usted hecho!—exclamé yo.—En

tonces tampoco será usied superticioso.

Mac me miró con cierto desagrado,

—Yo no soy un hombre religioso—-dijo escupiendo.—Pero

no me gusta andar metiéndome con Dios. Es muy peligroso.

—¿Por qué'.'

—¡Hombre, porque euandu s> muero uno!... Va sabe usted...

Mac es, aba ahora enojado y descontento,

En C'hee Lee's encontramos a otros tíos norteamericanos.

Eran de esos que empiezan sus comentarios por «yo llevo en

Este país siete años, y conozco la gente a fondo».

—Las mujen s mejicanas—dijo uno de ellos—son las mas

asqudosas de la i ierra. No se lavan más de do-i veces al año. V

tocante a la vhiud "s cosa <pie no la co iocen. Ni siquiera se ca

san. No hacen mas que marcharse con el primero (pie les gusia.

Fas mujeres mejicanas son todas unas rameras. Esa es la verdad.

—Yo he tenido reiaeiones eon una chiquilla india en Torreón

—dijo el otro.—Ya v<''s es un verdadero crimen. ¡Ni siquiera se

ha preocupado de si pensaba o no casarme con ella! Yo..

—Estas mujeres son así—le interrumpió el otro.— -¡ Unas des

ahogadas! h>o es lo (pie son. Yo llevo <n (1 país sirte años

—¿Y no sabe usiid una cosa?—dijo el otro dirigiéndose a

mí y agitando severamente un dedo.-—Ee puede usted decir to

llo c-mi a un niejic;iin> y no liará mas que reírse de liste d. Así son

esto- puercos.

—No ti< nen a n.o i prop'.n— dro Mac scn.bi i; mente.

- —

imagínt • e UMitl— ilijo < 1 pi r'mt-r ron patriota,— imaghu se

u-tt-d lo que piaría si le dijiera ustíd eso a un i.oiteamei-¡cano.

Mac de-e,ugó un puñetazo en la ilusa.

---¡Bendita -ta la mujer noi n a menearía !---exclamó. ---Si al

gún hombre :< atreve a man sillar el Im-i n mo nomine de 1¡¡ mu

jer noiteameiicana delante de mí i^ioy seguro de que le mata

ría.

Mac lanzó una mirada furibunda en lomo a la- mesa, y cu

ino ninguno de nosotros acompañó la reputación de bi feminidad

de la gran república agregó:
—La mujer norteamericana es la mujer ideal, y nosol ros te

nemos (pie pin.uiai- qu. siga ,-iéndoln. ¡M-- gu -i a ría o¡ r a a Iguien

decir algo malo tle una mujer nniiea mtíncu na
- ti mi presencil. !

I.n- emilio no- bfbimo- nuestras cop;i- con una solemnidad

puritana

--Oiga, Mae—dijo el s-gundo coin¡Kiiriu(¡i bruscamente—

¿se acuerda u-qed de aipiellas dt.s muchachiías que tuvimos en

Ivansas Giiy aquel invierno'.'

—¿Que si me recuerdo?—dijo Mac.—¿Y recuerda usted el

[i-iTibie apuro en (pie se creyó metido?

—¡('amo se me va a olvidar!

— ¡ H ueno!— -dijo el primer individuo.—Ustedes podrán diver

tirse iodo lo que quieran con sus lindas señorita-; pero a mí cie

rnen una limpia muchacha nm n-americana.

Mac tenía dos nit-cros de csiuliiit. Era un verdadero bruto

con la magnífica insolencia de la juventud, solo tenía veinticin

co años, pero habia estado en muchos sitios y había sido muchas

cosas: capataz de ferrocarriles, director de plantación en Geor

gia, jefe mecánico en una mina mejicana, vaquero y sherift en

Texas. Era natural dc Vermont. Hacia la cuarta copa descorrió

el velo de su pasado.

—Cuando yo vine a trabajar a Burlington en la fábrica de

maderas, no era mas que un crío de unos diecisiete años. Mi

hermano llevaba ya un año trabajando allí y me llevó a la mis

ma casa en que se hospedaba él. Me llevaba cuatro años y era

'también muy alto, pero un poco blando... Siempre andaba pre

gonando que estaba mal peleaise y todas esas zaiandajas. Nun

ca me quito pegar, ni siquiera cuando se ponía tonto conmigo,

[.orque decía que yo era más pequeño. Pues bien, en la casa en

que vivíamos htbía una muchacha con la que mi hermano lle

vaba entendiéndose mucho tiempo. Pero yo soy un verdadero

granuja—dijo Mac riéndose.—Siempre lo he sido. Y nada me

impidió quitarle la muchacha a mi hermano. En seguida lo con

seguí. ¿Y saben, ustedes, señores, lo que hizo la endemoniada

muchacha? Pues un día que la estaba besando mi hermano ex

clamó de pronto: «¡Oh! ¡Besas lo mismo que Mac. .» Mi her

mano fué en busca mía. Por supuesto que se había olvidado de

todas sus ideas sobre las pendencias y sobre que no debía uno

reñir. Estaba Lan blanco que me costó trabajo reconocerlo y he-

chaba luego por los ojos como un volcan. Me dijo: «¡Granuja!

¿Qué has hecho con mi novia?" Era un grandullón, y al pronto

yo me asusté un poco; pero luego me acordé de lo blando que

era y le hice frente. Si no la puedes conservar— I e dije,—déja

la que se vaya>'. Eué una lucha uemenda. El estaba dispuesto a

matarme, yo quise matarle a él también. Una nube roja me ce

gó y creí volverme loco. ¿Ven ustedes esta oreja?—y Mac se

ñaló el muñón del órgano aludido.—Pues me lo hizo él. Sin em

bargo yo le alcanzé en un ojo y se lo estropeé para siempre.

Pronto dejamos de hacer uso de los puños y empezamos a ara

ñazos, a mordiscos, a patadas y a querer estrangularnos. Decía

que mi héimano bramaba como un toro a cada momento, pero

yo tenía la boca abierta y no dejaba de chillar... Pronto le di

una patada en... en un sitio que dolía, y se desplomó como

muerto...

Mac terminó su copa, alguien pidió otra, y Mac prosiguió:

Poco después de esto yo me vine al Sur y mi hermano ingre

só a la policía montada de Noroeste. «.Se acuerdan ustedes del

indio aquel que mató a uno en Victoria en 1906? Pues bien, mi

hcimano fué enviado en su busca y recibió un tiro en el pulmón.

Yo me encontraba vichando a mi familia (la única vez que ha

bía vuelto a casal cuando llevaron a mi hermano en la agonía ..

Peni -«■ puso bien. Recuerdo que el dia (pie yo me fui acababa

de levantarse de la cama. Me acompañó a la estación, suplicán

dome ijiic le dirigiera aunque solu fuera una palabra Me tendió

la mano para (pie se la estrechara: pen> yo m> Inte ¡nás que vol

verme hacia él y lo dije: ¡Hijo de íu-ini! Pocm después volvió

a su tarea: perú se murió por el camnm..

—¡Demonio!—dijo el primer hombre.—¡La policía montada
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buen iusil. y

! ¡K-o e 10 (pie >■■

re —El depoite nv,<

lando ,\o me fui a

h:ii-¡!i el Sur. Yo quo

- é tlónde lascar

cerca d"' un pueblo

del Noroos-M ¡M.-nudo . mph ■> debe -w ,-e ! ¡Un

buen caballo y nad.. de ^'da con lo. indios! ¡Fu

llamo deporte!
— A propó-itO dc depoiie--dÍj.> \

grande del mundo es la caza de negn.s.
<

Burliníi.'-n, eon, o le* he dicho, n.e maní

quiería ver ol inundo «le ahajo arriba e

¡Dios mío! ¡Las peleas qm- aunaba
' Bu

en una plantación del ¡d^odón do Georgia

llamado Dixville. y re, uhó que les \un ía falta un capataz, po'

lo que me quedé allí... Recuerdo la noche perfeet ameni ,-, porque

estaba sentado en mi cabana escribiendo a mi hermana. Ella y

yo hemos estado siempre de punta, pero no podíamos darlo a

entender a causa del resto de la familia. El año pa-ado tuvo un

■ enredo con un viajante, y como yo lo pesuue algún día.. Bueno,

como iba diciendo, yo estaba sentado allí escribiendo a la luz de

un pepueño quinqué- Era una noche bochornosa y la choza es

taba llena de cucarac^'*- A mí me revolvía el cuerpo verlas arras

trarse de un lado a ot-". De p.onto enderecé las orejas y se me

puso el pelo de punta. Iban perros, perros
de caza, que ladraban

en la oscuridad. Yo no sé si ustedes habrán oído el ladrido dc un

perro cuando va persiguiendo a un hombre Todos los ladridos

nocturnos tienen algo de triste y de lúgubre; pero aquellos eran

muchísimo peor. Le hacían a uno sentirse como si estuviera es

perando en la oscuridad que alguien viniera a estrangularle y no

pudiera uno moiersf. Durante cosa de un minuto, lo único que

oí fué el ladrar de los perros, y luego una persona o una co*a.

aabó ln valla de mi chosa y unos pecados pies pasaron corriendo

por delante de mi vemana entre profundos resuellos. ..Saben

ustedes como resopla un caballo testarudo cuando se le esiá es

trangulando con una soga? Pues así. Yo salí a la puerta de un

sal, o, con el tiempo ju-to para ver a ios peños sabar mi valla

I'" • :,lt-"11''" :' ,|,l,t'" y" "" V"Iif' *rit6 '-oi, una voz tun ronca

,,,,«■ apena- -e h- emendia: ¿Por donde I,., j<j0? ,»l|f jmi¡0 ,

la casa para sali, por deirá-! , comes,,' y„ echando a correr.

Krainos unos doce. Yo no sabía lo que había hecho el negro, v

supongo que la mayoría de los oíros no lo sabían tampoco. Xo<

tenía mu cuidado. Corrimos < oum locos a tra vez de los campos y
de lo- bosques encharcados por 1. s i nundaeione-., atravesamos el

río a nado y saltarnos vallas de una manera que por lo comúu

hubiera rendido a un hombre a los cien metro*; poro nosotros

no lo notábamos. Y no había ma- (pie hechar saliva por la boca.

y e-ou era lo único (pie me preocupaba. Había luna llena, y de

i unido en cuando, al llegar a un sitio descubierto, alguno grita

ba: «¡Por allí va!* Nosotros creíamos que los perros se habrían

equivocado y perseguían una sombra. Los animales corrían siem

pre adelante ladrando como demonios. Digan ¿han oído ustedes

nunca a un perro de caza cuando va persiguiondo a un hombre?

¡ Parece un clarín! Yo me di en las canillas contra veinte vallas

y uopezé con ¡a cabeza con todos los árboles de Georgia; pero

no lo noté

Mac chasqueó los labio- y bebió.

—Ni que decir tiene—dijo-—que cuando le cogimo-, los pe-

iros le habían hecho pedazos

Y meneó la cabeza saboreando el recuerdo.

—¿Acabó uMed su carta a su hermana?—pregunté yo.
—Pues claro—dijo Mac secamente...

—A mi no me gustaría vivir aquí, en Méjico—dijo Mac

—La gente no tiene corazón. A mi me gustan las per-,onas ci

vilizadas, como los norteamericanos.

(PütKiiieiito del libro • La hija de la Revolución -, recién aparecido ea ' Ediciones Boy

y de nue es autor John Iteedl,

( i)f ¡a pág 0")

(.'■.letiiradaniente, con las ivvom-i<m--\s Futurista. Cubista. Dada

'y Surrealismo. El futurismo fué el impulso eléctrico, mecánico,

maquiní.stico. Y es así, que con la aparición desconcí .ante de es

te movimiento que fatigó el sensualismo en Europa y del cu

bismo, se advierten las nuevas dimensiones del espíritu nuevo, co

rno son la pura geometría y la velocidad é-te, primer fenómeno

de la cultura nueva. PICASSO -con el Cubismo
- fué el geóme

tra que creó el plano visual del arte nuevo. Ya con el dadaísmo

se llega a la inquietud, a la destrucción, a la anarquía, en una

época qu? coincido históricamente con el desencanto de las [or

inas viejas del arte y de la política. Losdadaistas surgieron
debi

do a las explosiones de bombas anarquistas en Europa. Es así,

también, como resulta de su investigación y de su análisis, que la

técnica del arte nuevo se vitaminizó de dinamita en un tendencio

so panorama de inquietud social. De ahí, su temperamento y

tendencia explosivas. El Sui-realismo, verdadero círculo totaliza

dor de las direcciones antes nombradas, señala ya en ol mundo

la orientación más fuerte del arto. Tiene toda su seguridad y rea

lización en la teorética científica -

como respaldo y seguro
- de

Ía obra genial del judío vienes Sigmund Krcud ; y de otro lado, su

adhesión en política a la fé marxistn, a la revolución comunista

Antes de ahora ningún movimiento de arte en la historia se habia

fucionado tan conscientemente con 'a ciencia como el surrealis

mo. Esto asegura en su unión su inteligencia y realidad humana.

El surrealismo no suscribe deliberadamente la teoría wildea-

na del arte por el arle (el arte puro) como tampoco el de propa

ganda neta y exclusivamente social. Ni lo uno ni lo otro. Es, al

contrario, subconsciente de todas las trayectorias del espíritu.

Por otra parte, creo por encima del factor sentimiento o sin

ceridad— tan mediocremente aclamados por la plebe literaria

en la verdad estética lograda por un complejo de paradoja do bi

más pura realidad. La plebe literaria siempre se refiere a una

realidad fotográfica, epidérmica, de lágrima . cuando interviene

el sentimiento, o sea, reali-mo (/ola). Jamás, en suma, a la rea

lidad— (pie desconocen—del silhcon-cionto ; pero iu-isten en la

monotonía e in-opnrt able del conséjenle.

Es por eso que el cinema en las artes do la realidad, no es

comprendido por esa «plebe culta —

porque responde a una rea

lidad superada, intelectual y social—Lenin consideraba el cinema

como la mejor propaganda para la revolución-— hecha para ma

tizar esa otra de un solo color del ambiente. Tránsfugas de esa

realidad sombría y luciérnaga de la calle, caemos en el cine; lue

go, en esta realidad de dos luces— -una de ellas es uno—vemos lo

que está pasando en nosotros. El cine—como el examen froudia-

uo—en la constatación de nuestro movimiento interior. Ningún

arto—y sólo de algún modo -la danza en el tiempo antiguo—ha

expresado como el cinema ese angustioso movimiento de la his

toria en nuestro siglo. En lo quo tiene de movimiento la danza—

ritmo—no se advierte sino un valor de élite, la danza fue la me

dida de la cultura griega, pero nó su sentido colectivo, social, ge

neroso, que se constata en el CINEMA. Cinema, línea y luz:

sueño. Sorpresa do la cara del hombre ; expresión, linea, pero uo

voz—; no canto, ni dramaticidad de ópera. El cinema es ol eco

de la velocidad, del movimiento, o mejor, la plástica veloz— : en

cuanto él trata de imuar al teatro eon el sistema americano de

los autoparlantes no se apuntala esto en su biografía sino como

un simple divagar de cim astas desorientados, o. simplemente, de

negocios inesciupulosos. farsantes, que quieren dárselas de reno

vadores del cinema.

Kl cinema es una realidad superada, porque cuenta para la

creación con formas geométricas, tangibles, que viven en los cuer

pos de la naturaleza su dimensión de linca y do color. Sola

mente 1¡| elaboración sexual del sub consciente es superior en po-

lil'ací Iímuo a esas fonnas. Y esto por su sentido etéreo, vago,

perdido, inestable de sueño. Los más nuevos, los surroáliles. que-

n mos un cinema del sueño. Para olio hace falta una vida del

micho. Una cultura del sueño. No pasa.án muchos anos para que

i -le iIimo m> realice coincidiendo exactamente con la mnduroi—

..Clasicismo?—dolarte nuevo, y entonces sean bis obras de Freud,

los diccionarios de c-mh •«•u-dhilidiid hoy incomprendida por

los i/i't tí. ,s .--mntla.-- del mundo.
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